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DEDICATORIA
A los empleados que compartieron
conmigo los sinsabores de una
desgracia, dándole todo…
¡A cambio de nada!



Prólogo
Muchas han sido las historias sobre quiebras fraudulentas o descalabros financieros que han ocurrido a través de la historia de nuestro planeta. Sin embargo, tal vez la más escandalosa de todas, fue el barquinazo del Bank of Credit and Commerce International, conocido en el argot bancario como BCCI. Probablemente porque su historia tiene un contenido más filosófico que mercantil, o porque, siendo un banco tan joven, llegó a alcanzar una privilegiada posición, en muy corto tiempo, dentro de los bancos más grandes del mundo, haciéndose famosa la frase entre sus ejecutivos: El banco de más rápido crecimiento del mundo.
Con esta tarjeta de presentación, invadió un mundo ansioso por recibir buenos servicios, esmerada atención y excelentes intereses sobre sus depósitos y valores que no solo eran custodiados por los directores, sino que ellos, además, recibían la bendición de Dios.
La historia que se narra, a continuación, es una realidad, no solo sufrida por los millares de víctimas que fueron afectadas por el cierre del banco. Es también, una triste realidad vivida por miles de seres que se vieron involucrados en su desarrollo y tocados por la mano de la corrupción, el vicio, la maldad, los asesinatos, el chantaje y drogas: todo, en nombre del santo supremo, quien siempre derramo su bendición para avalar todas estas monstruosidades.
Bon appétit!



Capítulo I
El desierto de Beluchistán, lugar de caza preferido por los nuevos ricos petroleros del Golfo Pérsico, quienes cada año se daban cita aquí para cazar y comer la deliciosa avutarda, llenaba sus arenas nuevamente con su presencia y la de sus séquitos que superaban en números  de cien por cada jefe.
La fuente de poder sexual que emana de este alado es el verdadero motivo de su persecución y razón suficiente para que estos nuevos ricos, extravagantes se internen en el desierto, donde extienden sus blancas tiendas y dan rienda suelta a placeres exóticos. Una excelente oportunidad para un hombre de gran visión, como lo era Agha Hasan Abedi, islámico y carismático, ex banquero paquistaní, que sufrió en carne propia la nacionalización de la banca en su país bajo el régimen del presidente Bhutto.
De frente curva, ojos encendidos, mirada profunda y una  personalidad indefinida, este legendario musulmán chiita fue criado bajo la influencia de un tío filántropo y poeta, que se caracterizó por transmitirle su filosofía carismática y mística.
Hombre decidido a llevar a cabo su nueva empresa, entusiasmo a varios Sheiks y los invito a formar parte de la misma. Había elaborado y ensayado cuidadosamente todo lo que sería la presentación de su idea ante los opulentos, a quienes les sobraba el dinero, pero al mismo tiempo les escaseaba la inteligencia.
El nuevo banco forjado en la mente de Abedi debía, no solo ser, el puente que actuara entre el tercer y primer mundo, sino que, también, sería El banco más grande del mundo. Sus argumentos fueron oídos y aceptados. Las figuras abstractas de su concepción original comenzaron a materializarse y un Abedi realizado y feliz tuvo, también, gran éxito al convencer a Dick Van Onen Dutchman, representante en Pakistán del Bank Of America, para que se uniera a su gran empresa. Un banco que, además de ser una institución financiera norteamericana, encabezaba la lista de los diez bancos más grandes del mundo.
Su prestigio internacional sería un pasaporte seguro hacia el camino del triunfo.
Todo estaba listo, y el 10 de septiembre de 1972, cerca de cien personas se reunieron alrededor de una mesa rectangular en el lujoso y muy adornado salón de baile del Hotel Phoenicia, de cinco estrellas, en Beirut. A pesar del gran interés demostrado por el Bank Of América de expandir sus operaciones en el Medio Oriente, y aun cuando se entendía que la única vía para lograrlo era la de canalizar sus inversiones a través de un banco oriental, debido a las regulaciones existentes, sus directivos solo depositaron una suma equivalente a los setecientos veinticinco mil dólares, del total de dos millones quinientos mil dólares, que fue el capital inicial del nuevo banco de Abedi.
Las leyes flexibles de Luxemburgo, unidas a la sugerencia del Bank Of América, que ya contaba con una subsidiaria en ese país, le dieron a Abedi la idea de registrar su banco allí. Sin embargo, el carácter egocéntrico y su costumbre a la vida lujosa y extravagante lo forzaron a abrir una filial en Londres, donde estableció el Cuartel Central y Centro Mundial de operaciones.
BANK OF CREDIT AND COMMERCE INTERNATIONAL (LUXEMBURG), S.A. fue el nombre dado al banco en Luxemburgo, y BANK OF CREDIT AND COMMERCE INTERNATIONAL, S.A. el que recibió la subsidiaria en Londres.
Abedi fue nombrado Presidente de la Junta Directiva del nuevo banco, y con él, se iniciaron, en puestos jerárquicos los señores Swaleh Naqvi, quien, además fungía como Jefe Ejecutivo y Zafar Iqbal, Jefe de Operaciones.
Al momento de registrarse el banco en Luxemburgo, las cincuenta mil acciones con que  inicio estaban repartidas de la siguiente manera:
Emir de Abu Dhabi,      10.000 acciones
BCC Investment Holding Co,      1.000 acciones
Stock Investment Holding, Co,      9.000 acciones
Bank Of América NT  Y,  S.A,      10.000 acciones
Banca de América E.D Italia,      2.500 acciones
Geoffrey R. Edward Wallis,      17.499 acciones
Jacques Delveaux,      1 acción
El 35% del valor total de todos los certificados de acciones era controlado por Edward Robert Wallis, amigo íntimo y asesor legal de Abedi.
Sin embargo Wallis, realmente, actuaba en nombre de otros inversionistas, quienes deseaban mantenerse anónimos, dándole el poder suficiente para su representación.
Este Wallis, un desconocido procurador de Bromley, actuando como el mayor accionista del banco, significaba el complemento perfecto para una actuación amañada, razón para pensar que desde el principio el BCCI se involucró en el disimulo.
Así se inició una carrera contra el tiempo, cuyos objetivos serian llegar a la meta final, a cualquier costo, lográndose, antes del año, abrir oficinas en Londres, Luxemburgo, Beirut y el Golfo Pérsico.
Y el pequeño capital inicial de dos millones quinientos mil dólares. Ahora convertidos en la extraordinaria suma de ciento trece millones de dólares, dio origen a la célebre frase de: "El banco de más rápido crecimiento del mundo", al que también lo respaldaban los dos mil quinientos millones de dólares en activos con que ya contaba.
Las tácticas de engaño adoptadas por los directivos del banco ya iniciaban su recorrido en todos los postulados de su administración, y cada uno de los oficiales recibía estrictas instrucciones de dar un trato eficiente y personal a cada cliente valioso;  lo más importante era crecer, subir, no importaba a que costo.
Para entonces los centros financieros de ultramar empezaban a cobrar interés, convirtiéndose la Isla de Gran Caimán en uno de los mayores paraísos bancarios de la época.
Aquí nació el Bank Of Credit and Commerce International (Overseas) Ltd., nueva empresa que dividió el banco en dos: el primero, iniciado en Luxemburgo, sirvió para las operaciones de Europa, Asia, África y Medio Oriente, y este último extendería sus redes mercantiles a todo lo largo y ancho del nuevo mundo. 
Mr. S.M. Shafi, banquero de reconocida experiencia y persona de estricta confianza de Abedi, fue el encargado de iniciar operaciones en las lujosas oficinas, ubicadas en el edificio Guinness Mahon de Georgetown, además de presidir la Junta Directiva de la nueva Sociedad.
Desde este paraíso tropical se inició la conquista monetaria de América. Las monedas extranjeras, convertidas a dólares americanos, eran las piezas principales en esta cacería, dirigida por los filósofos mercantilistas que, en nombre del Supremo, llenaban con su palabra  aduladora, la mente febril de los nuevos dioses del bajó mundo.
Servicio era la palabra, servilismo la acción. Y bajo ese ideal se generalizó y se lideró un nuevo tipo de administración, impuesto por su máximo dirigente, Abedi, quien como figura central imponía, bajo su propio criterio, las nuevas formas de organización que se ajustaban a su convivencia personal.
—En el BCCI es tan criminal ser mediocre como fallar en tener ¡Éxito! —decía—, y el éxito debe alcanzarse a cualquier costo, pues alguien que camina por el mundo sin dejar una huella imborrable no merece ser llamado hijo de Dios.
¡Ésta era otra de sus filosofías!
Seguidos del gigantesco crecimiento físico del banco, los recursos humanos para su manejo también crecían, haciéndose necesaria la creación de una escuela bancaria que se abrió, al estilo de Abedi, en Karachi, Pakistán, y cuya audiencia, en su mayoría era pakistaní.
Aquí se trataban muchos temas relacionados con finanzas, asuntos mercantiles, derecho internacional, relaciones humanas, mercadeo y sobre todo, la filosofía del Islam que mantenía unidos, espiritualmente, y como un todo a los participantes, quienes, dirigidos, por su maestro, se perfeccionaban, día a día, hasta alcanzar el nivel adecuado de educación, que garantizará su rotundo éxito cuando se enfrentarán al mundo exterior.
Las graduaciones se daban cada seis meses y, por supuesto, el invitado de honor era el propio Abedi, cuyo discurso de fondo era siempre el punto más importante de aquella congregación.
—Esta graduación de hoy constituye un reto más en sus vidas, y sea Dios quien ilumine el sendero que han de tomar y que, guiados por Él, los lleve de la mano hasta el final de su destino, donde han de encontrarse con el triunfo.
Hermosas palabras de un gran señor que conmovido por el momento y convencido de su filosofía, no dudaba un segundo en implementarla a quienes lo rodeaban.
La esencia de su naturaleza divina consternaba a todos los presentes y no faltaban las palabras aduladoras de varios estudiantes que ensalzaban su figura, aumentando su ego hasta alcanzar cimas infinitas.
Después de las pomposas fiestas, los graduados iniciaban su peregrinaje hacia la meta final, la meta común, impuesta por su líder, a todos los súbditos que habrían de llevar o que llevaban la marca del BCCI en el alma misma y que se fundía con su propia sangre, influenciados por el hombre de voluntad de hierro para quien la verdad, la falsedad, la caridad y el tráfico de influencias eran, casi siempre las dos caras de la misma moneda.
Estos nuevos ejecutivos jerárquicos del banco no podían tomar licor y las visitas a clubes nocturnos les estaban totalmente prohibidas, así como también las bodas concebidas fuera de la ley islámica.
Era tanto el poder que ejercía sobre los ejecutivos y tanta la habilidad para seducirlos e hipnotizarlos que, un día en una conferencia dictada en un hotel de Lahore, ante un grupo de estudiantes, sostuvo un pedazo de papel, totalmente en blanco en su mano izquierda, mientras con el índice de su mano derecha señalaba aquel pliego, al tiempo que decía:
—¡Observen como la mancha, en este papel, se achica y se agiganta!
Su auditorio observaba, paralizado por aquel fenómeno ya concebido en cada una de sus mentes, dominadas, en su totalidad, por él.
Toda la mística que envolvía a Abedi lo hacía ser más adorado por sus subalternos, más aún cuando, bajo sus instrucciones directas, se construyeron cuartos dedicados al rezo. Eran verdaderos templos de oración donde cada uno de los fieles oraba en silencio y de forma privada, alababa a Dios sin interferencias foráneas, o aquellas que de alguna forma perturbarán la suprema paz en aquel recinto.
Otro lado oscuro de Abedi, desconocido para la mayoría de quienes lo adoraban, consistía en reclamar favores sexuales de sus clientes. Uno de los más famosos es un rico empresario que mantenía una escuela para adolescentes, ubicado en el distrito de Lahore en Pakistán. Donde niñas desde la edad de doce años son entrenadas para entretener a personajes muy importantes, en ocasiones especiales, con motivo de reuniones, convenciones o juntas de jefes de gobierno o, simplemente, para actuar como acompañantes privadas de algún cliente millonario que pueda pagar por sus servicios.
El BCCI, bajo la dirección de Abedi, proporcionaba estos servicios extras, especialmente a algunos árabes del Golfo que se deleitaban con la frescura de las infantas quienes, tomadas en capullo, eran deshojadas por la lujuria de los amos del dinero.
La estructura financiera del banco estaba completa, los recursos humanos preparados y el capital se agigantaba cada día más y más como consecuencia del aumento del precio del petróleo, factores que impulsaban a la diseminación del organismo, creando sucursales en cada rincón posible de la geografía mundial.
Levantadas las prohibiciones en Medio Oriente para el desarrollo de instituciones financieras extranjeras, el Bank Of America aprovechó la oportunidad para zafarse del compromiso con el BCCI y abrir sus propias agencias en el Golfo Pérsico y otros países árabes, a la vez que le entregaban al banco de Abedi la libertad de extenderse por toda América y, como consecuencia, el treinta por ciento de las acciones que ellos mantenían fueron traspasadas al control de Abedi, quien no titubeó un instante en recuperarlas, y la compañía ICIC, una empresa filantrópica creada según Abedi para trabajar en alivio de la pobreza, opto por suscribirlas.
Gran parte del capital, abultado para entonces, fue adquirido en acciones compradas por el Emir de Abu Dhabi, el Sheik Zayed Bin Sultán Al Nahyan, convirtiéndose así en uno de los principales accionistas del banco.
La llegada del Sultán de las Mil y Una Noches a formar parte de la danza de los millones que se multiplicaban día a día, fue motivo de celebración entre los altos dirigentes del banco y del resto de los accionistas, quienes veían con beneplácito la asociación de uno de los más ricos petroleros del Golfo Pérsico, asegurando, por un lado, la puerta de entrada al res-to de  los Emiratos Árabes Unidos y, por otro, la inyección de efectivo, aumentando los activos líquidos y elevando al banco a una posición privilegiada entre los diez bancos más grande de Medio Oriente, convirtiéndose de esta forma en "el banco de más rápido crecimiento en el mundo"; frase célebre repetida por Abedi en el lujoso salón de reuniones del Hotel London Hilton, donde anunció con mucho orgullo, la presencia del petrolero.
—Sea Dios alabado, y la humildad del hombre alcance los límites deseados, pues, con nuestra entrega a la sabiduría divina, Él nos glorificará desde lo alto. La humildad nos hace ser perfectos y sabios y, con ella, nos acercamos cada día más a Él.
Después de esta invocación religiosa, otras palabras vanas, producidas por sus lacayos, inundaron el ambiente de aquel recinto, en el que se mezclaban las alabanzas a Dios con el deseo ferviente de producir dinero.
Todos los presentes se habían sentado en varias mesas que formaban una herradura con Abedi a la cabeza y muy erguido a su diestra, el Emir Al Nahyan; a la izquierda, su inseparable amigo y colaborador Swaleh Naqvi; luego, bajan en categoría otros directivos y dignatarios y algunos de los principales accionistas. También, entre otros, sobresalía la figura alta y obesa de S.M. Shaffi, presidente del BCCI (Overseas) Grand Cayman, y amigos e invitados especiales.
La conferencia se prolongó durante todo el día y los temas principales a tratar fueron:
—Humildad
—Sumisión a Dios
—Compasión
—Dar Amor
También se discutió, de acuerdo con la agenda presentada, la idea de crear un organismo de información que fuera propiedad del banco y que, a la vez, sirviera como un medio publicitario para ilustrar al mundo sobre todas los bondades que Abedi y su banco realizaban en el Tercer Mundo, dando origen al nacimiento de la revista South, y siendo su primer director el ilustre filósofo Humayan Gauhan, escogido ente todos los presentes por Abedi.
El agotador primer día, de cuatro días de conferencia, pareció muy corto para algunos de los presentes quienes, en ocasiones, solicitaban la palabra, con el deseo de expresar su idea, compuesta, en su mayoría, por frases vanas o llenas de sumisión total, hacia Dios y Abedi.
Colmados los anhelos del peticionario, continuaban los alegatos y aprobaciones a la agenda, mientras otro servil se llenaba de ánimos y, siguiendo el ejemplo de su antecesor, también requería un espacio de tiempo dentro del dietario para, con su alocución, ensalzar nuevamente a Dios, a través de la figura omnipotente de su ayatollah.
Las sombras de la noche ya caían sobre la ciudad y la niebla de Londres inundada las calles, haciendo el lugar más lúgubre y propicio para descorrer el velo de la inocencia y destapar la lujuria enmarcada en la mente de los viciosos.
El Jet 727 del BCCI había aterrizado,  horas antes, con sus hermosas damitas en flor, quienes esperaban pacientes, en los salones de fiesta, debida- mente acondicionados, la llegada de los invitados especiales, a quienes debían deleitar durante la noche, contorneando sus delicados e infantiles cuerpos al son de las cítaras.
Las doncellas, vestidas con pantalones de harén y túnica blanca, cubriendo sus narices y bocas, completaban sus galas con chiffon bordado en sedas y oro. Los invitados se acomodaron, sentándose en lujosos almohadones, rodeando varias mesas de poca altura, llenas de abundante comida, manjares y variados licores a su gusto. Los sirvientes estaban atentos a cualquier movimiento de sus amos, para llenarles las copas o servirles raciones de alimento que devoraban al instante, cual perros hambrientos.
Dieciocho de las más hermosas ninfas de Lahore salieron al salón, después de una palmada propinada por su mentor, que recibía instrucciones directas de Zafar Iqbal, gerente de la sucursal del BCCI de Pakistán, quien personalmente las había escogido para la ocasión. Los finos acordes de la música, magistralmente ejecutada, invadieron el recinto. Los cuerpos delicados y perfectos de las bailarinas iniciaron su movimiento rítmico, en el que se combinaban, de forma coordinada, manos, piernas y caderas, para crear la fantasía lujuriosa, propia de los que las observaban.
Una tras otra, se trasladaban por todo el salón, a la vez que hacían sonar los cascabeles colocados en sus pies a la altura de la pantorrilla, mientras, con el vientre, ejecutaban un movimiento armonioso, cual remolinó de agua que se hunde en las profundidades de un río, y, más embriagador que todo el esplendor de una mañana de primavera. El movimiento perfecto de sus manos y brazos hacían balancearse sus senos con el ritmo de un verso.
Los pequeños y delicados pezones rosados solo eran cubiertos por un minúsculo botón, adornado con ricas y trasparentes sedas que, de pronto, parecían desprenderse para dejar al descubierto aquel hermoso capullo. Las perfectas curvas que delineaban sus caderas semejaban marejadas de agua clara que, voluptuosas, invitaban a los aturdidos presentes a deleitarse con su cernidillo. La libídine desatada por el licor, las drogas y el desenfreno sexual originaron un ambiente de locura entre los asistentes, quienes se lanzaron sin medidas sobre las danzarinas, cual halcón y Paloma. Las sedas e hilos de oro desgarradas rodaron por los pisos alfombrados, mientras sus tiernos cuerpos eran depositados sobre los emplumados cojines dorados, donde fueron fornicadas, una y otra vez, al estilo de las fiestas de la Roma pagana.
Llegado a este momento, ya Abedi y sus colaboradores íntimos habían abandonado el salón y en él solo se quedaron, para la fiesta, los invitados especiales, en su mayoría comerciantes inescrupulosos y políticos corruptos que disfrutaban, a plenitud, de todas estas orgías.
Entrada la madrugada, la fatiga inició su recorrido, invadiendo cuerpo y espíritu. Algunos se incorporaron y, con mucho esfuerzo, se retiraron hacia sus habitaciones, en el mismo hotel, llevando consigo las bailarinas, para continuar la orgía, ya en forma más privada. Otros, simplemente, se dejaron abrazar por el cansancio y, doblegándose, se sumergieron entre sus tiernos pechos y las suaves caderas de las doncellas que, totalmente desnudas, se quedaron allí para complacerlos hasta el final.
Los horas de la asamblea estaban por llegar a su fin; habían sido cuatro excitantes días, muy bien aprovechados por todos los invitados. 
Dos fueron dedicados a compras y dos a tratar los temas propios de todas las conferencias del BCCI. La diversión sin límites, al estilo de las noches de Calígula, fue también parte integral incluida en el programa.
Ahora llegaba el momento de meditación y de entrega a la sabiduría divina. Abedi, como siempre, cerraba el programa con sus discursos sombríos e ilegibles y su manifiesta entrega a Dios.
—Alábanos y guíanos por el sendero que nos hace conducir hacia Ti, porque nadie es tan poderoso y magnánimo como Tú.
Otras oraciones más completaron la perorata de Abedi, quien tras de sí dejaba un grupo de satisfechos hijos de Dios; unos complacidos de haber tenido la dicha de ser tocados por Dios a través de él, otros por que disfrutaron de un derroche de emociones y placeres mundanos, patrocinados y financiados por el BCCI.
La factura final de este encuentro de razas e ideologías sumaba varios millones de dólares, que incluía el pasaje de ida y vuelta de todos los participantes y acompañantes,  estadía en los hoteles de lujo, comidas y bebidas al gusto, extraordinarios regalos de los mejores almacenes londinenses, obsequiados a los presentes, además de compras, sin límites, autorizadas en exclusivos bazares para los invitados, las adolescentes de Lahore y sus mentores, gastos de las cortesanas y acompañantes, incluyendo transporte, alojamiento, alimentación y el servicio sexual prestado, exuberantes propinas para los sirvientes y costosos obsequios a personalidades  influyentes, dentro de las esferas gubernamentales y políticas, todo dentro del marco de la clandestinidad, el chantaje, la corrupción y el disimulo, y las acciones enmarañadas, típicas de un gran Abedi.
Tal y como se había pensado, la asociación con el Sheik Zayed Bin Sultán Al Nahyan, Emir  de Abu-Dhabi, fue de gran beneficio para el banco, y muy pronto esta asociación comenzó a rendir los frutos esperados. Abu-Dhabi, como capital de los Emiratos Árabes Unidos, abrió las puertas al BCCI, recibiendo a sus ejecutivos con gran pompa, derroche de alegrías y grandes festividades, en las que no faltaron las noches de encanto, cuales historias sacadas de Las Mil y Una Noches.
Dubái, Sharjah, Ras Al-Khaimah, también constituyeron el blanco de Abedi para la proliferación del virus financiero desatado por su banco.
Otros, fuera de los Emiratos, tales como Bahréin, Kuwait y Arabia Saudita corrieron la misma suerte, y, en todas ellas, como siempre, el despilfarro y los días de la Grecia de Homero eran la nota concordante dentro de la inauguración y cierre de las festividades.
Ahora, ¡América! ¿Dónde está, América? Deja qué mis tentáculos te alcancen para hacerte presa favorita de mi festín.



Capítulo II
Bajo el más fúlgido cielo y el más brillante sol, duerme satisfecha, sobre las aguas del señorial Atlántico y el noble pacífico, una hermosa franja de tierra que se extiende, soberana, entre los polos, produciendo, para sus habitantes y quienes la visitan, la más rica de todas las especies vivas y el más variado de los elementos, convertidos, a veces, en metales preciosos, otra, en útiles alecciones al servicio de la humanidad.
La America Terra de Waldseemüler, llamada así en honor al célebre navegante Florentino Américo Vespucio, es hoy la esplendorosa América, que abre sus puertas al mundo y acoge, entre sus senos, múltiples culturas y diversas razas de todos los rincones del planeta.
Al norte, dos grandes potencias capitalistas, Canadá y Estados Unidos, luego le sigue México, con su nacionalismo inquebrantable y frontera ideológica entre el Norte, Centro y Sur América, luego, estas últimas, formadas por naciones pequeñas y empobrecidas, con una esperanza sin límites, soñando quimeras que se elevan al cielo en espirales inalcanzables, dejando solo el recuerdo de las luchas perdidas.
Ésta es nuestra Latinoamérica, tierra especialmente sembrada por lo señores de la CIA, donde han diseminado la semilla de la traición y abonado con sus asesorías la intriga, causando luto y dolor en muchas familias nobles y humildes que ya han perdido hasta la fe de vivir.
Tierra dominada, en su mayoría, por dictadores civiles o militares que ascendieron al poder, apoyados por el Departamento de Estado Norteamericano y que, enarbolando una bandera de falso nacionalismo, usaron su ilimitado poder para crear grupos escogidos, especialmente por su escasa inteligencia, pero duchos en el arte de asesinar y con una mente vil y corrupta, propia de un troglodita, fácilmente manejables, serviles y adquiribles a un bajó precio. Monstruos con cuerpo de humanos, que serían los llamados q mantener el orden entre la población laboriosa y religiosa que, muy sumisa, solo deseaba, algún día romper las cadenas de la esclavitud física y moral.
Hacia estos Jerarcas, Comandantes en Jefe, Jefes de Estado o Primeros Ministros, como quiera que fuesen auto titulados, estaba dirigida toda la atención de Abedi y, Latinoamérica pasto abonado por la CIA para el crecimiento de la corrupción, el chantaje y el contrabando, fue otro de los escenarios montados por Abedi para desarrollar su obra.
Lo primero, conseguir el hombre apropiado para representar el banco en esta nueva tierra. Un hombre con los contactos necesarios en América Latina y que pudiera abrir las puertas, tanto como fuera posible, de manera que Abedi y su séquito entrarán sin tropiezos. El Doctor Alberto Calvo, de nacionalidad argentina y alto ejecutivo del Banco Interamericano de Desarrollo, (BID), con sede en Washington, fue la persona escogida entre un centenar que respondieron a la solicitud hecha por el BCCI, en un anuncio publicado en América del Norte.
Calvo aceptó la posición ofrecida por Abedi, quien lo nombrara como asesor del banco en asuntos americanos, sin que fuera necesaria su renuncia al puesto que desempeñaba en el BID.
De esta forma el señor Calvo término trabajando para ambos, el BID y el BCCI, donde recibía varios cientos de miles de dólares solo para allanar el camino. Detrás de él vendría el alto ejecutivo paquistaní a negociar.
La primera reunión de negocios se llevó a cabo en la bella Caracas, capital de Venezuela, país escogido o puerta de entrada por su producción petrolera, un gobierno estable, una sólida moneda de curso legal y un atractivo paraíso financiero, consistente en el manejo de efectivo, en moneda extranjera, a lo largo de la frontera con Colombia y Maicao, puntos claves de contrabando, provenientes de la Zona Libre de Colón en Panamá, y sitio de encuentro de los cambistas colombianos y venezolanos, para canjear sus monedas en un gigantesco mercado negro.
El hotel Tequendama, majestuoso y legendario, acogió en su seno a la comitiva encabezada por Agha Hasan Abedi, presidente del BCCI, Wajith Sirri Al-Kay Lani, Gerente General de Mercadeo del Área Latinoamericana, y el Doctor Alberto Calvo, Asesor para Asuntos Americanos. Los primeros llegados directamente de Londres, mientras que Calvo voló desde Washington. La perorata, típica de Abedi, se ofreció como prólogo en la minúscula asamblea, con un abultado plan de trabajo, después de bendecir a Dios y recibir la bondad de su gloria.
—Caracas será la puerta de entrada a tierra firme; desde aquí iremos abriendo sucursales del banco en el resto de los países.
—Míster Abedi —repuso Calvo—, no olvide que aquí en Venezuela, las leyes, en cuanto a bancos extranjeros se refiere, son muy severas y no es posible abrir una sucursal del BCCI. En todo caso, tendríamos que iniciarnos con un banco local, mediante compra de alguno que se encuentre operando actualmente, o que iniciemos la apertura de uno con el control de solo el 20% del mismo.
—Yo no solo hablo de abrir un banco con todos los servicios bancarios —repuso Abedi—; mi intención inmediata es establecer una agencia, mediante la cual podemos tener presencia de nuestros ejecutivos, aquí en Caracas, y que, a la vez, nos sirva para explorar toda la región. Por otro lado, esta agencia podría también captar depósitos en dólares americanos y enviarlos a Londres o Gran Caimán, donde se registren como una operación off shore.
—Muy bien —argumentó Calvo—, entonces lo prudente es una oficina de representación.
—¡Eso mismo! —interrumpió Abedi—, una oficina de representación con un representante local al frente, cuya función será la de introducir nuestro nombre en el ambiente para que luego un alto ejecutivo de Londres, transferido aquí, sea el responsable de tomar las futuras medidas, además de actuar como enlace entre el nuevo y viejo continente.
Ese hombre lo fue Luis Eloy Añez, escogido entre un grupo selecto de aspirantes al puesto y persona recomendada por Don Alberto Calvo.
Sus Conexiones con el Banco Central de Venezuela y sus estrechos vínculos con los actuales gobernantes, además de ser un prominente abogado bien vinculado con excelentes clientes potenciales, le sirvió para recibir la unción por parte de Abedi, y pasar así a formar parte de la caravana sarracena.
La ancha y extendida Avenida Francisco de Miranda fue la bendecida por Dios al permitir el nacimiento de la primera oficina de representación del BCCI en América. Allí, en el primer piso del edificio Cavendes, fue donde bajo el halcón y abrió con sus garras el espacio exacto para su extensión financiera.
BANK OF CREDIT AND COMMERCE INTERNATIONAL, S.A., 100% subsidiaria de Londres, inicio sus operaciones con todo lujo y esplendor, sin que nada ni nadie se interpusiera en su camino.
Para el acto con motivo de inauguración, de estos nuevos despachos fueron invitados los más altos tesoneros del Gobierno venezolano, figuras del mundo político, económico y diplomático y comerciantes locales.
-Don Carlos Andrés Pérez, Presidente de la República de Venezuela, fue seleccionado por Abedi para cortar la cinta simbólica que dio por inauguradas las lujosas oficinas.
Un Abedi feliz y triunfante dijo:
—Nuestro querido banco se agiganta cada día más y más, no solo en el Viejo Mundo; ya hemos cruzado las fronteras líquidas y penetrado en el Caribe, con nuestra reciente y pujante sucursal de Gran Caimán. Hoy, una vez más, siguiendo la ruta de Colón, hemos llegado a tierra firme y enclavado en el corazón mismo de este joven y hermoso continente. Estamos seguros de que Dios ha derramado su bendición sobre todos nosotros, y Él nos permitirá caminar hacia una meta común, la realización de todos nuestros sueños, con humildad.
Con leyes estrictas sobre nacionalización de la banca, los bancos extranjeros solo pueden ingresar al país a través de una sociedad local, controlada, en su mayoría, por ciudadanos venezolanos, o abrir una oficina de representación.
La primera opción fue inmediatamente descartada por Abedi, ya que con ella el control quedaba en otras manos, pasando el a un segundo plano, desde donde no se sentía satisfecho y, además sujeto a la censura de los socios mayoritarios. Solo le quedaba, entonces, un camino, que no tardó en recorrer, llegando hasta el final, donde se inicia la luz del progreso.
Lógico es pensar que los asesores de Abedi ya le habían indicado que por medio de esta oficina de representación, recién inaugurada, se podían canalizar millones de dólares que pararían en las sucursales del BCCI en Londres, Francia, Luxemburgo, Suiza y Gran Caimán.
Por otro lado, esto significaba un punto fijo de reunión a millas de distancia de su cubil, lo cual constituía un segundo lugar, un segundo hogar, donde podría hacer largas estaciones y planificar, desde su propia segunda casa, el desarrollo del banco, país por país.
Desde aquí podía nombrar a sus nuevos vasallos, conocer personalmente los famosos dictadores que contaban los diarios europeos y sus conexiones con los narcotraficantes de Sur América, a quienes había de convencer para que depositaran sus dólares mal habidos en las bóvedas del BCCI.
Tres de las más  férreas de las dictaduras se localizaban en Panamá, Perú y Chile y los tiranos que gobernaban estos países eran: El General Omar Torrijos Herrera, por Panamá, Juan Velazco Alvarado, por Perú, y el General Augusto Pinochet, por Chile, todos patrocinados por la CIA, organismo del Departamento de Estado Norteamericano, quienes, en estrecha colaboración con los narcotraficantes, les permitían invadir el territorio de Estados Unidos y Europa para que envenenaran a la juventud de todo estos países con la basura que vendían; todo, con el único propósito de obtener dinero, producto de la venta de drogas, para financiar guerrillas en contra de algunos gobiernos izquierdistas, tales como el de Nicaragua o en su defecto, proveer a las fuerzas armadas, pro derecha, de equipo y entrenamiento militar, para combatir las guerrillas marxistas pro Castro, como en el caso de Salvador.
Ya Abedi había puesto sus ojos en estos países y sus gobernantes y su espada de conquista apuntaba hacia ellos.
No perdió el tiempo y, en una de las visitas realizadas por el Dictador Panameño a Londres, aprovechó la ocasión para darle la más calurosa y cordial de todas las bienvenidas, ofreciéndole, él y todo su séquito, su atención personal y la de sus más allegados colaboradores. 
La línea área oficial panameña, Air Panama, en su vuelo especial, había transportado, hasta Londres, al Dictador, y con él viajaba uno que fungía como Presidente de la Republica, nombrado por Torrijos para crear una imagen internacional equivocada de la realidad de este país, haciendo creer al mundo que la nación la dirigía un presidente civil, algunos Ministros de Estado, varios oficiales de las Fuerzas Armadas que ostentaban el rango de Coroneles y Mayores, amigos íntimos y comerciantes inescrupulosos que le hacían los juegos de guerra para luego pedir favores, especialmente en el área de contrabando.
Era una oportunidad soñada que no podía desaprovecharse. Por lo tanto, seleccionó las figuras más fieles a su doctrina para que sirvieran de chaperones de los visitantes. Sin duda, los días y las noches inmediatamente futuras por los que atravesaron los recién llegados fueron la encarnación del culto a Dionisos y sus vacantes.
Viajando en un jet 727, propiedad del Estado, y con todos los gastos pagados arribó a Heathrow el supremo y su corte, proveniente de Panamá, y fueron recibidos por la comitiva del banquero, que la encarnaban el propio Abedi, Amjad Awan y Allaudin Shaik.
El señor Vega, Embajador en Londres, fue el eslabón entre los dos monarcas de la hipocresía quienes, con un apretón de manos, se identificaron plenamente, cada uno,  dentro de su corrupto reino.
—Es un verdadero placer tenerlo con nosotros en estas tierras, General —indicó Abedi—. Quiero presentarle a los señores Awan Shaik, unos de mis colaboradores más cercanos.
—Mucho gusto —pronunció el General al momento que también hacia presentaciones del resto de sus acompañantes—. Aquí, el señor Presidente, los señores Coroneles y los señores Ministros. También, los ciudadanos, comerciantes, quienes vienen a ver qué oportunidades de negocio encuentran.
No fue mucho más lo conversado. Luego, todos abandonaron la terminal aérea, alejándose en cómodas limosinas negras con rumbo al majestuoso Hotel Hilton, donde les esperaban las muy confortables y lujosas suites, previamente separadas y pagadas.
Pese a que el General Torrijos había llegado en una visita oficial para atender sus asuntos relacionados con la política de ambos países, y considerando que su plan de trabajo ya estaba trazado, Abedi se las ingenió para incluir en la agenda varios programas, y esa misma noche fueron agasajados con una opípara cena servida en un lujoso club de Londres y degustada bajo las bellas notas ejecutadas, magistralmente, por un cuarteto de cuerdas, cuyos acordes semejaban una melodía celestial.
El salón que ocupaban, reservado exclusivamente para el grupo, muy pronto estuvo lleno con todos los participantes al banquete; ocasión que no fue desperdiciada por Abedi para hacer resaltar sus características de anfitrión y orador, e inmediatamente, poniéndose de pie, se dirigió a los presentes, desde uno de los extremos de la inmensa mesa, donde muy intencionalmente se había acomodado.
—Esta noche —dijo—, tenemos el gran honor de contar con la presencia de uno de los líderes latinoamericanos, a quien le doy mi más calurosa bienvenida. Este es un momento de regocijo, tanto para mí, como para todos los socios y empleados del BCCI, que nos sentimos complacidos de poder atenderlo a usted y a sus acompañantes. Dios permita que sea ésta la primera de muchas reuniones que tengamos en el futuro y que nuestros lazos de amistad se junten cada día más, que en el mundo financiero podamos encontrar el camino para extender nuestras operaciones bancarias y que sean incentivo para el desarrollo integral de la nación.
El militar agradeció el gesto con un puñado de frases amorfas e incoherentes que trataron de ser traducidas por su intérprete personal, un periodista panameño, que lo acompañaba hasta al lavabo. Y, como era la costumbre, una vez terminado alguno de sus discursos, sus vasallos, aplaudieron en reconocimiento a su excelsa oratoria.
Los puestos en la mesa fueron organizados de tal forma que se trató, por todos los medios, de juntar a un panameño con un representante del banco.
Así quedó Torrijos, a la diestra de nuestro señor Abedi, seguido por el Presidente Civil y luego por Allaudin Shaik, después el coronel Manuel Noriega, seguido Amjad Awan, en el orden continuaban un coronel más y Wajih Sirri Al-Kay Lani, Ministros de Estado, El Doctor Alberto Calvo, Zafar Igbal y otros. Durante la comida cada uno mantenía una amena charla con su vecino y diversos temas eran tratados, al tiempo que saboreaban los exquisitos platos preparados por los mejores chefs de 
Londres y servidos por verdaderos profesionales, impecablemente vestidos de etiqueta.
—Señor Awan —interrogó Noriega— ¿tienen ustedes planes de abrir una sucursal del BCCI en Panamá?
—Sí, por supuesto, ¡Esos son nuestros planes! Ya hemos discutido este tema y en la última reunión de Junta Directiva, celebrada el mes pasado, se aprobó la apertura de una sucursal del banco en Panamá. En realidad, su visita ha sido muy oportuna.
—Cuando usted y su gente estén listos me lo hace saber —indicó Noriega—, y le ayudaremos para que se establezcan. Panamá cuenta ahora con muchos bancos, y usted debe saber que Las leyes bancarias son muy flexibles.
—Eso ya lo sabemos —argumentó Awan—; nuestros abogados nos han asesorado sobre la materia y sabemos que su país es un verdadero paraíso financiero. Ahora, dígame, ¿las autoridades que gobiernan los bancos son severas?
—¡Las autoridades somos nosotros! —interrumpió Noriega—; en Panamá mandamos los militares en todos los organismos de gobierno, de manera que, los trámites burocráticos se pueden acelerar con una sola orden mía. Esto de contar con un presidente civil es solo una máscara política para mantener al mundo bajo la impresión de que son civiles los que gobiernan.
Todo esto lo decía en un tono de voz muy bajo al oído de Awan mientras esbozaba una sarcástica sonrisa. Awan, por su parte, solo se limitó a asentir con la cabeza y sonreír.
Después de terminada la cena, y tras largas conversaciones entre las parejas, que ya se habían identificado plenamente entre sí, Abedi cerró la reunión con otro de sus recursos divinos donde, además de agradecer a Dios y ofrecerle sumisión, adulaba al militar, tratando de caer en la gracia de su persona, lógicamente, para obtener, a corto plazo, algún favor, pagado es cierto, pero de un extraordinario beneficio.
También aprovechó la ocasión para invitar a los visitantes a recorrer la ciudad y contemplar todas las maravillas que Londres guarda, el enigma de sus castillos y fortalezas y las riquezas culturales que cobijan sus museos, teatros y salas de música.
El General aceptó complacido, en nombre de sus acompañantes, y de esta forma se formaron varios grupos que tomaron por rumbos diferentes, ya con el beneplácito de su mentor, quien otorgó el permiso a cada uno.
El General Torrijos, el señor Presidente, el periodista intérprete y algunos ministros se marcharon con Abedi, el Doctor Calvo y Al-Kay Lani. El otro grupo dirigido por Awan y Shaik, llevó consigo a Noriega, algunos ministros y el resto de los militares que quedaban.
—¡Ésta será una de mis noches! —musitó Noriega al oído de Awan—, a mí no me importa que el viejo –refiriéndose a Torrijos— no nos acompañe, yo si deseo disfrutar Londres y Picadilly y todo lo que pueda ofrecerme.
—Esta noche —repuso Awan— será una noche inolvidable para usted y todos los suyos, Coronel; tengo instrucciones de Abedi de cumplir con todos sus caprichos. Del General Torrijos y el señor Presidente el mismo Abedi ya se ha encargado personalmente.
—Entonces, ¿que esperamos?
Las febriles noches de Picadilly Circus, preñadas con la espesa bruma causada por la niebla, se presentaban al gusto de los noctámbulos, quienes saboreaban cada sorbo del placer ofrecido al clamor de las luces brillantes emanadas de los candelabros callejeros, y los fantasmas del adulterio, encarnados en beldades humanas, también brindaban sus encantos adornados con ricas sedas y joyas de una fantasía reluciente.
Los cerebros trastornados por el licor y las drogas alucinógenas montaban en caballos alados con bridas de oro y subían a lo más alto del Olimpo, donde bellas y adorables ninfas se encargaban de relajar toda su materia corporal para, después precipitarse al más bajo de los instintos, terminando su sueño y despertando en una realidad distinta con el espíritu destrozado y consumido. Sin embargo, ello no es barrera para los viciosos. Ellos no conocen de la pureza espiritual, son solo caníbales insatisfechos en busca de más carne, sin importar el sexo ni la raza; basta con que tenga órgano genital utilizable.
La resaca del día siguiente no era impedimento para cumplir con los compromisos adquiridos y, en formación militar, sus cuerpos rígidos, frente a su jefe, recibían las instrucciones para desarrollar las funciones que habrían de iniciarse y terminar de la forma exacta en que se programaron. Las horas libres y las noches eran disfrutadas, individualmente, sin límites de placer para quienes así lo decidieron. El tiempo dedicado al trabajo se cumplía a cabalidad y con mucho tesón. Era muy importante representar lo mejor posible a un país en vías del endeudamiento ilimitado; los millones de dólares que pudieran obtenerse dependían mucho de la actitud positiva de los embajadores que llenaban las solicitudes de crédito. Y, ¿Qué mejor emisario para pedir las dádivas que los propios gobernantes en carne y hueso?
La basura política que usaron los representantes panameños y el léxico miserable y vulgar utilizado durante su estadía en Europa, además de los recuerdos pornográficos que dejaron en los tugurios que visitaron, en nada ayudaron, ni cultural ni políticamente, a lo que puede considerarse como un fracaso, al igual que muchos otros cometidos por estos fariseos. Sin embargo, para Abedi fue un rotundo éxito: el Istmo Centroamericano, que ya competía con los centros financieros más importantes del mundo, le fue ofrecido en bandeja de cristal por su propio gobernante.
Astuto y despiadado, pensaba como musulmán, cuyo concepto y el de los judíos, en ese sentido, es muy similar; para ambos, los trámites burocráticos, característicos de los países democráticos, solo hacen que se invierta un tiempo muy preciado sin retribución. Por el contrario, en los regímenes totalitarios existe una sola figura central cuyo poder es total y decide, absolutamente todo, hasta la suerte de sus habitantes. Solo con él hay que tratar y con los esbirros que lo rodean, llamados asesores civiles, tan solo es necesario ofrecerles una coima para que abran hasta las mismas puertas del infierno. Este es el antiguo principio utilizado por la CIA para el dominio de los pueblos del tercer mundo.
La fiesta de despedida a los panameños fue inmejorable, y las promesas de continuar la relación, recientemente iniciada, fluían de la boca de los presentes como un himno de abnegación a los sentidos. La total complacencia de los bandos se vislumbraba en la sonrisa de cada ser pese al agotamiento marcado en los rostros, producto del desgaste físico por el derroche de energías en las noches y días pretéritos.
Los tres puntos principales de entrada al nuevo mundo, ya prácticamente conquistados, se rendían ante el avance inminente de las tropas de Abedi.
Gran Caimán, cada vez más poderoso, Caracas con un crecimiento incontrolable y Panamá, esperando ansioso el emisario que profane su pubertad y abra sus entrañas, para luego ser penetrado por el enviado especial, que tendrá la responsabilidad de concebir el nacimiento del BCCI en estas tierras y, quizás también, elevarlo hasta alcanzar su máximo desarrollo.
—¡América es inmensa, tan inmensa como bella es! Los espacios ahora conquistados, son solo un pequeño punto en toda su geografía. Debemos apresurarnos para recorrer todos sus confines a corto plazo. Hay que contar con los recursos humanos necesarios para poner en marcha un plan de expansión para nuestro banco, tan ambicioso como no haya existido otro igual. La próxima semana viajarán a Panamá el señor Allaudin Shaik y Al-Kay Lani, con el fin de iniciar los preparativos para la apertura de una sucursal en esta tierra. Alberto Calvo viajarán desde Washington para ayudarlos en todo lo posible.
Órdenes de Abedi, impartidas, como era su costumbre.
—Quiero que esta nueva oficina se convierta en el punto principal del BCCI en América Latina. Tengo muchos planes que incluyen la creación de una escuela para capacitar jóvenes oficiales, y que sea este el punto de partida para todas las operaciones de Sur América.
Las órdenes de Abedi se cumplieron, y a este Istmo de América los Tres Reyes Magos modernos, arribaron, no en busca del niño Dios para colmarlo con obsequios, mirra y esencias del Medio Oriente, sino que, estos genios contemporáneos de las finanzas, buscaban el oro verde de los mestizos, así como los Reyes Católicos de España usaron esta franja de tierra como paso obligado de todas sus conquistas.
Los visitantes se hospedaron en el Hotel El Panamá, administrado por la cadena Hilton y de propiedad de Don Yeyo Arias, quien lo recibió como un obsequio del General Torrijos, en pago por algunos favores dispensados por su padre, actualmente Gerente del Instituto Panameño de Turismo.
Don Pinky gozaba de todas las misericordias del Jefe de Gobierno, tanto así que en su mansión en Coco del Mar se le hizo construir un helipuerto trasportando vedettes, contratadas para algunos clubes nocturnos, personajes importantes que visitaban nuestro país, millonarios de alto y bajo mundo, y hasta el mismo General y sus coroneles.
Don Yeyo recibió el Hotel Panamá y todas las tierras colindantes que formaban una inmensa manzana en el centro de la ciudad, aceptando una deuda a largo plazo con el Banco Nacional de Panamá, por la suma de cuatro millones de dólares, con intereses muy blandos y períodos de gracia incluidos.
Estos dos personajes, padre e hijo, serían de gran importancia en el desarrollo de las actividades del BCCI en Panamá, especialmente porque, dentro de las ideas de Abedi, era ya una costumbre establecida que el banco abriera sucursales dentro de las instalaciones de los Hoteles Hilton o muy cerca de ellos. El prestigio a nivel mundial que gozaba la cadena Hilton era motivo suficiente para que Abedi se arrimara a sus contornos plantando su semilla para verla germinar bajo su sombra.
En países como Panamá, con grandes oportunidades para las inversiones financieras, que incluyen banca y seguros, cuyas leyes son tan flexibles que se prestan para el encubrimiento de negocios amañados y con una legislación sobre Sociedades Anónimas que data desde 1937, es lógico que también proliferen los asesores listos a dar el mejor consejo en cada materia.
Firmas de abogados, contadores y administradores financieros ponen sus conocimientos a la orden del inversionista extranjero, que van desde el alquiler de un espacio pequeño para oficinas, creación de empresas pequeñas, registro de compañías extranjeras, contratación de mano de obra profesional y calificada, hasta la concertación de citas con el Presidente de la República, Ministros de Estado y el mismo General Torrijos, ya sea directamente, o a través de sus coroneles.
El camino que habrían de abrir los recién llegados, en nombre de su señor Abedi, lo encontraron empezado y sin escollos: La reunión de Londres rendía sus primeros frutos ya que el Coronel Noriega, jefe de inteligencia militar, hizo los arreglos especiales para su apertura.
Para esta fecha, el BCCI contaba, a nivel mundial, con grandes corporaciones asociadas, tales como flotas navieras, compañías de seguros y empresas de inversionistas, donde se manejaban todas las operaciones internas del banco, controlando el registro de bonos y acciones emitidas, de tal forma que, varias firmas de abogados europeos habían sido contratadas para representar al banco en cualquier situación legal que pudiera presentarse. Una de las más prestigiosas de Londres extendió su carta de recomendación a sus asociados en Panamá, cayendo la responsabilidad de la misma sobre una firma forense, estrechamente vinculada con los gobernantes de turno, especialmente porque uno de los principales accionistas formaba parte del gabinete del Presidente de la República, además de ser uno de los asesores legales del Banco Nacional de Panamá, máxima institución financiera del país, dirigida por el señor Espriella, a quien también unía una estrecha y personal amistad.
Logradas las primeras instancias por medio de las influencias y, considerando que, el Presidente de la Comisión Bancaria Nacional, organismo regulador de las leyes bancarias y los bancos, era el Ministro de Planificación y Política Económica, hombre de confianza del Presidente y subalterno del Dictador, no quedaba dudas del resultado final; solo era cuestión de días. Por lo tanto, se dio inicio al arduo trabajo de organización, delegando los emisarios de Abedi las diversas tareas entre los contratados.
Los abogados se encargaron de preparar las Escrituras Públicas, traduciendo su contenido del idioma inglés al español, elaborando los poderes de representación legal para luego ser inscritos en el Registro Público Nacional.
Los auditores, de Price Water House Inc. elaboraron todos los documentos financieros y contables para su representación al pleno de la Comisión Bancaria Nacional. Varias firmas de Corredores de Bienes Raíces buscaban afanosamente el lugar más apropiado para la instalación de las oficinas y firmas de arquitectos idóneos también se movilizaban al ritmo de las notas ejecutadas por los emisarios de Abedi.
Un equipo completo de trabajo se montó, dirigido desde su sede principal en la suite presidencial del Hotel Panamá Hilton. Finalmente, se logró un acuerdo entre los representantes del Edificio Domino y Al-Kay Lani para la firma del contrato de arrendamiento, suscrito por ambos, en el que Inversiones Domino S.A. alquilaba al BCCI un local de su propiedad en la planta baja del Edificio Domino, ubicado en Vía España por el precio de cinco mil dólares mensuales.
Todos los papeles que acreditaban al banco como una sucursal completa del Bank of Credit and Commerce International (Overseas) Ltd.,
Grand Cayman, fueron entregados a la Dirección Ejecutiva de la Comisión Bancaria Nacional para su aprobación. Entretanto, se dio inicio a la preparación de los planos de construcción para la remodelación del local arrendado, tomando como base el diseño original de todas las oficinas en el mundo, cuya decoración consistía en lámparas con forma de octágono enchapadas en madera de Sen, donde la luz se filtra a través de láminas de aluminio esmaltado en color oro, pisos de granito negro, brillante cual espejo reluciente, columnas interiores forradas con cristales enmarcados en aluminio negro, vidrios solar gray, cubriendo las paredes exteriores, escritorios y credenzas elaboradas totalmente en madera de Sen, alfombras Shagui, importadas. En fin, toda la comodidad interior, en cuanto a iluminación, área de trabajo, espacios para clientes, eran de un confort extraordinario, reflejando el lujo propio de un BCCI y sus dirigentes. Sin embargo, no todo fue tan fácil para Abedi, pues sus aspiraciones se vieron interrumpidas repentinamente cuando uno de los comisionados, representante de la banca privada ante el Gobierno, se opuso a la aprobación del permiso de operaciones del banco en territorio panameño. El gerente de un banco local estuvo muy cerca de destruir el sueño de Abedi, requiriéndose de inmediato la intervención de los militares por medio de su vocero, el Coronel Noriega, para que se obviaran algunos pasos y se otorgara la licencia general definitiva, con la cual el BCCI iniciaba sus negocios sin ningún tipo de limitaciones.
Una llamada de Al-Kay Lani a Londres difundió ante los directivos la alegre noticia, lo cual fue motivo de regocijo y pretexto para una celebración acompañada de alabanzas a Dios, con el debido pronunciamiento de Abedi, anunciando la salida hacia Panamá del primer gerente de esta sucursal, cuya responsabilidad cayó sobre los hombros de Asif Mujtaba, un personaje de excelente educación londinense pero un poco parco en su comunicación. Joven, de poca experiencia en el mundo de las finanzas, quien llegó acompañado de su linda esposa. Entretanto, el Coronel Noriega, al saber la decisión del presidente del banco de nombrar a Mujtaba en lugar de Awan, reaccionó de forma irritante y negativa lanzando oprobios sobre la persona santa de Abedi, originándose de inmediato una comunicación telefónica entre Awan y el militar para extenderle las debidas explicaciones.
—Amigo Tony…, no hay porque disgustarse —decía Awan desde Londres–. Asif es un gran profesional y un magnifico amigo. Estoy seguro de que no tendrás ninguna diferencia con él; concédele un tiempo y descubrirás la clase de individuo que es.
—Yo contaba con tu presencia en Panamá, para los negocios que esperaba realizar— comentó Noriega—, sin embargo, no sé si con este Mujtaba se puede trabajar libremente y con la confianza que me une a ti.
—Puedes estar seguro que Asif goza de la mejor reputación. Es de la plena confianza del señor Abedi. Por otro lado, yo estaré visitando algunos países del área en compañía del doctor Calvo, lo cual me sirve de pretexto para acercarme hasta tu país.
—Ok, no se hable más. ¡Hasta pronto!
La fecha de inauguración del banco fue programada para el día 22 de abril de 1980; Agha Hasan Abedi, Presidente del BCCI, viajo unos días antes de esta fecha a la Republica de Panana, acompañado de un nutrido grupo de oficiales de varios puntos de Europa y Asia, quienes se le habían unido en Londres. También llegaron a esta tierra, procedentes de otros lugares, el Doctor Añez, de Venezuela y el Doctor Calvo, quien había regresado a Washington.
Una comitiva oficial, nombrada por el Presidente de la Republica, recibió a los visitantes en el aeropuerto internacional, conduciéndolos a través del salón diplomático donde fueron objetos de las primeras atenciones, calurosamente dispensadas por los anfitriones. Luego de los estrechones de mano, abrazos y efusivos intercambios de cariño y palabras de amistad, una caravana, compuesta por varias limosinas negras y blancas, numerosos autos BMW y Mercedes Benz, transportaron a los recién llegados al Hotel Panamá Hilton, donde les aguardaban las lujosas y cálidas habitaciones, incluyendo la suite presidencial, que fue ocupada, en esta oportunidad, por el Señor Agha Hasan Abedi.
Una gran cantidad de efectivos militares fueron desplegados alrededor del hotel y hubo guardaespaldas, bien armados, apostados en los pasillos, para vigilar la seguridad de cada uno de los recién llegados.
La agenda de trabajo de Abedi, previamente elaborada, incluía diversas reuniones sociales, desayunos, almuerzos y cenas, además de otros compromisos, propios a la fiesta de inauguración de las nuevas oficinas y, después de un merecido descanso, recibido de manos del Dios Morfeo, un relajante  baño de agua tibia, disfrutado a través de las turbulencias de un jacuzzi, dando gracias a Dios por el nuevo y radiante día que le regalaba, el enigmático personaje se apresto a iniciar la jornada, con su característica frente alta.
Con un paso firme, pausado y muy seguro acompañado por varios de sus colaboradores, atravesó el lobby del hotel, rumbo a la limosina negra, que lo esperaba para conducirlo hacia la Casa Presidencial, donde había sido invitado por Señor Presidente y su señora Esposa, ocasión que aprovecho para hacer uso de la palabra y anunciar una donación.
—Excelentísimo señor Presidente y Señora, General Omar Torrijos, señores Coroneles. Ilustres Ministros de Estado. Me siento muy honrado con esta invitación a la casa de gobierno de vuestro país, un país tan próspero y que ha sido muy hospitalario con nosotros. Sé que nuestras naciones del Tercer Mundo sufren las consecuencias de la pobreza y la miseria, que los niños desamparados necesitan de hogares donde puedan crecer sanos, que la juventud requiere lugares de esparcimiento, donde puedan cultivar sus cuerpos y mentes, de manera que siendo los ciudadanos del futuro, tengan la plena capacidad para desarrollar sus tareas en forma normal. Somos conscientes de todas las necesidades y por ello hemos decidido hacer una donación a su Gobierno para contribuir en algo a aliviar estas necesidades. Señora Primera Dama de la República, me honra mucho hacer entrega de este cheque por la suma de cien mil dólares americanos, con el que nos identificamos, ante su Patria, como un banco creado para el bienestar del Tercer Mundo.
Una jugosa donación que bien pudo haberse interpretado como el pago por el favor recibido, al aprobar la licencia general que había sido objetada por el banquero. Finalmente, llegó el  gran día de la inauguración oficial. Desde tempranas horas de la mañana los mensajeros de las floristerías llegaban cargados de grandes arreglos de flores que iban siendo acomodados de forma estratégica y muy profesional por una joven mujer, contratada especialmente para este trabajo.
La empresa que representaba este dama también se encargó de la decoración especial que se hizo en todos los despachos, cuya labor fue excelente, resaltando un gusto muy refinado, armonizando con el lujo de la construcción, muy propios del BCCI. A la entrada principal del banco se había colocado una alfombra, tipo persa, que formaba un sendero, terminando en una de las paredes laterales interiores, donde colgaba una placa de mármol de cincuenta centímetros de ancho por treinta de alto y cuatro de espesor, cubierta con una pequeña cortina, elaborada de seda, atada a ambos extremos por un cordel dorado, corredizo, de manera que la placa pudiera ser develada con solo tirar de uno de los extremos del hilo.
A las once en punto de la mañana, ante un numeroso público, se dio inicio a la ceremonia de inauguración, con la develación de dicha placa de mármol por el Señor Presidente de Panamá, la que una vez expuesta al público revelo su contenido literario:
Su excelencia el ilustre Presidente de la República de Panamá, Don Arístides Royo, inauguró la sucursal del Bank of Credit and Commerce International, en la República de Panamá el día 22 de abril de 1980.
Acto seguido, vino el discurso de Abedi. 
—Ésta fecha de hoy tiene un significado muy especial para mí, ya que, no es solo la inauguración más de una sucursal del BCCI. Hoy entramos realmente en América, a través de esta nación, que nos abrió las puertas. Hoy hemos compartido con sus gobernantes todas sus inquietudes y estamos seguros que estas oficinas que inauguramos serán como un punto de enlace entre nosotros, mediante las cuales podremos acercarnos cada día más y contribuir a resolver muchos problemas, no solo de esta patria bendita, sino también de otras naciones del tercer mundo, que sufren del síndrome de la pobreza y el analfabetismo, Dios nos guarde y nos de la sabiduría para enfrentar los retos que se nos presenta y que ilumine  con benevolencia a todos los hijos de esta tierra, para que puedan alcanzar sus metas. ¡Que Dios los bendiga a todos!
Cayó la tarde, seguida de la noche y en medio de risas y charlas, el salón Portobelo del Hotel Panamá Hilton vistió las mejores galas para recibir a los invitados de la más grande y lujosa recepción brindada en esta República, solo comparada con las fiestas de los Reyes de la Europa Inquisidora. Los platos más variados, las bebidas más exóticas, todo en abundancia, eran consumidos, sin límites, al tiempo que una orquesta de cámara invitaba a disfrutar del baile.
A la entrada del salón Asif Mujtaba y su elegante esposa, en compañía de otros altos ejecutivos del banco, daban la bienvenida a los recién llegados, invitándolos a pasar al interior del gran salón, donde se confundían con los presentes que ya formaban varios centenares.
Hasta las cuatro de la madrugada del siguiente día duró la diversión, en la que se bebió licor e ingirieron alimentos sin control y se bailó hasta el agotamiento.
El día y la noche siguientes, programados por Abedi como día libre fue aprovechado por Awan para aceptar una invitación del Coronel Noriega a la suite presidencial del Hotel Holiday Inn. Allí, en compañía de otros amigos y de bellas mujeres, dieron rienda suelta a sus emociones, desatando la furia de la libídine para caer entregados en los brazos del Dios Baco, en una sinfonía lujuriosa, interminable.
El rugir de los motores de la inmensa nave anunció la despedida de Abedi, que regresaba a su cuartel central, satisfecho una vez más por los logros alcanzados. Ahora, con una operación completa en tierra firme americana, agregaba un eslabón muy importante en su carrera ascendente. Su ambición desmedida aun no se conformaba, esto era solo el inicio. Panamá, paraíso financiero y paso obligado del comercio mundial, sería la tierra abonada para producir la más excelsa semilla, que sería plantada en otros suelos, con la seguridad de que su florecimiento sería inminente.
—El verdadero capital del mundo está en Norte América y allí nos veremos porque, donde haya dinero para recoger, allí estaremos…



Capítulo III
La cortina interior de aquel salón se había descorrido, a propósito, para permitir la entrada de los rayos de sol, en una fresca y agradable mañana de verano. Mesas redondas cubiertas con un mantel de hilo bordado eran ocupadas por varios individuos de diferentes nacionalidades quienes, día y noche, se daban cita aquí a jugar al póker. Era un club privado situado en el centro de Londres, del cual Abedi era socio, en el que se reunía con amigos y personalidades influyentes, para planificar entre jugada y jugada, algunas estrategias de negocios. Gaith Pharaon y Kemal Adham lo acompañaban en esta ocasión.
Pharaon, de origen saudita, era un hombre barbudo, muy educado, egresado de la escuela de negocios de Harvard, hijo del médico personal y confidente del Rey Faisal. Su vida privada estaba consagrada a los placeres mundanos y una total desorganización de los asuntos personales. Contaba entre sus propiedades con un Jet 727 particular, al cual había pintado sus iniciales en la cola, un yate de lujo y una flota de Mercedes Benz. Sin embargo, lo que más resaltaba entre sus posesiones era la antigua mansión del  expresidente Henry Ford en Savannah, Estados Unidos.
Adham, también saudita, era un hombre fornido, de cabellera blanca, ex jefe de la inteligencia militar de su país, quien había roto todos los vínculos con la familia Real de Arabia Saudita, persona de gran importancia para la CIA en los asuntos relacionados con el suministro de armas para los guerrilleros mujajadines, quienes luchaban en contra del régimen comunista de Afganistán.
El primero de los dos, Pharaon, debía proveer conexiones de negocios en Norte América, y el segundo, Adham, sería el vínculo para las relaciones confidenciales en Washington, donde su reputación como negociante de poder era muy conocida.
Faltaban pocos días para el cambio de luna, que marca el inicio del noveno mes del calendario musulmán, cuando da comienzo el Ramadán, la más grande fiesta religiosa islámica. Abedi y sus compatriotas ya se preparaban para hacer los arreglos necesarios para su celebración. Es el mes sagrado, donde los hijos de Dios deben guardar la más completa abstinencia, desde la salida hasta la puesta del sol.
Así como las mezquitas son adornadas para recibir las inmensas caravanas que vienen de diferentes puntos, día a día, para alabar a Dios, los cuartos dedicados al rezo en el interior de las estructuras del BCCI, alrededor del mundo, también se vestían de sus mejores galas para acoger en su seno a los oficiales pakistaníes quienes, muy devotos, oraban al Supremo, solicitando que derramara su bendición a todos los pueblos que formaban el Islam.
-Es necesario penetrar el territorio de Estados Unidos de América -repetía Abedi, al tiempo que barajaba con gran precisión la mano de póker-¡Necesito una solución inmediata! Cliford me ha indicado que la vía más rápida es mediante la compra de un banco que esté operando.
—Me parece que esta será una operación muy costosa —replicó Swaleh Naqvi—, ¿No sería posible abrir una Agencia en Nueva York o Miami, utilizando las influencias que tenemos?
—La agencia de Nueva York es un hecho y la apertura de oficinas completas en Florida también se resolverá muy pronto —interrumpió Abedi— aun cuando las operaciones estén limitadas al mercado internacional. Lo que nos concierne ahora es un banco con licencia local, para operaciones domésticas, que nos permita expandirnos por todo el territorio, captando los depositantes nacionales y otorgando préstamos. 
—¡Me parece que la mejor solución es la compra del National Bank of Georgia, en Atlanta! —repuso Pharaon—; es lo que te propuse antes y te lo retiro ahora, Abedi. Como residente de Estados Unidos puedo adquirir sus acciones y ser el representante legal ante todos los organismos oficiales. Ustedes controlan los certificados de acciones y manejan la administración.
—Es el momento indicado para entrar en una negociación de este tipo en Norte América —interrumpió Adhan— con la influencia del abogado Clark Clifford y la urgencia que tiene el Departamento de Estado de enviar fondos a Pakistán para pagar el suministro de armas, me parece que entraremos por la puerta ancha.
Clark Clifford, hombre de avanzada edad, era una de las figuras más estelares con que contaba el partido Demócrata. Fue Secretario de Defensa en el Gobierno del presidente Jimmy Carter y uno de los abogados más influyentes de los Estados Unidos. Abedi lo había contratado como su asesor legal, con una remuneración que sobrepasaba los doscientos cincuenta mil dólares anuales.
Era indudable que la carta de presentación del Señor Clifford representaba la mejor garantía para la apertura de las puertas del norte. Meses después todos activos del National Bank Of Georgia, que incluía varias sucursales. Eran obtenidos, mediante compra, por el legítimo empresario Gaith Pharaon, quien en medio de nutridos aplausos, ofreció un discurso ante un público concentrado que fue testigo de la transacción y, entre los que se encontraban el expresidente Jimmy Carter, el Abogado Clifford y el señor Bert Lance, exdirector de Presupuesto de Carter. Abedi, Naqvi, Al-Kay Lani, el Doctor Calvo y otros altos ejecutivos del BCCI también formaban parte de la concurrencia, esta vez en silencio, sin que su dirigente espiritual pudiera desahogar sus sentimientos filosóficos. ¿Cómo podría justificarse, ante las autoridades y medios de comunicación, un discurso pronunciado por alguien que se suponía no formaba parte de la organización? Era preciso mantener la cordura, aun cuando ello significara tener que dar explicaciones ante los otros accionistas del banco. Sin embargo, conociendo la demagogia y el poder de convencimiento con que contaba Abedi, esta no sería una misión muy difícil, a pesar de haberse pagado por el nuevo banco, la suma de cien millones de dólares americanos, transferidos por intermedio del Bank Of America, de San Francisco.
La alianza del National Bank Of Georgia con el BCCI vino a ser un suceso que afecto directamente la política panameña. Al caer bajo el control de Abedi, varios jóvenes oficiales pakistaníes fueron transferidos a sus oficinas en Atlanta, incluyendo al señor Asif Mujtaba, Gerente de la sucursal de Panamá y nombrando en su remplazo nada menos que al buen amigo del Coronel Noriega, Don Amjad Awan. Era indudable que con esta transferencia, Noriega, quien jugaría un papel muy importante en el futuro de la República de Panamá, saldría muy beneficiado, al igual que otros de sus más íntimos asociados.
Inmensa fue la alegría del militar y apoteósico el recibimiento del nuevo ejecutivo, colmado de exuberantes fiestas privadas que se iniciaban en las suites de los mejores hoteles capitalinos, para terminar en soleados días de campo o de playa, siempre acompañados por jóvenes de ambos sexos, licores y drogas alucinógenas.
Luego, ocurrió lo inesperado: el suceso panameño más grande de la década: el asesinato del dictador Torrijos a manos de sus conspiradores, que sumió a la nación en una incertidumbre política total. Los nacionales, acostumbrados a obedecer una sola voz de mando, sometidos al rigor de la bota militar, prácticamente se habían habituado a recibir orden del tirano que manejaba las conciencias a voluntad, originando el adoctrinamiento desde las escuelas primarias elementales, a través de las enseñanzas públicas docentes.
Varios de sus sucesores trataron de autonombrarse gobernantes, fracasando en su intento, para dar paso a los verdaderos  herederos al trono. El presidente civil que había sido distinguido por Torrijos para permitirle ocupar esta posición fue reemplazado, en sus funciones por el señor Espriella, Vicepresidente, dejando vacante la posición de Gerente General del Banco Nacional de Panamá.
La continuación del poder militar quedo a manos del Coronel Paredes, colocándose de inmediato las cuatro estrellas relucientes que lo elevaron a la categoría de General, abriendo el camino al Coronel Noriega; situación que causó mucha alegría en la dirigencia del BCCI, que seguía, con mucho interés, todos los movimientos políticos de esta nación, como si observaran un tablero de ajedrez, esperando con paciencia que se efectuaran las movidas contrarias para luego rematar con un jaque mate.
El Banco Nacional había aprobado una millonaria operación de financiamiento que beneficiaba directamente a la empresa inmobiliaria Garza, S.A. y que también involucraba al Hotel El Panamá. El contrato de préstamos contemplaba la segregación de las tierras aledañas al complejo hotelero. Todos los lotes frente a la Vía España y a la Avenida Federico Boyd se traspasaron a la nueva empresa, desarrollando esta una cadena de locales comerciales llamados Jardines Comerciales del Hotel Panamá Hilton.
Otro crédito fue aprobado a nombre de la compañía Hotel El Panamá Internacional, S.A., dueña del Hotel, por la suma de nueve millones de dólares, elevando la deuda original de cuatro millones a trece millones. Estas nuevas facilidades crediticias tenían cómo objeto la remodelación del Hotel, tarea que jamás se realizó, terminando la historia con un hotel destrozado, sin tierras y una deuda mayor. El único afectado fue el Banco Nacional, que aumento el riesgo y redujo las garantías.
Enterado Abedi del desarrollo de este complejo, autorizo a Awan para que comprara un local en este centro comercial.
—Necesitamos que se firmen los documentos lo antes posible, Awan! El local que ocupamos, actualmente, no está dentro de la categoría del BCCI.
—¡Si señor! —respondió Awan consciente de esta necesidad— ya hemos adelantado los trámites. Hoy mismo tenemos una reunión con nuestros abogados y Don Pinky para revisar los contratos y firmar un documento de promesa de compra venta asegurando, de esta forma, la adquisición del mejor espacio. La selección ha sido excelente. Esta esquina, frente a la escalera, es paso obligado a todos los transeúntes que salen y entran al hotel.
Awan llegó a Panamá con gran poder de decisión, reportándose directamente a dos jefes superiores en Londres, con suficiente jerarquía para decidir. Uno de ellos, Allaudin Shaik, Gerente General de Mercadeo y el otro, Swaleh Naqvi, Jefe Ejecutivo y asistente directo de Agha Hasan Abedi, algo que facilitó mucho el camino para el desarrollo de la sucursal de Panamá, que por más de un año había estado estancada en su expansión, probablemente por la política muy conservadora de su antecesor. Todas las puertas le fueron abiertas; resolvió de inmediato la compra del mejor terreno ubicado en la Zona Libre de Colon, una negociación que se había detenido por la falta de iniciativa, Awan supo expresar mediante la cantidad de cincuenta mil dólares que se pagaron, en concepto de comisión, y que motivaron al director de la entidad gubernamental a firmar; de inmediato, el permiso correspondiente, ordenando, además que se cumpliera con todos los deseos expresados por el BCCI, de forma expedita. Una preciosa esquina, que dio origen a la más grande, bella y costosa construcción, hasta ahora realizada en Zona Libre, consistente en un edificio de cinco pisos, todo para el exclusivo uso del BCCI.
También las nuevas y lujosas oficinas de los Jardines del Hotel Panamá Hilton fueron la envidia de muchos banqueros. Ahora se contaba con dos plantas divididas en varios despachos, espacio para cajeros, recepción y un enorme salón de conferencias que albergaba, en su interior, una mesa con cincuenta sillas. Esta sala se había construido con el propósito de mantener reuniones periódicas con el personal, ya fuera con los jefes locales o cuando algún oficial de la casa matriz viniera de visita. En el piso superior existía también un despacho, especialmente diseñado para la instrucción de los nuevos oficiales en formación. Se pretendía, desde aquí, educar a los futuros ejecutivos que ocuparían las posiciones claves del BCCI en toda la América Latina, especialmente ahora que se iniciaba la compra del Banco Mercantil de Colombia. 
El Doctor Alberto Calvo. Allaudin Shaik y S.M.H. Risvi, encargado de llevar a cabo esta misión, se reunieron en Bogotá con el Doctor Rodrigo Llorente, prominente abogado de la firma de Consultores Asociados, y el Doctor Manuel Zárate, actual Presidente del banco colombiano.
El banco Mercantil, a pesar de ser un banco privado con muchos años de existencia, solo contaba con catorce sucursales en todo el país, debido a que sus activos habían cambiado de administradores en varias ocasiones, incluyendo al Banque Nationale de Paris, del cual recientemente se separó, dejando su funcionamiento en manos de un Gerente local, el Doctor Manuel Zarate, con una vasta experiencia como banquero, pero sin contar con los recursos necesarios para su existencia y, como consecuencia, la orden de cierre de sus operaciones era inminente.
Esta oportunidad de oro fue aprovechada por Abedi quien, deseoso de expandir sus dominios en todo Colombia, no vaciló en hacer los ofrecimientos necesarios para la compra del banco en quiebra. Contando ya con una oficina de representación en Bogotá, manejada por el sagaz Akbar Bilgrami, el nombre del BCCI se había relacionado muy bien con las clases más deseadas: narcotraficantes, comerciantes y dueños de las famosas Casas de Cambio. Teniendo a su lado la firma de abogados Consultores Asociados, cuyo principal asociado formaba parte del Congreso Colombiano, la obtención por compra del Banco Mercantil fue uno de los más grandes beneficios recibidos por Abedi durante ese año.
El BCCI pagó la ridícula suma de quinientos mil dólares americanos por todos los activos y acciones del banco en venta, creando para ello y a sugerencia del asesor legal, varias compañías colombianas que cumplían con todos los requisitos de la ley, incluyendo el hecho de que todos sus directivos eran nacionales; sin embargo, las mismas eran controladas por los directivos del BCCI. Estas compañías, a su vez, adquirieron por compra todas las acciones del Banco Mercantil, garantizando así Abedi el control absoluto de su administración.
Esta estrategia legal se utilizó a causa de la ley de nacionalización existente en Colombia que solo permite a los inversionistas extranjeros controlar el 20% del total de acciones emitidas. Una situación incómoda e inaceptable para Abedi, quien recurrió, como siempre, a todas las estrategias posibles para evadir los argumentos legales y, finalmente… ¡vencer!
El compromiso del BCCI con la nueva empresa fue:
—Aumento del capital por diez millones de dólares.
—Respetar las canonjías y antigüedades de los empleados colombianos.
—Contribuir al desarrollo del Banco, abriendo nuevas sucursales en todo el territorio nacional.
Todo se cumplió en detalle. Pasando la administración del banco a manos pakistaníes. Sin embargo, para continuar con la imagen de nacionalidad, el Doctor Zárate mantuvo su posición de Presidente de la Junta Directiva, un puesto muy bien pagado solo para hacer un papel de relacionista público, sin jerarquía ni mando de ninguna clase.
Ese mismo año, contando con la influencia de Clifford, Lance y Pharaon, Abedi logró inaugurar sucursales en las ciudades de Miami y Boca Raton  en Florida, Los Angeles y San Francisco en California y en Manhattan, Nueva York, sobrepasando las metas propuestas y llegando a la cima, con un ferviente deseo de triunfo que no se detenía ante nada, siendo cada día su ambición más desmedida. En constante avance, efectuando cambios a su antojo, vislumbraba nuevos retos que inmediatamente desafiaba y convertía al final, en un triunfo más de su carrera.
La reunión anual fue de inigualable esplendidez, y la agenda de trabajo presentada contenía puntos muy ambiciosos que el mismo Abedi habría de exponer ante el directorio del BCCI, concentrado en Suiza, donde ya era grande y poderoso.
El gran salón adornado con guirnaldas doradas y sus mesas acomodadas en forma octagonal, simbolizando el emblema del Banco, recibió a los invitados, encabezados por su dirigente, abriendo la sesión con su acostumbrado discurso.
—¡Los logros hasta ahora alcanzados son muchos! Nuestro Banco ya es una de las instituciones, más poderosas y estamos colocados en la lista de los cien bancos más grandes del mundo. Nuestro sueño ha sido realizado, y solo nos queda darle gracias a Dios misericordioso y bondadoso por haber derramado toda su bendición sobre nosotros, llenándonos con su sabiduría para poder hoy haber logrado estas metas. Nuestros esfuerzos tendrán que ser superados, día a día, pues en cada día que se avecina es mayor nuestro compromiso, como también es nuestra satisfacción. Hoy nuestra presencia se siente en setenta y seis países del globo terráqueo, incluyendo los centros financieros más importantes, tales como Suiza, Nueva York, Londres, Luxemburgo, Paris, Frankfurt, San Francisco, Los Angeles, Hong Kong, Singapur, Miami, gran Caimán, Panamá y Abu Dahbi, abierto veinticuatro horas diarias, todos los días del año. Muchos países del Tercer Mundo, se han beneficiado con las aperturas de nuestras oficinas que, de formas diversas, han contribuido a su desarrollo. Las obras de beneficencia realizadas a través de la Fundación ICIC nos han permitido intervenir, directamente, en la solución de grandes problemas sociales, llevando esperanza a muchas regiones desamparadas. La revista South ha sido de gran ayuda en la divulgación de las obras que realizamos, además de ser un medio de información efectivo, donde se refleja el sufrimiento de nuestros pueblos, expresados por medio de la noticia, que llega al corazón de muchos mecenas deseosos de formar parte de esta guerra contra la miseria humana. Que Dios Bendiga a todos los que formamos parte de esta gran obra social y conmueva a otros, para que se unan a esta caravana de bondad. Hoy entre otros puntos, discutiremos y aprobaremos la creación de un centro mundial  de operaciones de mercadeo, que tendrá su sede en Londres. El propósito es centralizar todas las transacciones relacionadas con la obtención de fondos, provenientes de depósitos, en todas las monedas, de los centros financieros internacionales, registrar las actividades de cambio y proveer asistencia para la colocación de fondos. Este centro será dirigido por Syed Ziuddin Ali Akbar, quien cuenta con vasta experiencia en el ramo. Nuestros cheques de viajero tienen cada día más aceptación, sobrepasando en ventas todas las expectativas que teníamos. A partir de hoy nuestra Compañía de Seguros, con el respaldo de la aseguradora Lloyd de Londres, obsequiara, completamente gratis, una póliza de vida a todos los compradores de cheques de viajero, hasta por la suma de doscientos setenta y cinco mil dólares americanos y por un periodo de un año, contado a partir del momento de la compra.
Una pausa para tomar un sorbo de agua, de un vaso colocado, intencionalmente, frente a él, una profunda respiración y una leve sonrisa, delatando su inmensa satisfacción. Una mirada hacia lo alto, no para implorar, sino para agradecer y en su mente imaginando ser un soberano en la cima, con un control total de sus posesiones del Viejo y Nuevo Mundo, en una sola armonía, sin límites en el tiempo y la distancia. Creyéndose el rey Carlos V y, por un momento, llegó a divagar ¡En mis dominios jamás se oculta el sol!
El silencio en la sala se acentuaba más y más  y pareció que todos y cada uno de los presentes hubieran entrado en una meditación trascendental, debidamente equilibrados, con su guía espiritual. Luego, solemnemente, volvió el tema y finalizo su alocución con un infinito agradecimiento a Dios.
Como era la costumbre, otros oficiales, especialmente los más jóvenes, produjeron sus oraciones llenas de alabanzas a Dios y a su ayatollah:
¡Dios piadoso, llena nuestras vidas con tu bondad y enséñanos el camino hacia la perfección! ¡Has de cada día de nuestra existencia, un modelo, incrementa nuestra fe, para que seamos dignos de Ti, porque Tú eres nuestro guía y nuestra salvación!
La reunión continuó por varios días, con la intervención de otros ejecutivos. Se extinguió la agenda y se consumieron todos los puntos, se atendieron suculentos almuerzos y opíparas cenas, acompañados, como siempre, de extraordinarias veladas, llenas de entusiasmo, donde hubo derroche de emociones, vividas en compañía de bellas damas y finos licores, solo para extranjeros e invitados especiales. Los pakistaníes, fieles seguidores del Islam, jamás participan en esta parte del programa.
De regreso a casa, en Londres, otro compromiso de gran envergadura esperaba impaciente su intervención: Kemal Adham había viajado desde Washington para reunirse con él y discutir los arreglos sobre la próxima transferencia de fondos, relacionada con la entrega de armas a los Muyahidines.
El enviado de la CIA y Abedi acordaron la negociación y, tres días después, la sucursal de Karachi recibía dinero, una parte que aportaba el Departamento de Estado y la otra, del producto de la venta de opio y heroína que los Muyahidines negociaban con los grandes señores del trafico oriental, recibiendo los guerreros sagrados del Islam el bendito efectivo que luego se depositaba en una cuenta especial. Seguidamente, se giraban las instrucciones, autorizando la transacción en forma conjunta, trasladando los fondos a la fábrica de armas que debía despachar lo antes posible. 
Los documentos de embarque no mencionaban la palabra armas, la mercancía se despachaba como materiales. De esta forma, no se comprometía a ninguno de los grupos involucrados. El embarcador, que también era parte de la organización clandestina, sabía exactamente como empacar el material bélico. Usando cajas de madera herméticamente cerradas, colocaban dentro de ellas el armamento que antes había sido envuelto en gruesas cobijas y luego se le forraba con hielo seco.
La empresa importadora, en Medio Oriente, controlaba a los agentes portuarios para que facilitaran el desembarco y la mercancía pasara expedita, sin registro aduanero ni inspección de ninguna clase.
El final de todas y cada una de estas operaciones era de un éxito total, y la negociación del opio y la heroína, canjeada por armas, usando para este propósito las mentes criminales de la CIA y  la astucia de los banqueros del BCCI, llegó a alcanzar niveles extraordinarios.
Adham, como intermediario entre la CIA y el BCCI, cobraba excelentes comisiones, además de colocarlo en una posición muy ventajosa, ya que sus conexiones en América se agigantaban por medio de sus influencias con los representantes del Imperio del Norte.
Entretanto otro íntimo amigo, empleado del departamento de Estado Norteamericano, alcanza el más alto puesto gubernamental en un país Latinoamericano. El Coronel Manuel Noriega, recientemente nombrado General, pronunciaba un discurso ante las tropas de la Guarda Nacional de Panamá, donde había heredado el título de manos del antiguo General Paredes, en una de las más crueles y sanguinarias dictaduras del Hemisferio Occidental mantenida por los últimos quince años.
El nuevo Dictador Militar, muchas veces festejado por los más altos ejecutivos del BCCI, ahora tenía un país completo con todo y sus habitantes para disponer de él a su antojo, contando además con el asesoramiento y la protección incondicional de sus amigos del norte y un centro bancario internacional, con banqueros con mentes abiertas en el trato con los clientes.
Su banquero personal Awan era el más entusiasta y no disimulo su alegría.
—¡Creo Tony, que llegó el momento, que esperábamos!
—Así es, amigo Amjad, y para probarte lo que habíamos hablado con anterioridad, Cesar y Frank consignaran, este mes, la suma de cincuenta millones de dólares en remesas de diez millones cada una, y la entrega se hará todos los lunes a  partir del próximo, aprovechando que el dinero lo transporta Frank en su propio Jet Ejecutivo, desde Fort Lauderdale.
Frank Brown no era más que Steven Michael Kalish, un narcotraficante norteamericano, cuya base de operaciones estaba en Fort Lauderdale, Florida.
Frank, amigo personal del General Noriega, quien había comisionado a su “amiguito íntimo” Cesar Rodríguez para que le brindara todas las cortesías y atenciones en Panamá, también era socio de Luis Montoya, miembro del Cartel de Medellín.
Ambos, Brown y Montoya, Transportaban el dinero desde el pequeño Aeropuerto Internacional de Hollywood, ubicado entre Danta y Melrose Park en Florida, usando Jets Ejecutivos. El dinero venía muy bien empacado, en cajas de cartón, simulando las mismas, que su contenido eran producto de aseo y limpieza.
El efectivo salía de una casa en Tampa que tenía tres habitaciones y la recamara principal era una bóveda de seguridad donde guardaban el dinero.
Como era una casa residencial no se despertaba ninguna sospecha ya que los billetes venían en cajas de supermercados, dando la impresión de que era comida o algo parecido. Había tanto dinero acumulado en ese cuarto que cualquiera podría haber entrado, llevarse diez millones de dólares y nadie lo hubiera notado.
En el BCCI Panamá empezó a subir tanto el volumen de efectivo, que, la mesa de conferencias cuyas medidas eran de seis pies de ancho por treinta pies de largo, permanecía diariamente llena de billetes, llegando en ocasiones a contener sumas por más de cincuenta millones a la vez.
A ambos lados los empleados contaban, usando máquinas de alta velocidad, sin que pudieran verse los rostros, en oposición, debido a la altitud de la pila de billetes que los separaban.
Así con esto y mucho más, hablando un idioma muy conocido entre los ejecutivos de las finanzas, el General tomó el control  absoluto del país, y con gran éxito fue forjando las instituciones gubernamentales, de acuerdo con su propio capricho. Apoyado por sus propios camaradas, asesorado por civiles tan corruptos como él y escudado por un partido político, cuyos cimientos fueron levantados sobre una plataforma de intrigas, asesinatos, chantaje, robo y corrupción total, se propuso crear primero el organismo que le daría la  nueva imagen a su monarquía, cambiando el nombre de la Guardia Nacional al de Fuerza de Defensa, inspirado en los títulos dados a algunos ejércitos africanos, recientemente liberados y bajo el control de sus amos, los agentes de la CIA.
Este penoso capítulo de la historia republicana de Panamá advirtió a todos sus ciudadanos de que una nueva era de terror más terrible y sangriento que la anterior se acercaba. Sin embargo, en un esfuerzo por mantener una nueva imagen, dentro de la política hacia América Latina, El Gobierno Norteamericano, dirigido por el Presidente Reagan, a través de sus enviados especiales, le hicieron participe a su asociado, el General Noriega, de su intención de devolver la democracia a la nación Istmeña, mediante la celebración de elecciones libres y populares que deberían realizarse en forma pura y transparente. Los candidatos más sobresalientes para la contienda electoral, programada para mayo de 1984, lo fueron el reciente jubilado General Paredes, en representación del gobierno y el Doctor Arias, representando a la gran mayoría de los votantes y auspiciado por varios partidos de oposición, situación que incomodo mucho a la CIA, provocando la realización de reuniones urgentes y privadas entre sus agentes y el Dictador Panameño.
—¡General Noriega! —indicaban los enviados— creemos que ni usted ni nosotros podemos permitir que el Doctor Arias gane las elecciones presidenciales. Además, el ex general no cuenta con nuestra aprobación. Usted sabe que el formó parte del grupo de Torrijos y de una u otra forma, el pueblo, que no olvida, lo va a rechazar. No podemos correr ningún riesgo, de manera que el Departamento de Estado le agradecería que el candidato fuera un hombre más inteligente y que no se le asocie tanto con la corrupción del pasado. Sugerimos que este hombre sea el Doctor Barleta.
—¡Yo no los entiendo! —indicó Noriega– nosotros derrocamos al doctor Arias en el año 1968 y ustedes lo refugiaron en Estados Unidos, dándole asilo y proporcionándole todas las comodidades. Sin embargo, jamás lo han querido como presidente. Pareciera que se contradicen en sus opiniones.
—El acoger a un exiliado no significa estar de acuerdo con su ideología. Por otro lado, el caso del Doctor Arias es muy especial. El y su política jamás han sido del agrado del Gobierno Norteamericano, de manera que el tenerlo en nuestro territorio en calidad de huésped nos da la ventaja de vigilar todos sus movimientos a un costo muy bajo, además de mantenerlo fuera del alcance de los políticos criollos, que son el verdadero problema.
La postulación del Doctor Barleta por el partido de Gobierno fue inmediata. Las otras agrupaciones políticas que habían nominado al ex general le retiraron su apoyo para otorgárselo al nuevo elegido, creando una fuerte alianza oficial. Los fondos prometidos llegaron, constituyendo una fuerza económica muy sólida, que permitió desarrollar una inmensa campaña electoral con excelente publicidad en todos los medios de comunicación social.
El Doctor Arias recibió el apoyo de una gran cantidad de empresarios y partidos tradicionales y la inmensa mayoría del pueblo que clamaba por un cambio. Eran dos contendientes en una lid desigual. Uno sin posibilidades de ganar, pero con el trofeo por delante, esperando solo hacerse de él. El otro, con el triunfo asegurado, sin derecho a saborearlo, más con la obligación de entregarlo… ¡Simplemente!
Convencido de todo esto, y previniendo que la situación al final se tornara un poco difícil, Noriega llamo a su amigo Don Pablo Escobar, a Medellín, para solicitarle ayuda económica. Después de las diversas muestras de simpatía expresadas a través del saludo, Noriega expuso:
—Don Pablo, usted sabe que a ninguno de nosotros le conviene que haya un cambio en el Gobierno y menos que nuestro país lo presida ese viejo loco. Quiero saber si ustedes están dispuestos a contribuir para apoyar nuestras elecciones libres.
—¡Cuente con ello General! —respondió Escobar–le voy a comunicar su pedido a los otros para que todos le colaboremos con una buena suma, que será nuestro aporte a la continuación de su gobierno democrático. ¿Le parece bien?
-¡Me parece excelente! Y…Don Pablo, ¡no es necesario que muchas personas se enteren de este aporte! ¿De acuerdo?
—¡De acuerdo y, hasta pronto, General!
—¡Hasta pronto, Don Pablo!
El grupo colombiano, denominado Cartel de Medellín, se reunió para analizar la situación política panameña y decidir sobre la contribución solicitada por Noriega, llegando a la conclusión de que cinco millones y medio de dólares sería una cantidad apropiada para ayudar al régimen militar imperante en Panamá y asegurar el futuro comercial de sus empresas clandestinas.
Los fondos fueron entregados por Eduardo Martínez, representante del grupo, y depositados en su cuenta cifrada bajo la clave Zorro, controlada por Noriega.
La figura obesa de Don Eduardo atravesó los límites de la entrada principal del banco y, tras de sí, el sequito con su carga verde, recién transportada desde Fort Lauderdale, en jet ejecutivo, hasta el aeropuerto Internacional de Panamá, donde fue recibido y colocado dentro de un camión blindado de la empresa Brinks y conducido a las bóvedas del BCCI, para terminar formando parte del ya abultado balance de la cuenta Zorro.
Una limosina negra, de gran lujo, aguardaba afuera al servicio de los protagonistas de la simpática escena. Tan ilustre personaje y sus asociados eran merecedores de las mejores atenciones personales de Awan y Noriega, razón por la cual, de inmediato, se iniciaron las festividades acostumbradas, esta vez, no con prostitutas comunes, contratadas para servir a un costo fijo. En esta ocasión, muy especial, Noriega, por medio de sus contactos, había conseguido varias jóvenes menores de edad, estudiantes de un prestigioso colegio privado, quienes fueron elegidas para sofocar el infierno de lujuria de sus amigos, situación que causo curiosidad entre los visitantes, a quienes el General les respondió con una simple y fría respuesta:
—Se trata del pago de algunos favores recibidos. Como en todos los negocios que se realizan en mi país, yo arreglo para que no se interfiera en los asuntos educativos y les abro las puertas para que la educación privada siga su curso sin límites y, a cambio, se me proporciona algunas chicas para mis eventos especiales.  Por supuesto que estas jóvenes no son ningunas vírgenes; ellas, en su ambiente, celebran orgias privadas. Encontrarán que son expertas amantes y muchas de ellas consumen drogas. La gran mayoría de las muchachas que participan en estas reuniones, lo hacen por diversión y  por la emoción de departir con Coroneles, mafiosos, y…hasta un General.



Capítulo IV
España, hermosa patria, cuya historia esta enriquecida con grandes proezas y batallas que decidieron su suerte, colocándola, en una época, en la cima de las naciones que imponían el orden mundial. Sus tradiciones y cultura, ahora repartidas por toda la tierra, se mezclaron en el pasado con otras creencias, para dar origen a lo que hoy es el folklore de muchos pueblos. La exquisitez y fineza de sus Nobles y Reyes es, aún en el presente, tema obligado de gobernantes y gobernados.
Madre Patria de todos los hispanoamericanos e hispano africanos, con el gran legado de la nueva y moderna filosofía de fe: El Cristianismo. Tierra donde se fundieron diferentes razas, entre otras, los árabes, cuya presencia en la península Ibérica se mantuvo por setecientos ochenta años, iniciándose con la dominación del jefe Muza Ben Nasair sobre el Rey Visigodo de Guadalupe, y terminando con la toma de Granada, a manos de los Cristianos , en el año 1492.
Derrotados los musulmanes, regresaron a su patria de origen para volver muchos siglos después y reconquistar el sur de España, ahora utilizando un arma diferente y más poderosa que la pólvora: ¡El dinero! Con él han comprado y remodelado las viejas estructuras que construyeron en el pasado, devolviendo a las Mezquitas el sonido natural de los cantos religiosos y el ambiente espiritual del Islam.
En este escenario, nutrido de los recuerdos, de un pasado que regresa, los sueños de Abedi se unen a la ambición de los grandes sheiks y abre sus ojos, dirigiendo hacia el toda mirada y atención, para terminar extendiendo los brazos del BCCI sobre esta península Ibérica.
Después de varios reuniones y consultas con los accionistas del banco se tomó la decisión de penetrar territorio español, mediante la compra del Banco de Descuento, aprovechando que este se encontraba intervenido por el Fondo de Garantías de Depósitos, debido a una fuerte disminución de su capital, que fue drásticamente reducido de 4,503.6 millones de pesetas a solo 4.5 millones. Es decir, al 99%, reflejando una situación financiera totalmente deficiente, razón por la que se intervino para proteger a los depositantes.
El consejo de Ministros del Gobierno Español, por lo tanto, autorizó a la empresa BCCI Holdings Luxembourg a comprar el 99.2% de las acciones del Banco de Descuento, al precio total de 2,484.6 millones de pesetas.
Como de costumbre, Abedi nombro una firma de abogados españoles influyentes para que representaran los mejores intereses del BCCI en esta nueva adquisición y, algunos meses después, los letreros del Banco de Descuento eran reemplazados por los del Banco de Crédito y Comercio de España; las viejas oficinas remodeladas al estilo BCCI, las bóvedas repletas de pesetas fresca y la caravana de jóvenes oficiales pakistaníes, egresados del centro de adiestramiento de Karachi, tomando posiciones ejecutivas, guiados en sus labores por su gran líder quien, en este caso, se reservó para sí la posición de Presidente de la junta Directiva del banco recién nacido, dejando de lado las ambiciones de algún pretendiente al puesto y pasando por alto leyes o regulaciones que pudieran interponerse en su camino. Por la realización de este sueño estuvo dispuesto a pagar el precio que fuera necesario. Era Cesar frente a Egipto, y el premio, la enorme riqueza religiosa, fundida en los muros de las viejas construcciones, los Castillos Feudales y las Mezquitas.
Cosa curiosa fue el hecho de que el idioma inglés, hablado por los extranjeros, con un acento muy pronunciado, tenía que ser interpretado por los locales que se expresaban en su propio idioma a la usanza española, creando una verdadera barrera en la comunicación. Por lo tanto, las órdenes impartidas especificaban que los nuevos oficiales asignados al BCCI de España tenían que dominar el idioma Español y los empleados que contrataban localmente conocer el inglés.
De más está decir que la inauguración de estas oficinas también se inició y culminó con un programa completo de fiestas, reuniones de trabajo, días dedicados a las compras y, por supuesto, la peregrinación hacia las Mezquitas y su consecuente adoración a Dios. Todo con la participación de representantes del BCCI alrededor del mundo, figuras estelares de la política internacional y prominentes personalidades del Gobierno Español.
El abrir sucursales o la compra de un banco se convirtió en una situación que se daba constantemente, hasta, llegado el momento, que la presencia del BCCI se encontraba ya en todos los confines de la tierra, y la forma octagonal de su logo y el color marrón de sus letreros eran símbolos muy conocidos por la mayoría de los habitantes del globo terráqueo.
La República popular de  China, una nación con el Comunismo como doctrina y, consecuentemente, cerrada al Capitalismo, también se rindió ante el avance de Abedi, que supo penetrar la gran muralla y perforar el corazón mismo del Gran Dragón. Fue el primer banco privado en iniciar operaciones en este país.
La alegría y el entusiasmo de Abedi fueron desbordantes, ya que aquí, como en otras naciones dominadas por dictadores, las concesiones otorgadas por estos eran de mayor cuantía que otras recibidas en países libres, donde, además del presidente, hay que discutir con Senadores, haciéndose más difícil la negociación. Al Dictador se le ofrece una coima que siempre la administra su hombre de confianza, y contra su pago se recibe, a cambio, el favor solicitado.
Shanghai fue la puerta de entrada; sus viejas estructuras al estilo europeo, comparadas con la vistosidad de sus pagodas, armonizaban perfectamente con la moderna decoración que presentaba el BCCI.
Uno de los negocios más jugosos que se desarrolló en esta urbe capitalina, fue la transferencia de capitales desde China hacia Hong Kong, con inversiones en negocios de Bienes y Raíces, mediante la compra de terrenos y edificios.
Los miembros del buró del Partido Comunista, dentro del cual se concentra el poder político de la nación, fueron los más interesados en convertir sus miles de millones de yuan en activos tangibles fuera de su amada patria y asegurarse un buen futuro monetario, al estilo capitalista.
Las transacciones  comerciales se realizaron mediantes cartas de crédito ficticias, abiertas por el BCCI en Hong Kong quien pagaba con una supuesta importación de bienes que el beneficiario jamás recibía; al fin y al cabo el Importador y el Exportador eran la misma persona y el banco, como intermediario, se conformaba con recibir los yuan en Shanghái, consciente de que no tendría ningún problema para obtener, de parte del Banco Central, el valor en moneda extranjera, de fácil convertibilidad en el mercado extranjero y remitir el producto a su banco en Hong Kong.
Una vez los fondos fuera del territorio chino también se utilizaban para la compra de propiedades en otros países.
La publicidad que  ofrecía el banco en esta materia era como la personalidad de los empleados, muy reservada, especialmente, cuando se trataba de actuar al margen de la ley.
La información se transmitía de manera privada en ciertos círculos, donde la concurrencia pertenecía a las clases más privilegiadas y poderosas y a quienes los emisarios de Abedi dirigían toda su atención, dado que estos eran los únicos que disponían de grandes riquezas y con posibilidades de transferirlas fuera del país.
Rumbo a la cima, siempre ascendente, jamás descendente, y al final de cada jornada, la gloria, el triunfo, hasta llegar a la cumbre y sentirse satisfecho por los logros alcanzados,  China vino a ser uno de sus ambiciosos sueños realizados. Sin embargo, el más grande reto seguía siendo América y el dólar norteamericano, moneda alrededor de la cual gira la economía mundial.
La presencia de su marca se notaba en California, Texas, Florida y Nueva York, en calidad de agencias; Georgia, con todos los servicios, y Canadá, mediante el BCCI (Canadá) Ltd; también operando con licencia doméstica. Fue entonces cuando Clark Clifford, en su calidad de Presidente del First Interamerican Bank Shares Inc. de Washington, recibió la mejor oferta de su vida para transferir la institución financiera que presidia, bajo el control de Abedi. 
Una negociación en la que se combinaron dos grandes cerebros para dirigir, conjuntamente, una empresa que, muy rápidamente, se convirtió en otras de las organizaciones criminales dedicadas al lavado de dinero, proveniente del narcotráfico Internacional, la que también usaron, aprovechando su reputación y buen nombre, para entrar en el negocio del chantaje y corrupción, razón por la cual, Abedi u otro de sus allegados, jamás figuraron como parte del directorio.  Lo que simplemente él deseaba era manejar secretamente todas las operaciones del First Bank. A Clifford, por su parte, se le aseguro una remuneración mínima de diez millones anuales.
Abedi sentía que ya había escalado el último peldaño en la gran escalera de triunfos de su vida, cuando una nueva oportunidad se le cruzó en el camino, abriéndole otra puerta inmensa en el umbral de su iluminado destino. David Paul, fundador del Centrust Saving of Miami, negociando por su parte, y Gaith Pharaon, representando al BCCI, formalizaron la fusión la empresa floridana con el gigantesco banco de Luxemburgo, perforando el corazón financiero de Miami, con un dominio total de la vista a la bahía a través de las ventanas de cristal del ala derecha, del piso numero cuarenta del edificio Centrust y la famosa avenida Brickell al frente; adornada con los cientos de bancos del todo el mundo que la componían.
Una vez más se presentó la gran oportunidad de oro para muchos oficiales pakistaníes que llegaron a la capital de los Estados Unidos de Norteamérica de diferentes partes del mundo, incluyendo al Gerente de Panamá, Amjad Awan.
—¡Tony, he sido transferido a Washington! —le indicaba al General Noriega— es una posición muy buena la que voy a ocupar con grandes responsabilidades, que incluye la representación del banco en toda la América, en el área de mercadeo.
—Y, ¿Qué payaso nos van a enviar ahora? —observó Noriega– estos jefes tuyos de Londres no parecen estar muy seguros de que Panamá es el mejor país para lavar dinero. Nuestras leyes, en materia de secreto bancario, son mejores que las de Suiza, Gran Caimán Y Nassau; recuérdales que estos países ya han firmado acuerdos con los gringos para suavizar las reglas y poder, ellos, intervenir cuentas secretas con solo solicitarlas. ¡Con nosotros se van a quedar con las ganas de hacer cambios en la ley bancaria! Dime, Amjad, ¿y ahora quien manejara mis cuentas?, porque, ¡no pensarás que voy a transferirlas a Washington!
—Duerme tranquilo, Tony, tus cuentas las sigo manejando yo personalmente; sin embargo, para mayor protección tuya, transferimos los saldos actuales a Londres, a la sucursal de Edgware Road, cuyo gerente, Muzaffar Chowdry, es mi amigo personal, dejando un pequeño balance en Panamá para mantener la cuenta abierta, de manera que puedas hacer depósitos en ella y luego transferir el producto, automáticamente, a Londres. Tú solo depositas la plata en Panamá y las instrucciones me las envías a Washington. En todo caso, tengo pensado hacerte una visita mensual… como mínimo.
—¡Me parece muy bien! Y, como ya eres panameño, no tendrás ningún problema para entrar y salir de nuestro territorio, En el refugio secreto de Amador siempre tendrás una habitación con todas las comodidades que ya conoces.
—¡Perfecto! Ahora, solo nos queda resolver la fiesta de despedida.
—¡Las fiestas de despedida, querrás decir!
Awan gozó de muchos de los privilegios que le otorgó el General Noriega en su calidad de Dictador y jefe supremo de la República de Panamá. Entre otros, la nacionalidad panameña con pasaporte y cédula de identidad personal para él, su esposa y sus dos hijos. Trasladado Awan, la mayoría de los fondos de la cuenta Zorro fueron transferidos a Londres y las instrucciones sobre el manejo de las mismas, tanto en Europa como en Panamá, estaban consagradas solo a la persona de Awan.
Su reemplazo, el señor Raihan Mahmud, llegó directamente de la oficina principal de Londres e inmediatamente tomo posesión de la sucursal, no sin antes solicitar una auditoría interna que fue realizada por los inspectores generales del banco, en Inglaterra, reflejando una serie de irregularidades el manejo de varias cuentas y créditos otorgados.
Dos grandes amigos íntimos de Noriega, Cesar Rodríguez y Manuel Vicuña, habían sido beneficiados con la suma de doce millones de dólares, en concepto de préstamos limpios, sin ningún tipo de garantías tangibles, mientras que Gaith Pharaon  tenía préstamos registrados por cien millones de dólares. La correspondencia y la documentación  que amparaban estos créditos se limitaban a dos o tres télex cruzados entre Awan y Allaudin Shaik, donde se mencionaba la existencia de la facilidad crediticia por parte de Awan y la aprobación de parte de Shaik. En archivos aparte, marcados como confidencial, reposaba la historia completa de cada una de las transacciones, revelando que los doce millones prestados a Rodríguez y Vicuña fueron sumas pagados por concepto de comisiones por haber ayudado a la organización, formada por Michael Kalich y Manuel Noriega, a limpiar más de quinientos millones de dólares, producto de venta de marihuana, a través del BCCI en Panamá.
En vista de que el banco no podía justificar el pago de comisiones por lavado de dinero, lo que se hizo fue disfrazar estas con un crédito ficticio, sin garantías. Pasados los años, el banco se vería obligado a pasar este producto a papel vencido, luego a cuentas incobrables y, finalmente, a deducirlo de las ganancias para terminar defraudando al fisco panameño, todo de forma legal.
El caso de Pharaon era exactamente igual. Solo que, como préstamo extranjero, no calificaba para cuentas malas en Panamá. Sin embargo, en Londres se registraba como una operación offshore. Es decir, fuera de territorio nacional y, como consecuencia, la ganancia generada por los intereses no era grabada por el Departamento de Impuestos de Inglaterra. No obstante, al declararse la cuenta incobrable y registrarla contra la ganancia global, las leyes le permitían deducir su importe del Impuesto Sobre la Renta.
Ambas situaciones perjudicaban, directamente, al Departamento de Renta de cada nación. Contra ellos se volcaba el total de la pérdida, dejando de percibir un mínimo del 20% en concepto de impuestos.
Otro fraude descubierto por los inspectores Londinenses fue el valor pagado a la empresa Inmobiliaria Graza, S.A., por el espacio comprado por el BCCI en los Jardines Comerciales del Panamá Hilton. A juicio de ellos, la suma de tres millones y medio de dólares fue exagerada.
En opinión de varios evaluadores locales, también, considerando que con esta cantidad bien se pudo haber construido un edificio con instalaciones modernas y todas las comodidades que necesita una institución financiera de su categoría.
El nuevo gerente, de personalidad agresiva y actitud arrogante, opto por alquilar la mansión de Botita García, un ex Coronel de las Fuerzas de Defensa de Noriega, ubicada en Altos del Golf, un exclusivo barrio capitalino. Contaba con una enorme sala-terraza, propia para fiestas y cuatro habitaciones, incluyendo un jacuzzi en la recámara principal. La misma sirvió de marco a muchas reuniones privadas y visitas muy importantes, y la renta de cuatro mil dólares mensuales que el banco pagaba por ella justificaba su uso.
Con Awan en Washington, apoyado por el Doctor Calvo, Abedi logró acelerar, aún más, el crecimiento del BCCI y aumentar los fondos provenientes de depósitos interbancarios y de particulares, especialmente de los países suramericanos.
En la república de Panamá el Doctor Barleta triunfó en las elecciones populares y fue elegido Presidente Constitucional del País, momento que aprovechó Awan para visitar a Noriega y conocer algunos representantes de otras naciones, que pudieran asociarse con el BCCI en su desenfrenada carrera, además de discutir con el General las operaciones sobre venta de armas a la CIA para los contras de Nicaragua que, al igual que en Asia, se depositaba el efectivo en el banco y se abría carta de crédito, esta vez utilizando al Gobierno de Guatemala como intermediario.
El triunfo de Barleta aseguró la continuación en el poder de los militares y le dio más fuerza a Noriega en su posición y, como consecuencia la CIA intensificó, desde Panamá, el movimiento guerrillero llamado de Los Contras, financiando parte de dicho proyecto con fondos del narcotráfico que se recibía y distribuía a través de las oficinas del BCCI.
Noriega jugaba con todos los bandos a la vez, les permitía a los narcotraficantes colombianos el uso del territorio panameño para el contrabando de drogas hacia los Estados Unidos y abría el Aeropuerto Internacional y los puertos marítimos para el desembarco del efectivo, proveniente de Norteamérica, producto de la venta de estupefacientes. Algunas veces, les pasaba información a los Agentes del DEA sobre algún embarque menor para ganar puntos con ellos. A la CIA le entregaba información sobre los movimientos guerrilleros colombianos, al tiempo que coqueteaba con Fidel Castro, informándole sobre actividades del Departamento de Estado Norteamericano.
Esta era una situación muy incómoda para todos los grupos involucrados. Sin embargo, era muy aprovechada a la vez, ya que de ella se obtenían, a la larga, sendos beneficios, a través de negociaciones ilícitas, traiciones y transacciones oscuras, donde cada uno era un experto.
Contra uno de los males, el narcotráfico y los narcotraficantes colombianos agrupados en los famosos carteles, surgió la figura de Lara Bonilla, Ministro de Defensa de ese país, un gran hombre que desató una persecución implacable sobre los responsables del cáncer de la drogadicción y, como era de esperarse, le fue puesto precio a su cabeza, y pronto cayó abatido por las balas asesinas de una ametralladora manejada por un sicario a sueldo.
Algunos de los jefes del Cartel de Medellín, el más sangriento de todos y responsable del asesinato del Ministro, huyeron hacia Panamá, donde se refugiaron, bajo la protección del gobierno dirigido por el Dictador Noriega.
Pablo Escobar y Jorge Ochoa fueron beneficiados por el Emperador con cédula de ciudadanía y pasaportes panameños que los acreditaban como nacionales nacidos en este territorio.
Días después, Ochoa abandonó el territorio Istmeño y se dirigió a España viajando bajo el nombre de Moisés Moreno Miranda, natural de la provincia de Chiriquí. Por su parte, Escobar no se movió de su refugio, situación que aprovecho la gerencia del BCCI para brindarle las mejores atenciones a su gran amigo y colaborador, ofreciéndole la casa de Altos del Golf que otrora fuera ocupada por el Gerente, recientemente transferido a Londres y reemplazo por Akbar Bilgrami, quien prefirió vivir en un apartamento, en el área de Punta Paitilla, frente al mar.
—Don Pablo —indicaba Bilgrami– en esta casa, usted estará muy cómodo; además la ubicación es perfecta para sus propósitos, ya que la misma se encuentra al final de una calle sin salida.
—Le agradezco sus atenciones, Don Bilgrami, y le prometo que le vamos a colaborar mucho más con depósitos nuevos. No se preocupe por la cuenta de los servicios de esta casa que yo las cubro todas. ¿No es cierto?
Por su parte, Noriega le proporcionó un grupo de los mejores soldados que componían su ejército para que lo cuidaran, empleados de confianza para que atendieran las labores de la casa, secretarias, choferes, una limosina y un auto Mercedes Benz último modelo.
Desde este punto, Escobar montó su centro de operaciones continuando con el negocio de estupefacientes, manejando sus operaciones por teléfono, télex y fax, llegando a pagar facturas hasta de diez mil dólares mensuales solo en concepto de comunicación. Se registraron, desde aquí, llamadas a todas partes del mundo, especialmente a España, Colombia y Estados Unidos.
Gonzalo Rodríguez Gacha y Carlos Lether, miembros del Cartel de Medellín, se quedaron en Colombia. El primero, haciendo eco de su filosofía: Prefiero una tumba en Colombia que una cárcel en Estados Unidos, y el segundo porque su figura era muy conocida internacionalmente, haciéndose fotografiar en traje de campaña, en la selva, para lo cual invitaba a renombrados periodistas que publicaban declaraciones y fotografías en revistas y periódicos, en diferentes partes de la tierra.
Conocidos como los más temibles asesinos dentro de toda la organización, se les acusó directamente  a ellos como responsables de la muerte de Lara Bonilla, una situación que fue aprovechada por Escobar, Ochoa y Noriega  para sacarle el mejor provecho. La comunicación entre Noriega y Lether no se hizo esperar:
—General —indicó Lether- le estoy enviando dos emisarios que van directamente de Medellín, llevando consigo las instrucciones y los acuerdos pactados. Procedente de Miami llegara un tercero que trae el dinero acordado. Todos viajan en aviones privados de manera que le agradecería mucho enviar por ellos al aeropuerto para que no tengan ningún problema. ¿De acuerdo?
—¡Pierde cuidado, Carlos! —respondió Noriega— ¡Estaremos esperándolos en el Aeropuerto para darles la bienvenida!
Los tres personajes arribaron en la tarde del mismo día y fueron recibidos por varios colaboradores de Noriega, que los trasportaron al refugio secreto de Amador, donde el General los esperaba en compañía de sus más cercanos asesores.
Tres maletas que contenían la suma de siete millones quinientos mil dólares y que acompañaban a los recién llegados fueron colocadas en una mesa rectangular, donde se contó todo el dinero por dos cajeros del Banco Nacional de Panamá, para luego ser enviados en un auto blindado de la compañía Brinks a las oficinas del BCCI y guardado en su bóveda hasta el día siguiente, cuando se volvería a contar empacar y despachar, en la forma acostumbrada, con el débito crédito a la cuenta Zorro y subsecuente transferencia a Londres, vía télex.
La recepción que tan eficientemente preparo el General en honor a los ilustres visitantes contó con una noche al estilo oriental, pletórica de vicios, música y manjares, sin tiempo ni control. Fue llegado el amanecer cuando se dio por terminado el jaleo y la despedida de los emisarios de Lether, que regresaban a sus lugares de origen, quienes con paso lento e inseguro, producto de la ebriedad que los inundaba, penetraron en el interior de la fuliginosa limosina que los conduciría de vuelta al aeropuerto, donde los aguardaban las naves que debían regresarlos sanos y salvos a sus hogares.
La máquina arranco motores, abandonando el centro de operaciones del General y se desplazó rápidamente por la vía Ricardo J. Alfaro, que conduce a la terminal aérea. Sin embargo, al llegar a la intercepción de la Carretera Transistmica, el conductor doblo, súbitamente, por esta con rumbo a la ciudad de Colon, deteniéndose frente al Cuartel de Tinajitas, donde un gendarme, después de ojear dentro del vehículo, hizo girar una pesada puerta construida con tubos de hierro y alambres de ciclón, dando paso a la limosina, que fue a detenerse en el patio central.
Los tres mensajeros del narcotraficante fueron bajados, esposados y conducidos a la fuerza hasta en el interior del edificio. Luego los arrojaron a una celda lúgubre y húmeda donde permanecieron por espacio de cuatro horas, al cabo de las cuales el capitán en jefe encargado del cuartel impartió la orden para que los trasladaran a un salón, donde fueron sometidos a un intenso interrogatorio, aplicándoles la más crueles e inhumanas torturas. ¿La idea? conseguir a toda costa la información sobre el paradero de Carlos Lether.
Una y otra vez, la mano en forma de puño de varios torturadores, caía inmisericorde sobre la cara de los sentenciados, causando en el rostro heridas por las cuales brotaban grandes cantidades de sangre, mezcladas con fragmentos de dientes y muelas, que se desprendían por la acción de los golpes y manguerazos en los costados y el área de riñones y puntapiés también les eran proporcionados al desplomarse sus cuerpos y caer sobre el piso de cemento.
—¡habla, desgraciado! ¿Dónde se esconde Lether? —vociferaba uno de los militares asesinos.
Finalmente y después de varias horas de agonía, durante las cuales los tres cuerpos fueron lentamente mutilados, se obtuvo la información requerida, que fue inmediatamente entregada a Noriega. Los sitios más frecuentados por Carlos Lether le fueron revelados al jefe del DEA, poniendo en marcha un plan urgente que incluía al Jefe del Ejército y al Ministro de Defensa Colombianos, terminando con la captura y extradición del narcotraficantes hacia los Estados Unidos de Norteamérica, donde le esperaban varios juicios pendientes.
De esta forma, los ánimos fueron calmados temporalmente, y Noriega terminó siendo un héroe para el Departamento de Estado Norteamericano, recibiendo carta de felicitación por su valiosa cooperación en la lucha contra el narcotráfico. Por su parte, Escobar permaneció en Panamá y Ochoa en España, solo en espera de que bajaran las tensiones para poder hacer los siguientes movimientos.
Alguien que no se dejó engañar fue Gonzalo Rodríguez Gacha y, en un gesto típico de la mafia, envió al General panameño un pequeño presente que contenía un ataúd negro con su nombre escrito en el interior.
Eduardo Martínez, tesorero del Cartel de Medellín, transfirió hacia el BCCI la suma de quinientos millones de dólares que reposaban en diferentes bancos de América y Europa, ordenado por Escobar, desde su sede en Panamá.
Las operaciones internacionales montadas por los Agentes de Servicio de Aduanas de los Estados Unidos, conjuntamente con el DEA, habían permitido penetrar algunos archivos de varios bancos y obtener información acerca de las cuentas de los narcotraficantes, suministradas por sus oficiales que en algunos casos lo hacían por respeto a la ley, y en otros, como una colaboración hacia las autoridades, una situación que incomodo al grupo clandestino, haciéndolo  moverse rápidamente para poner a salvo una gran suma de dinero en un banco amigo, con la seguridad de que jamás un agente o gobierno alguno  le permitiría el acceso a las cuentas cifradas.
—¡Pierda cuidado, Don Pablo! —mencionaba Martínez al teléfono– la mayoría de los fondos ahora están en el BCCI. ¡Ya casi no queda nada en bancos americanos!
—Y, ¿qué hay del Banco de Occidente y el Interbanco? —preguntó Escobar—. ¿Nos vas a transferir la plata que tenemos depositada en ellos?
—¡No es necesario, Don Pablo! Además, Ochoa y Gacha prefieren no tocar estos fondos. Ellos les tienen mucha confianza a los gerentes de estos bancos y están seguros de que, al ocurrir algo, nos avisaran inmediatamente, con tiempo suficiente para girarlos y enviarlos fuera. ¿Usted no piensa regresar pronto?
—Por el momento, no. Aquí estoy muy cómodo y me tratan muy bien. ¡Tengo todo lo que necesito y el General me proporciona lo que le pida! ¡Además, la casa está ubicada en un excelente barrio y, lo mejor de todo es que el contrato de arrendamiento con el dueño fue suscrito por el BCCI, la electricidad y el teléfono también están a su nombre, de modo que yo no aparezco en ningún documento, lo que me hace permanecer de incognito en este país!
Caía la tarde de un día más y en las iluminadas oficinas del BCCI, en los Jardines Comerciales del Hotel Panamá Hilton, aún se podía observar el constante devenir de los ejecutivos y empleados tratando de terminar sus labores cotidianas para poder retirarse a descansar en la santa paz de sus hogares. El ruido peculiar de las máquinas de contar dinero era parte de aquel movimiento mercantil que no cesaba hasta muy entrada la noche. Uno y otro fajo de billetes de diferentes denominaciones eran agrupados, muy profesionalmente, y luego empacados en bultos, según su clasificación,  y conducidos después a la caja fuerte principal, donde permanecían hasta el momento de su despacho, ya fuera al Banco Nacional de Panamá o a Londres, vía Brinks.



Capítulo V
El intenso sol que bañaba la ciudad de Lima parecía ser el más incandescente de la tierra, especialmente en este rincón del planeta, donde nunca llueve. Los prados secos a ambos lados de la autopista que conduce al aeropuerto iban quedando atrás conforme el auto se desplazaba, y parecía que la misma tierra llevara un recorrido contrario al de la máquina, semejando una marejada en mar abierto.
Dentro del vehículo estaban cómodamente sentados en el asiento posterior el Doctor Alberto Calvo, recién llegado de Washington y el banquero Brian Jensen, hombre de confianza del presidente Allan García y ex-negociador de la deuda externa del Perú ante los Organismos Financieros Internacionales.
—¿Fue su viaje placentero, Doctor Calvo?
—Ha sido excelente, Señor Jensen, ¡gracias! dígame ¿ha concretado usted las reuniones con los oficiales del Banco Central?
—Sí señor ¡Todo está programado! Esta noche cenaremos con Héctor Neyra y Lionel Figueroa, para ultimar los detalles de la transacción. Ellos están casi convencidos de colocar parte de las reservas monetarias del país en su banco. Sin embargo, la persona más adecuada para terminar de convencerlos es usted que, como representante del BCCI, tiene la última palabra en esta negociación.
—¡Muy bien! En ese caso no habrá ningún problema. ¡Yo traigo la palabra del mismo Abedi para negociar, de tal forma que no me iré sin esos fondos!
La charla se prolongó hasta llegar al hotel en el centro de la ciudad donde se hospedaba Jensen, quien había llegado a Lima unos días antes.
—Tenemos una reservación hecha a nombre del Doctor Alberto Calvo —manifestó Jensen al hombre del mostrador.
—Sí señor. Aquí esta. ¡Una suite doble con la mejor vista a la ciudad como usted la ordeno!
Esa noche, después de un merecido descanso y una ducha de agua tibia, los dos personajes se reunieron en el lobby del hotel, en espera del auto que los transportó al restaurante donde se llevó a cabo la reunión-cena con los ejecutivos del Banco Central de Reservas.
Una vez allí se dio inicio a la negociación, no sin antes pasar por el protocolo de la presentación formal.
—Nosotros podemos disponer de varios millones de dólares que forman parte de la Reserva Monetaria y depositarlos en su banco —indicó Neyra— ¿Cuáles son las garantías que pueden ustedes ofrecernos?
—La mejor garantía que les ofrecemos —repuso Calvo—, es la solidez de un banco con activos por valor de quince mil millones de dólares y una red mundial de sucursales en ochenta países. Esto, en cuanto a los dineros de la Nación. En relación con su contribución personal, estamos dispuestos a gratificarlos con una excelente comisión. ¡No hay más que ponernos de acuerdo sobre la cantidad!
—¡Creo que ésta es una oferta que no deben rechazar! —indicó Jensen— ¡Ustedes son empleados públicos con gran jerarquía y sueldos de hambre! ¡Se les está brindando la oportunidad de dar un salto muy importante en sus vidas!
—¿Cuál es su oferta? —intervino Figueroa.
—Sabemos que hay trescientos millones de dólares depositados en bancos americanos —indicó Calvo— y queremos esos fondos en el BCCI, en depósitos a plazo fijo por seis meses renovables por un período adicional, pagaremos la tasa de oferta según LIBOR de Eurodólares. Ustedes recibirán la suma de tres millones de dólares. Es decir, el 1% de forma inmediata, tan pronto el dinero se acredite a la cuenta del BCCI, con el banco que nosotros le indiquemos. ¿Qué responden?
—¡Es una oferta muy difícil de rechazar! —comentó Neyra—, pueden darla como aceptada por nuestra parte. Sin embargo, la contestación oficial se la daremos mañana en la tarde, al mismo tiempo que le indicaremos como y donde depositar los tres millones.
No se habló más del tema. Con su experiencia, el Doctor Calvo sabía que el negocio ya estaba cerrado, e insistir sería poner en peligro la oferta; aun cuando en su interior deseaba obtener una confirmación  firme del trato, no daba muestras de su ansiedad; por el contrario, una pasmosa serenidad invadía todo su cuerpo y el esbozo de una sonrisa muy disimulada completaba su satisfacción.
El sonido producido por el descorche de varias botellas de champaña, degustadas en conjunto con las finas viandas adornadas con centollo Tío Pepe, langostinos al jerez, langosta a la termidor y escargot, fue como un acompañamiento musical que se prolongó hasta altas horas de la noche.
La tarde del siguiente día estuvo llena de excelentes noticias, cuando el Doctor Calvo recibió, en la suite de su hotel, a Neyra y Figueroa con copias de las notas oficiales, girando autorización al Bank of America San Francisco para transferir la suma de trescientos millones de dólares americanos al BCCI. También le entregaron una hoja escrita, detallando el número y clave de una cuenta secreta con Suiss Bank Corporation, para la transferencia de los tres millones de dólares que ya se habían ganado.
—¿Será posible que ustedes depositen los tres millones con nosotros? —preguntó Calvo—. En el BCCI también podemos abrirles cuentas cifradas.
—No. No deseamos tener el dinero en el mismo banco en que guardamos las reservas de la Nación —respondió Neyra—. Además, usted debe imaginarse que nosotros no estamos solos en este negocio, detrás de él hay otras personas mucho más importantes y, sería muy bochornoso que se descubrieran quienes son.
El Doctor Calvo regresó a Washington a reunirse con Awan y Abedi, presentando un informe completo de lo acontecido en Perú. Al mismo tiempo en que se recibían, en Nueva York, los trescientos millones de dólares americanos y se giraban instrucciones al BCCI de Panamá para depositar en el Suiss Bank Corporation la suma de tres millones de dólares para una cuenta cifrada, controlada por Neyra y Figueroa. Brian Jensen recibió la suma de quinientos mil dólares por su magnífica colaboración en este negocio.
—¡Lo felicito, Doctor Calvo! —comentó Abedi—. Ha sido un rotundo éxito el que ha tenido usted al negociar con los peruanos. Me gustaría saber qué posibilidades hay de recibir dinero del mismo presidente Allan García. ¡Él debe tener una gran fortuna! ¿No le parece?
—Eso es lo que se comenta —respondió Calvo—. Sin embargo, considero que el más indicado para acercársele es el Señor Awan. La amistad que lo une a Noriega es la mejor vía para una buena negociación ¿No es así, Señor Awan?
—Es correcto, doctor Calvo —enfatizó Awan—, pierda usted cuidado Señor Abedi, hoy mismo hablaré con el General para que interceda por nosotros y podamos obtener el dinero del señor García.
La comunicación entre Awan y el Dictador Panameño no se hizo esperar y al requerimiento solicitado por el banquero, Noriega respondió positivamente, comprometiéndose a convencer al presidente sureño a abrir cuentas en el BCCI, para lo cual organizó un encuentro en Panamá con la asistencia de todos los involucrados, de manera que se pudiera negociar ampliamente y sin barreras. Es decir, una reunión donde reinará la camaradería y el buen humor.
—Sé que te sobran los dólares, Allan —indicó Noriega— ¡Amjad los necesita en su banco! ¿Qué me dices?
—Si tú recomiendas, Manuel Antonio, yo puedo transferirlos —respondió García.
—Con nosotros, ¡usted recibirá el mejor servicio y la  mejor tasa de interés del mercado! —indicó Awan—. Estoy autorizado a pagarle el 1% por encima de la tasa libor ¿Qué le parece? 
La recomendación del General Panameño bastó para que el Gobernante del Perú moviera de inmediato los dineros, trasladándolos a Londres, donde fueron recibidos por el mismo Abedi, colocando a la Nación de Pizarro en uno de los puntos de abastecimiento de dólares más importante.
Los hermanos James y Verling Ray, norteamericanos, residentes en Perú, también habían sido convencidos para depositar dólares en la sucursal de Panamá, donde recibían la atención personal de Ishtiaq Nassim. Tanta plata se comenzó a recibir que Abedi, inmediatamente, puso en marcha un plan para la apertura de una oficina en Lima, con el objeto de dar un servicio personalizado a cada cliente con que ya contaba el banco y captar futuros asociados para la gloria del BCCI.
En Buenos Aires, Argentina, ya se contaba con una subsidiaria. La compañía Financiera Finamerica había sido adquirida por compra, en la cual el 30% de sus acciones se registraron legalmente como traspasadas a poder del BCCI.
El otro 70% se obtuvo utilizando un sistema en el cual se prestaba dinero a sus accionistas, utilizando el aval de sus propios certificados. De esta forma se cambiaba la titularidad de las acciones sin tener que reportarlo al Banco Central, ya que se esperaba hasta el vencimiento del préstamo para recurrir a la prenda hipotecada que había quedado en garantía.
Toda la negociación de esta Casa Financiera, convertida ahora en un banco con licencia General, 100% filial del BCCI (Holdings) Luxemburg, la llevó a cabo el Doctor Alberto Calvo con la ayuda de José Gelban, Ex - Ministro de Economía en el gobierno de Perón, para quien trabajó como asesor durante la década de los setenta y su amigo personal, Christian Zimenman, Ex-Vice Presidente  del Banco Central de Argentina, en la época de la Dictadura Militar.
Gaith Pharaon fue también figura clave de esta negociación. Pharaon, que desde 1979 entabló negocios con los militares, fracasando varias veces en su intento, aprovechó la llegada al poder de Raúl  Alfonsín para desarrollar actividades  con el turismo, llegando a obtener el control absoluto del Hotel Hyatt y el Club Mediterranee
 Otros éxitos de Abedi fueron la compra de una casa bancaria en Paraguay, usando la influencia del norteamericano Verling Ray, amigo personal del Dictador Stroessner y propietario de un lujoso hotel y resort en Asunción, y la apertura de una sucursal completa, con todos los servicios bancarios en Uruguay, encargando de esta noble tarea al destacado negociador Doctor Calvo y aprovechando las elecciones presidenciales, en las que el BCCI apoyó a ambos candidatos, pasando por debajo de la mesa una buena suma de dinero. De esta forma, cualquiera que resultara ganador se sentiría obligado a acusar recibo de la factura que le presentara Abedi.
Brasil y su samba también fueron conquistados por Abedi, abriendo  la primera oficina en la ciudad industrial de Sao Paulo.
Con Latinoamérica a sus pies, América del Norte dominada y Europa, Asia y África doblegadas, el Centro Mundial de Cambio y Mercadeo Monetario con sede en Londres creció vertiginosamente, alimentado por los fondos recibidos de cada oficina alrededor del mundo.
Transacciones millonarias se registraban cada segundo. Las máquinas de télex no se detenían, y su ruido característico y constante expulsaban el papel que iban desenvolviendo con la información impresa, detallando los nombres de los depositantes, cantidad de los depósitos, tasas de interés y periodos de tiempo establecidos. La eficiencia de las secretarias y mecanógrafas se ponían a prueba con la transcripción de la información a los formularios de confirmación que diariamente se enviaban a los clientes.
Los oficiales, alrededor del mundo, tenían instrucciones de captar fondos para este centro sin importar su fuente de origen, manteniendo todas las sucursales abiertas las veinticuatro horas del día, todos los días del año, al servicio de los depositantes. Esto era debido a que, aun cuando las estructuras físicas mostraran sus puertas cerradas al público, el servicio personalizado que se ofrecía se ponía a disposición de los clientes desde el mismo lugar de residencia de cada empleado que se desempeñaba como oficial dentro del banco, especialmente los Gerentes y los Sub Gerentes de cada oficina. Por lo tanto, era muy común observar a altas horas de la noche y en días diferentes de la semana, incluyendo domingos, empleados entrando y saliendo, acompañados por todo tipo de individuos, llevando consigo maletas llenas de efectivo que, generalmente se depositaban en las cajas fuertes del banco hasta el siguiente día en que se procesaba su contenido.
Una simple llamada de un cliente importante desde cualquier punto del mundo motivaba una reacción inmediata en el encargado de su cuenta, provocando una situación de servicio más allá de lo normal, culminando con un servilismo desmedido, nunca antes visto en una institución de servicio.
La interrupción de un sueño placentero en el lecho junto a su esposa e hijos o la espera por largas horas en una butaca de aeropuerto no eran motivo de disgusto; por el contrario, la satisfacción que se sentían de haber cumplido con una tarea impuesta por su líder espiritual era el mejor premio a su conducta.
El exceso de efectivo, producto de la venta de estupefacientes, tenía que ser canalizado a través de instituciones bancarias para poder convertirlo en dinero limpio y legalmente utilizable.
La droga suramericana entraba a territorio norteamericano y era adquirida por los distribuidores al por mayor, quienes, a su vez la colocaban en los diferentes sitios de venta, de acuerdo con el área asignada a cada vendedor minorista.
Estas transacciones, como en la mayoría de los negocios ilegales, se realizaban en efectivo para no dejar huellas comprometedoras. El dinero se recogía y se acumulaba en las residencias privadas de los mayoristas, alcanzando sumas de hasta diez millones de dólares por estibas, en espera de que llegara un comprador. Este último negociaba con el dueño la compra del efectivo pagando, generalmente, el 75% de su valor y guardando para sí una ganancia del 25%. Culminada la negociación, el dinero era llevado por tierra hasta el Aeropuerto de Fort Lauderdale, en la Florida, desde donde se transportaba hasta los aeropuertos de Panamá, Gran Caimán o Nassau y depositados en los bancos de estos países. Varios días después se devolvía a su lugar de origen pero en forma de Orden de pago Cablegráfica, ordenada por una sociedad off shore para el Gobierno de los Estados Unidos, perfectamente legal y libre de impuestos.
Por otro lado, en territorio norteamericano los bancos también recibían grandes cantidades de efectivo con orden de transferir el producto fuera del país, cumpliendo aparentemente con las regulaciones de impuestos que establecen que cada banco debe reportar los depósitos que se reciban, por sumas mayores de diez mil dólares en efectivo, sin mencionar en forma algunas las  sumas recibidas para transferencias de dinero. Se completaba el ciclo de la salida ilegal de fondos y su regreso en forma legal, originando el negocio de Lavado de Dinero.
El Centro Bancario Panameño, con los más de cien bancos que lo integraban, fue uno de los organismos financieros utilizados por los narcotraficantes colombianos para lavar su dinero. Aprovechando que el Banco Nacional de Panamá había sido autorizado por el Gobierno Norteamericano para obtener efectivo fresco del Tesoro y recaudar  el exceso de efectivo de otros bancos del sistema y reintegrarlo al norte, inundaron de billetes los bancos panameños que hacían ingentes esfuerzos para deshacerse de los mismos a través de la cuenta de efectivo que mantenían con el Banco Nacional y en la que diariamente los depositaban.
Era tanto el caudal de efectivo que recibía este banco que llegó a enviar remesas que excedían la suma de cuatro mil quinientos millones de dólares por trimestre, creando confusión y alarma entre los Agentes del Tesoro de Estados Unidos y provocando la reacción del presidente Ronald Regan, quien inmediatamente ordenó una investigación.
La Comisión Presidencial nombrada, preparó un informe detallado en el que mencionaba a Panamá y su Centro Bancario como principales responsables del lavado de dinero, producto de la venta de cocaína, bazuco y marihuana y señalaba al Banco Nacional de Panamá como cómplice de este delito, además de involucrarlo directamente en dicho negocio.
Enterado Noriega de la situación, ordenó al Gerente General de la entidad financiera gubernamental panameña que tomara acciones inmediatas y, varios días después, cada banco establecido en Panamá recibió una carta oficial en la que se le otorgaba una cuota para el recibo de efectivo, es decir, un límite que era la máxima cantidad que podía depositar mensualmente, en su cuenta de efectivo.
Con esta medida se pretendió frenar un poco el negocio de lavado de dinero. Sin embargo, lo único que consiguió fue crear un ambiente más propicio para el negocio en Banco Nacional. Al reducir este flujo de efectivo a sus colegas, aumentaba su capacidad para recibir fondos, directamente de los narcotraficantes, dándole la oportunidad a Noriega y sus asociados de negociar mayores sumas en inmejorables condiciones, tales como costos y cantidades ilimitadas.
El resto de los bancos del sistema se ingeniaron para deshacerse del efectivo. Algunos con oficinas en Miami enviaban allá, físicamente, los billetes muy bien empacados vía Brinks, que, una vez recibidos por sus corresponsales, daban crédito al banco panameño, registrando la entrada como una operación de ultramar, previamente reportada a las Autoridades de aduana y Departamento de Rentas Internas Norteamericano.
Otros menos afortunados usaron la ayuda de sus colegas locales para depositar el excedente en sus bancos. Tal fue el caso del First Interamericas Bank, al cual el DEA había señalado como banco de narcotraficantes y al cual, el Banco Nacional de Panamá le cerró la cuenta y le canceló el límite, obligándolo a negociar una línea con el BCCI, que gustosamente le comenzó a recibir todo su efectivo. 
Una vez más Noriega aprovechó la confusión para salir al frente como el gran salvaguarda de los principios éticos, obligando a la Comisión Bancaria Nacional a clausurar el First Interamericas Bank, so pretexto de que era un banco usado por los narcotraficantes para el lavado de dinero. Una verdadera extralimitación de las funciones de los agentes de la Comisión. De acuerdo con la ley Bancaria, existente en ese momento, un banco no podía ser intervenido por esta razón. El lavar dinero, en Panamá, no constituía crimen alguno y por lo tanto, si no existía delito no había violación a códigos y como consecuencia no podía haber condena.
Por un lado, Noriega recibía felicitaciones por su actuación en la lucha contra el narcotráfico, mientras que por otro abrió rutas específicas para el trasiego de drogas y la transportación de efectivo. Con su amigo Pablo Escobar, aún de huésped y con el BCCI listo a proteger sus inversiones, llegaron a formar una de las más grandes organizaciones criminales dedicadas al contrabando internacional, en el que los únicos perjudicados eran las mentes jóvenes de los nobles ciudadanos que transitan por el mundo.
Los aviones despegaban de las pintas clandestinas construidas en las selvas colombianas y aterrizaban, con su carga, en una pequeña isla en el pacífico, en la frontera colombo-panameña. De allí se transportaba en las lanchas rápidas hasta el puerto de Chepo. Luego era recogida por varios autos que la conducían hasta el Aeropuerto Internacional, se empacaba escondiéndola en mercancías diversas, teniendo como destino final Miami, Florida.
El negocio de la cocaína lo manejaban Escobar y Ochoa con la ayuda de Noriega usando, en ocasiones, aviones de carga y en otras sus propios Lear Jets para el transporte de la droga. La marihuana era exclusiva de Frank Brown y, bajo la protección del General, colocaron en los mercados norteamericanos miles de toneladas de esta hierba, algunas veces empleando el avión presidencial panameño, Boeing 727, para llevar la mercancía y regresar con el producto de la venta.
Ochoa y Escobar también usaron las facilidades y la ayuda proporcionada por Fidel Castro y Daniel Ortega, Dictadores de Cuba y Nicaragua, respectivamente, para reembarcar la droga rumbo al norte. Gonzalo Rodríguez Gacha, por su parte, prefirió abrir nuevas rutas, creando una vía segura a través de México, aprovechando la facilidad con que se podía sobornar a los funcionarios públicos mexicanos.
El Cartel de Cali, liderado por los hermanos Rodríguez Orejuela, continuó usando la vía tradicional enviando los paquetes directamente a Miami y Texas.
En la exportación de la droga cada uno contaba con métodos y apoyos diversos. Sin embargo, comúnmente usaban las mismas técnicas para el lavado de su dinero, y el BCCI, como banco en el que se podía confiar, procesaba gran parte de estas operaciones. El dinero proveniente de negocios organizados en el Sur se precipitaba como un fuerte aguacero y corrientes de efectivo inundaban las bóvedas de los bancos panameños, que absorbían como secantes los billetes mal habidos, dándoles un giro de legalidad y convirtiéndolos en moneda limpia y pura al servicio de sus amos.
En Estados Unidos, mediante transferencia de fondos, también se convertían en utilizables los millones de dólares en efectivo que se ingresaban sucios y salían bien limpios.
Grupos especialmente organizados, profesionales y con excelente contacto con los bancos, se dedicaron al negocio de lavado de dinero para aliviar un poco la carga a los narcotraficantes y mercaderes de efectivo, que cada día les resultaba más difícil su comercialización, ya sea por imposiciones de algunas regulaciones legales o porque sus cuentas eran vigiladas por el DEA y el Departamento de Aduanas Norteamericano. Era inyectar sangre nueva al negocio con caras poco conocidas para tratar de desviar cualquier investigación.
Algunos banqueros modernos de mente abierta y deseosa de ganar un buen sueldo extra no vacilaron en aceptar coimas ofrecidas por los comerciantes y el compromiso de procesarles las remesas en corto tiempo. El beneficio de estas comisiones fue notable. Varios oficiales jóvenes comenzaron a disfrutar de la buena vida, comprando viviendas nuevas muy bien amuebladas, carros y yates de lujo y abriendo negocios que generalmente eran atendidos por sus esposas. De esta forma mantenían a su compañera ocupada, quedándoles a ellos tiempo suficiente para disfrutarlo a plenitud con una nueva amante.
A los oficiales del BCCI se les prohibía aceptar toda clase de dádivas. El banco, por su parte, compensaba a los empleados distinguidos  en cada una de las diferentes funciones que desempeñaba, premiando especialmente a todos aquellos que contribuían con depósitos, siendo Colombia la más grande fuente de efectivo. Por otro lado, dueños de comercio en la Zona Libre de Colón en la república de Panamá utilizaron las facilidades que esa Zona Franca brindaba para crear un gigantesco movimiento de dólares proveniente de estados Unidos. Oculto en cajas llenas de mercaderías, acomodaban los billetes de tal forma que no podían ser detectados por los agentes en los puertos de exportación. Al llegar a Panamá, solo tenían que declarar su contenido al Departamento de Aduanas, quien otorgaba el permiso, con paso expedito hacia la bodega privada del comerciante, en la Zona Libre.
Una vez adentro, se retiraban las cajas del contenedor y se estibaban en el piso del depósito, separando las que tenían alguna marca, previamente hecha en Estados Unidos y reconocida por quien debía recibirlas.
Estos cajones señalados se apartaban de los otros, y el mismo gerente en persona, con algunos empleados de confianza, se daban a la tarea de abrirlos, retirar y contar el efectivo que contenía. Al siguiente día tomaba el café con su banquero de confianza y entre sonrisas y estrechones de mano colocaban los billetes, producto del negocio del vicio en las cajas fuertes del banco, donde serían procesados y asegurar así la continuación del negocio de la droga para gloria de los narcotraficantes e infierno de los consumidores.



Capítulo VI
Año de 1987. Habían transcurrido más de tres años y la mansión de Altos del Golf, en la Ciudad de Panamá, cobijaba a Pablo Escobar. Pensativo y cabizbajo, se pasaba la mano izquierda por la frente mientras en la derecha sostenía un trago de whiskey con soda que muy lentamente saboreaba. Por su mente, como una cinta de video, pasaban los recuerdos de hechos acaecidos en los cuales había estado involucrado directamente y otros en los que Noriega también actuó.
Su amigo y padrino, Virgilio Barco, ahora Presidente de Colombia, le debía la factura por su colaboración en la Campaña Presidencial del ochenta y seis. Sin embargo, el reciente tratado de extradición, firmado por él y aprobado por el Senado, era una verdadera punta de lanza clavada en su espalda. Por otro lado, pensaba en la forma en que Ochoa había regresado a Colombia, ha pedido de las autoridades, siendo un hombre libre para movilizarse a todos los lugares que se le antojara, dentro de su patria, por supuesto.
¡Entonces! ¿Debía regresar? En Panamá se encontraba seguro y protegido por un hombre que había dado muestras de ser un verdadero traidor a todo y a todos cuanto lo rodeaban, e hizo su análisis ordenando cronológicamente todos los hechos, y pensó:
La forma cruel y despiadada en que ordeno asesinar a su adversario político, el Doctor Hugo Spadafora.
La traición a la familia Ochoa cuando informo a la DEA acerca del contrabando de cocaína que transportaba el Yate Krill y que fue capturado en la Isla de San Andrés, con pérdidas para los Ochoa de trescientos millones de dólares. Pero esta vez lo que más le daba vueltas en la cabeza eran dos hechos de alevosía inigualables:
Culpar a su socio y amigo íntimo, Cesar Rodríguez de esta pérdida y enviarlo a Medellín para que fuera ejecutado, y; el haber permitido que se violara el secreto bancario en Panamá mediante la operación Piscis, donde varias docenas de las cuentas de sus amigos narcotraficantes fueron secuestradas y puestas a las órdenes de la Procuraduría General de la Nación, todo para complacer a los agentes de la DEA, que cada día lo aprisionaban más y más, y quedar bien con sus amos en el departamento de Estado Norteamericano.
Al analizar esta fase negativa de Noriega, también pensó en la forma positiva en que intervino para ayudar a la liberación de Jorge Luis Ochoa en Madrid, enviando al emisario Alfonso Bravo Luna con la suma de cien mil dólares en efectivo para sobornar a un alto militar de la Marina Española que hizo los arreglos necesarios, pagando a las personas involucradas de manera que emitieran un fallo a favor de la extradición solicitada por Colombia y pasando por alto la petición hecha por las autoridades norteamericanas, que también requerían su presencia en la Corte de Estados Unidos, donde le aguardaban varios casos de narcotráfico en su contra.
Noriega dio órdenes específicas al Licenciado Villalaz, Procurador General de la Nación, para que liberara todas las cuentas que fueron congeladas en la operación Piscis a cambio de una comisión del 30% del total depositado. De esta forma, se entregaron todos los fondos congelados a los narcotraficantes y, aunque perdieron en el trato, recuperaron la mayor parte de su dinero, quedando burlados, al igual que los gringos y con grandes ganancias para el General.
Esta situación de amigo y colaborador unas veces y ejecutor o traidor otras, lo hicieron  decidirse a abandonar la casa y el país, no sin antes despedirse del Gerente del BCCI y agradecerle por todos los servicios.
—Don Bilgrami —le dijo— ¡Mañana regreso a Colombia! El señor General arregló para que una avioneta me transporte desde el Aeropuerto de Paitilla hasta Medellín. He querido citarlo aquí para agradecerle, personalmente, toda la ayuda que recibí de parte suya y del BCCI. Quiero que sepa además que siempre estaré dispuesto a colaborar con usted, el Señor Awan y el Señor Abedi y que su banco será siempre el custodio de mi dinero. Deseo además invitarlo a una de mis haciendas en Medellín para que se pase unos días de vacaciones conmigo y tener así el placer de poder atenderlo como usted se merece.
Bilgrami lo observaba, saboreando lentamente un vaso de Coca-Cola helada, única bebida aceptada por él, debido a su prohibición de ingerir sustancias con contenido alcohólico.
—¡Gracias Don Pablo! Trataré de visitarlo en Medellín lo antes posible y les extenderé sus saludos al Señor Awan y el Señor Abedi.
Al día siguiente, muy temprano en la mañana, el Mercedes Benz blanco con sus cristales oscuros se desplazó velozmente hacia el aeropuerto de Paitilla, en el centro de la ciudad de Panamá, muy bien escoltado por agentes especiales de las Fuerzas de Defensa. Desde su interior, Pablo Escobar echaba una última ojeada a la casa que había sido su hogar de descanso por varios años.
El regreso de Escobar y Ochoa a Colombia motivó una reunión con todos los integrantes del Cartel para discutir nuevas pautas, en cuanto a procesamiento, distribución y venta de la droga, además de los nuevos canales que se utilizarían para el lavado del dinero.
Presente en dicha asamblea se encontraban los hermanos Jorge Luis y Fabio Ochoa, Fabio Ochoa Padre, Pablo Escobar y Gonzalo Rodríguez Gacha, como jefes supremos de la organización. Por la parte financiera aparecían como invitados especiales: Gerardo Moncada, alias Don Chepe, Tesorero: Rudolph Ambrech, Vice Presidente de Finanzas; Eduardo Martínez, Coordinador de Tesorería y Finanzas y Gonzalo Mora Jr.,  Agente de dinero con base en Estados Unidos de Norteamérica.
Escobar explicó a los presentes la necesidad de buscar rutas alternas para el envío de la droga al norte, en vista de su desconfianza con el General Noriega y de los problemas políticos que atravesaba la República de Panamá, al igual que la urgencia de diversificar las vías usadas para la colocación de efectivo, producido por la venta de narcóticos.
—¡No le tengo confianza al General Noriega! —manifestó–. Cada día la situación panameña es peor. A raíz de las investigaciones hechas por la Comisión Presidencial, el Presidente Reagan ha ordenado algunas sanciones contra Panamá, y este país ha quedado bajo la mira de los gringos. ¡Es urgente canalizar el efectivo por otras vías para estar prevenidos en caso de que algo llegue a suceder!
—¡No hay que alarmarse! -indicó Don Chepe—. Gran parte del dinero está siendo procesado a través de la Mina en California. Martínez se ha encargado de este mercado y hasta ahora le va muy bien trabajando con ellos. Por otro lado, Gonzalo Mora acaba de contactar un norteamericano que puede recoger dinero en todo el territorio de Estados Unidos. ¡Su conexión es enorme, de manera, insisto, no hay de qué preocuparse!
La MINA era una organización fundada en 1985 por un experto lavador de dinero llamado Paul Rivas; un uruguayo comerciante en metales preciosos de nombre Sergio Hochman y otro narcotraficante suramericano. Los tres eran dueños de la Corporación Letra, S.A. y una casa de cambio en Uruguay llamada Cambi Italia. Las operaciones se realizaban enviando oro en lingotes, mezclándolo con metales también pesados, como el plomo. De cada cien kilos que enviaban, noventa kilos era aleación y solo diez eran oro. Una vez en Estados Unidos, el material se refinaba y se extraía el contenido dorado, después de haber cumplido con todas las normas legales, incluyendo impuesto de aduanas. 
El trabajo se realizaba en las refinerías, también propiedad de Rivas y Hochman, donde se elaboraban todo tipo de joyas, cadenas, anillos, aretes, etc.
Con oficinas en diferentes lugares del mundo y las más importantes ciudades norteamericanas, controlaban cadenas completas de joyerías que usaban como excusa para el manejo de millones de dólares en efectivo que depositaban en bancos norteamericanos y europeos, donde eran transferidos, vía cablegráfica a Uruguay a través de Panamá para luego distribuir el pago a los grandes jefes del narcotráfico suramericano.
Nueva York, Houston, Phoenix, Los Angeles y Miami eran ciudades donde se recibía el metal y se procesaba para hacer parecer la operación totalmente legal. De las calles de estas ciudades, los narcotraficantes entregaban el efectivo, producto de la venta de drogas, a las empresas que se suponía eran refinerías y quienes, más tarde lo enviaban al distrito joyero de Los Ángeles. Otros millones de dólares en efectivo provenientes de varios puntos de la nación, también eran enviados semanalmente al centro de operaciones ubicado en 550 S. Hill S.T., específicamente a la suite 970 donde operaban las empresas Ropex y Andorian Brothers, en cajas selladas y marcadas Oro en barras usando los servicios de la compañía de transporte blindados Loomis.
En las habitaciones de atrás se contaba el dinero en máquinas de alta velocidad. Luego se clasificaba, envolvía y depositaba en los bancos locales, cuyos banqueros estaban convencidos de que este dinero era parte de las ganancias obtenidas por la venta de oro a inversionistas y joyeros que pagaban en efectivo.
El congestionado Distrito Joyero de Los Angeles en la calle Hill, compuesto por treinta edificios y que empleaba aproximadamente cincuenta mil personas que vivían de este negocio, era un  perfecto refugio para ocultar las acciones de La MINA. Era gente discreta y reservada y los correos blindados recogían y dejaban paquetes conteniendo toda clase de mercancía las veinticuatro horas del día.
—Con una organización tan poderosa como esta —indicó Martínez—, no hay nada que temer. Ustedes dedíquense a procesar, distribuir y vender la droga que del dinero nos encargamos nosotros.
—Por mi parte —afirmó Mora—, estoy seguro de poder negociar también grandes cantidades con el americano ¡Tan pronto como viaje a Tampa me voy a reunir con él!
Mientras, en Londres otra reunión urgente se llevaba a cabo en las oficinas centrales del BCCI. Abedi no podía ocultar su nerviosismo y, rodeado de sus más cercanos colaboradores; Aktar Anis, Jefe de Fideicomiso del Fondo de Empleados, Allaudin Shaik, Wajih Sirri Al-Kay Lani y Swaleh Naqvi, dio inicio a la sesión con voz pausada y temblorosa.
—Tengo aquí conmigo una carta firmada por Ali Akbar, quien acaba de renunciar al cargo de Jefe de Tesorería, en la que nos solicita la suma de treinta y dos millones de dólares como precio para mantener el secreto de las pérdidas sufridas por el banco. Amenaza con divulgar ante las autoridades de Londres y Luxemburgo todas las operaciones ilegales que se han venido desarrollando hasta el presente y poner al descubierto, ante la faz del mundo y, especialmente, informar a los depositantes sobre la situación financiera actual, lo que nos llevaría a un cierre inminente del BCCI en todo el mundo.
Syed Ziuddin Ali Akbar era un hindú con una magnifica apariencia física, excelente educación londinense y una barba muy bien cuidada. Ingresó a las filas del BCCI en el año 1977 y en 1982 fue distinguido por Abedi para ocupar la posición de Jefe de la Tesorería Central del banco, con instrucciones de mantener un máximo de riesgo especulativo hasta de cien millones de dólares. Sin embargo, su falta de conocimiento en el cambio de moneda, junto con todo su equipo de trabajo, lo llevó a registrar pérdidas multimillonarias, perdiendo todo sentido del límite impuesto.
Los grandes volúmenes de operaciones que generaba la masa de dinero del BCCI y que aumentaban día a día en forma totalmente desordenada, no pasaron desapercibidos por otros banqueros cambistas que aprovecharon la situación para hacer ganancias a costa del BCCI, manteniendo un silencio culposo ante las autoridades bancarias.
Ahora, las noticias habían llegado hasta los oídos del Institute Monetaire Luxembourgeois, organismo regulador de los bancos en Luxemburgo, quien ordenó una revisión de la tesorería del BCCI, nombrando a la firma de auditores Price Waterhouse para que supervisara esta reunión. El resultado fue el encubrimiento de un gran fraude que se venía manipulando a espaldas de las autoridades y los depositantes, utilizando el BCCI (Overseas) Ltd. de Gran Caimán como el centro de registro de todas las negociaciones, escogido especialmente por Abedi, debido a las grandes ventajas que ofrecía este paraíso financiero, donde hay más compañías registradas que habitantes en todo la isla. 
Paralela al banco se fundó la Compañía ICIC, controlada 100% por el BCCI de Gran Caimán, que servía muy bien a los propósitos de Abedi, de registrar a través de esta empresa, los salarios pagados a las grandes personalidades que colaboraban con Él alrededor del mundo. ICIC funcionaba como un banco privado internacional y era el custodio de los dineros de hombres súper ricos que incluían al Emir de Abu Dhabi y toda su familia.
Para ocultar las crecientes pérdidas, Ali Akbar utilizó técnicas de engaño que consistían en la venta de contratos futuros de cambio en diferentes  tipos de monedas por periodos de un año. Es decir, el comprador adquiría un certificado de divisas que le garantizaba un precio fijo, previamente establecido y en fecha futura. Las supuestas ganancias que generaban estos compromisos se registraron como utilidades. Sin embargo, al vencerse las obligaciones, estas engendraban cuantiosas pérdidas que forzaban a Akbar a vender más contratos para poder mantener los activos líquidos del banco en los niveles de aceptación. También dividieron la tesorería en dos: una de operaciones regulares y la otra, que se ocupaba de obtener fondo de los depósitos de clientes sin su consentimiento, e invertir su dinero en la compra de certificados de cambio futuros, dinero que también desapareció y que trataron de reponer fabricando préstamos ficticios a nombre de los depositantes o tomando otros depósitos frescos que entraban al banco. En realidad lo que estaban haciendo era trasladar pérdidas de un año al otro.
Usando técnicas religiosas, Abedi logró convencer a los directivos del Faisal Islamic Bank of Egipt a colocar grandes sumas de dinero en el BCCI, con la promesa de que serían manejados bajo bases islámicas, recibiendo un retorno sobre la inversión en vez de intereses. El dinero invertido fue a parar al abismo financiero creado por Akbar, junto con el de los demás.
Otros medios utilizados por el BCCI para cubrir sus pérdidas consistía en el registro de préstamos a personas y empresas inexistentes y la aceptación de depósitos de clientes sin registrar, utilizando el efectivo para abultar la liquidez.
Las pérdidas superaron los mil doscientos millones de dólares y el silencio de Price Waterhouse, comprado por Abedi, contribuyó a que el banco se hundiera más y más en el fondo de las arenas movedizas creadas por el mismo.
Enterado el banco de Inglaterra de lo que estaba pasando, citó a Abedi para que explicara las actuaciones de su banco. Sin embargo, el enigmático religioso mintió ante Brian Quinn, ocultándole la verdad de lo acontecido pero disculpándose por los pequeños errores cometidos por sus ejecutivos y prometiendo mejores prácticas en el futuro. También prometió trasladar la  Tesorería Central a Abu Dhabi, lugar donde vivían los principales accionistas del banco. Sugerencia que fue aceptada por Quinn y acogida con beneplácito por Luxemburgo, donde tampoco la deseaban.
La oportunidad de reorganizar su departamento de tesorería se empañaba con la solicitud de Akbar. Pagarle treinta y dos millones de dólares no era un problema. Lo más terrible fue comprender que alguien a quien más se le distinguió con tan alto honor haya traicionado la sagrada confianza de Abedi. Un vulgar chantaje  al santo varón que hirió muy profundamente la sensibilidad del ayatollah. Entonces, pactar con Akbar era deshonesto, pero inevitable. El trabajo de toda su vida estaba en juego, y por lo tanto no tenía otra alternativa. 
El fracaso de la tesorería producto de las manipulaciones espurias de Akbar, se reflejó negativamente en los balances del banco, que estuvo a punto de ir a la quiebra. Pero un Abedi convencido de que jamás seria abandonado por Dios, comentaba que: ¡Esta cifra parece ser muy grande! ¡Sin embargo, lograremos reponerla! y regresó al Golfo Pérsico por ayuda. 
— ¡Necesito su colaboración! 
—Suplicaba -¡Tenemos que salvar nuestro banco! ¡No podemos dejar que todo por lo que hemos luchado se pierda!
Los grandes magnates del petróleo le negaron la segunda oportunidad y tuvo que regresar con la cabeza baja ante sus subalternos que trataban desesperadamente de buscar una solución para tapar el hoyo tan profundo dejado por Akbar y, lo más importante, seguir manteniendo el secreto ante los depositantes y las autoridades.
Decidieron, entonces, aceptar la renuncia de Syed Ziuddin Ali Akbar como Jefe de Tesorería Central y pagarle la suma de treinta y dos millones de dólares para comprar su silencio. El chantajista abandonó las estructuras del BCCI, con su botín, recibiendo la maldición eterna del supremo.
La Tesorería Central fue trasladada a Abu Dhabi, como se había prometido, y se colocó un gran anuncio en los diarios europeos y norteamericanos, con una remuneración anual, ofrecida por la suma de trescientos mil dólares americanos más bonificación y beneficios extras.
—¡Con esto cumplimos parte de lo establecido y comenzaremos una nueva era! —comentó Abedi—. ¡Estoy seguro de que lo conseguiremos! ¡Lo haremos con la ayuda de Dios y todos los empleados del banco!
Aktar Anis fue instruido para retirar del fondo de fideicomiso de los empleados ciento cincuenta millones de dólares para reforzar el fondo de la nueva tesorería. Una contribución voluntaria, según Abedi, asegurándose que todos sus subalternos lo aceptaron como evidencia de que el banco se manejaba bajo los principios del Tercer Mundo de ayuda mutua, recibiendo a cambio la bendición eterna de su líder espiritual.
Las noticias de las pérdidas millonarias que habían sufrido el Faisal Islamic Bank of Egipt y el Emir de Abu Dhabi, se difundieron entre sus propios compatriotas. Las fuentes convencionales de dinero se agotaron y los árabes, que eran los principales proveedores y que, por años mantuvieron las arcas llenas, cumpliendo todos los deseos de Abedi, estaban disgustados con él y se negaban a seguir depositando su dinero en el BCCI. Abedi recurrió entonces a los carteles de la droga y terroristas con los que había negociado antes para cubrir el extraordinario déficit.
La orden fue difundida a todos los oficiales alrededor del mundo, de manera que dieran un trato preferencial a todo aquel que fuera un depositante o un potencial proveedor de fondos, dividiendo territorios asignando responsabilidades según la región.
Los zares de la droga colombiana, que tanto habían colaborado con él, respondieron al llamado, transfiriendo dinero de diferentes puntos y procesando el efectivo, producto de la venta de cocaína y marihuana en varios Estados, por medio de sus agentes.
S.M.H. Risvi, Gerente de Servicios del Banco Mercantil ahora convertido en Banco de Crédito y Comercio de Colombia, fue el portavoz de Abedi ante los narcotraficantes colombianos, entrevistándose con Pablo Escobar, Jorge Ochoa y Gonzalo Rodríguez Gacha, en Medellín, Fernando Carrillo de Bogotá;  Gilberto Rodríguez Orejuela, en Cali y Julio Nasser, en Barranquilla. En todas las reuniones se hizo acompañar del encargado del banco en cada ciudad.
Los resultados fueron inmediatos, Eduardo José Caicedo, enviado de Ochoa, traslado gran cantidad de fondos del Banco de Occidente al BCCI de Panamá, mientras Gustavo Valderrama y Fernando Carrillo, siguiendo instrucciones de Rodríguez Gacha, lo hicieron del Banco Interoceánico de Panamá. Varios correos que negociaban en cantidades más pequeñas lavando dinero para narcotraficantes menores también cooperaron, a sugerencia de los grandes jefes, saliendo muchos de ellos beneficiados en el pago de comisiones, ya que, mientras otros bancos cobraban hasta el siete por ciento por lavarles el dinero, el BCCI solo les aplicaba un 3%.
Del cartel de Cali y ordenado por Gilberto Rodríguez Orejuela, arribó a Panamá Vicente Wilson Rivera, quien giró fondos del Banque Nationale de Paris para la causa de Abedi. Rivera era un hombre muy conocido en la República de Panamá, especialmente por las inversiones millonarias  que había hecho en este país, comprando varios pisos completos y edificios en el área de Punta Paitilla, frente al mar, muchos de ellos financiados por bancos colombianos que le recibían el efectivo, creando un préstamo para la compra del inmueble y luego cancelando la obligación crediticia con el producto del dinero recibido, que había quedado en un depósito a plazo fijo; una forma de lavar dinero que consiste en varias operaciones bancarias para despistar a cualquier agente gubernamental, en caso de que se efectuara una investigación. Las propiedades quedaban, al final, inscritas en el Registro Público Nacional a nombre de Sociedades Anónimas Panameñas, en las que no figuraba el nombre del señor Rivera.
Julio Nasser, de Barranquilla, representando a los grupos de la costa, fue otro colaborador, tanto en dólares americanos como en pesos colombianos. A Nasser se le concedieron préstamos por varias decenas de millones de dólares para la construcción de condominios, urbanizaciones de vivienda unifamiliares y hasta el edificio del Hotel Hilton de Barranquilla, todo debidamente garantizado con depósitos a plazo fijo, establecidos en el BCCI de Panamá.
En esta operación, lo importante era que las autoridades colombianas recibían una carta en la que se informaba sobre la existencia de un préstamo, en moneda extranjera a nombre de Nasser, quien supuestamente recibía, este fondo en Colombia, obligando al Banco de la República a convertirle los dólares en pesos, y registrarlo como crédito otorgado desde el exterior. Al vencimiento de la obligación se le permitía, al deudor, remitir la suma fuera del país sin ningún inconveniente.
En oriente, Kemal Adham negociaba con los mujaidines la colocación de los fondos provenientes del negocio de opio y heroína, con resultados muy positivos. La apertura de cartas de crédito para la obtención de armas, obligaba a la CIA y a los guerreros sagrados del Islam a suscribir préstamos a corto plazo, por periodos hasta de seis meses. El banco recibía el dinero y lo colocaba en depósitos por el mismo periodo para garantizar la transacción crediticia, aumentando el renglón de Depósitos a Términos.
En su afán de obtener dinero, Abedi también consiguió manejar los fondos del terrorista Abu Nidal, quien abrió una cuenta cifrada en la sucursal de Francia, bajo códigos alfabéticos y numerados y con firma ilegible.
Las cajas fuertes del banco semejaban una gran aspiradora, succionando cuanto billete entrara por la puerta principal. El primer paso para la salvación del BCCI estaba dando resultados positivos. Abedi había logrado sobreponerse a la primera avalancha y se preparaba para continuar la lucha hasta alcanzar la victoria.
Eduardo Martínez, coordinador de tesorería del Cartel de Medellín, había incrementado los negocios con la Mina, procesando un promedio de cien millones de dólares mensuales. Después de lavado el dinero, Martínez recibía el  producto en cheques que depositaba en una cuenta corriente, mantenida con el BCCI de Los Ángeles, con instrucciones de transferirlos vía télex a la sucursal de Panamá. Aquí eran manejados por Aftaab Hussain, un pakistaní alto y obeso de rudos modales y corta inteligencia, quien tenía instrucciones de constituir depósitos a término por periodos de uno a seis meses.
Parte del dinero también se transfería al Banco del Occidente, donde Martínez mantenía una cuenta cifrada personal, atendida por su Gerente, William Guarin.
El Gerente de Los Ángeles, Iqbal Ashraf, se comunicaba directamente vía telefónica con Hussain para comprobar que todas las remesas enviadas, afectando las cuentas de Don Eduardo, fueran recibidas y que no quedaran cabos sueltos en caso de que pudiera existir algún problema relacionado con investigaciones criminales u otro similar.
—Hoy hemos enviado diez millones, Aftaab. ¿Ya los han recibido?
—Sí, Iqbal. Ya los recibimos y hemos dado cumplimiento a las instrucciones permanentes que mantenemos en nuestros archivos —contestó Hussain.
El Banco de Occidente y el BCCI mantenían una relación comercial muy estrecha. Tiempo atrás el mismo Martínez había llevado de la mano a William Guarin y lo presentó con Raihan Mahmud, con la intención de manejar las cuentas de varios narcotraficantes de forma intercambiable, es decir, depositar el efectivo en un banco y transferirlo al otro y viceversa. Esto pudo lograrlo a través de dos instituciones muy ansiosas por dar el mejor servicio a sus clientes importantes.
Poco tiempo después logro el mismo acuerdo entre el BCCI y el Banco Interoceánico, logrando, como intermediario, ganancias millonarias que lo colocaron en un sitial muy envidiable, ganando confianza absoluta de sus jefes.
El lavado de dinero, producto del narcotráfico internacional, logró alcanzar sumas tan extraordinarias que varios agentes del Servicio de Aduanas Norteamericano y del DEA, habían decidido actuar encubiertos a riesgo de su propia vida para tratar de frenar el enriquecimiento acelerado e ilícito de estos grupos, que contaban con el apoyo de gobernantes corruptos latinoamericanos, jueces dentro del territorio norteamericano y sus propios colegas.
Dos de ellos, los Agentes del DEA, cuyos nombres en clave eran Alex Carrera y Raymond, establecieron una base de operaciones en Atlanta, desde donde hacía algún tiempo se habían infiltrado en la organización de Eduardo Martínez prestándoles sus servicios como lavadores profesionales de dinero.
Debido a los éxitos alcanzados por la MINA, las relaciones entre Martínez y el grupo Carrera se estaban enfriando, razón por la cual se programó una reunión urgente en Aruba, con la participación del supuesto jefe supremo de la organización de Atlanta quien se presentó simplemente como Richards.
Una de las lujosas suites del Hotel Aruba Hilton sirvió de escenario a la asamblea formada por tres importantes células del bajo mundo del vicio: Alex Carrera, Eduardo Martínez y Richards, quien tenía poder de decisión de la organización para negociar. Previamente, se habían instalado cámaras de video y micrófonos ocultos, con la intención de grabar todos los movimientos de Martínez. Este era uno de los peces gordos en el mundo del crimen organizado y los agentes del DEA no querían perder un solo detalle de su actuación que sería usada en Estados Unidos, una vez fuera capturado o extraditado.
—¡Seamos conscientes! —decía Martínez—. ¡La MINA me ha manejado muchos millones de dólares y hasta ahora no he tenido ningún problema! El dinero que les mando lo tengo en cuarenta y ocho horas en el BCCI o el Banco de Occidente en Panamá y el costo es de 6% solamente. Con ustedes, las remesas me demoran siete días y me están cobrando el 7% ¡Así no podemos continuar, o mejoran sus servicios o no les doy un centavo más! Por otro lado, su organización extravió una remesa con un millón de dólares que aun no recupero, Esto demuestra la fama poco profesional como ustedes se manejan. ¿Quién va a responder por esa plata? A ver, dígame señor Richards, ¿Usted responderá?
—Tranquilo Martínez —respondió Carrera—. Para eso estamos aquí, A nosotros nos interesas mucho como cliente. Hemos venido para arreglar todas las diferencias que existen, ¡Richards es uno de los grandes  jefes de la organización y es la razón por la cual está aquí!
—¡Mire, Don Eduardo! —indicó Richards—. ¡Nuestra empresa es muy grande y el lavado de dinero es la línea principal de nuestro negocio! Nosotros tenemos contacto con muchos bancos que nos procesan el dinero de forma inmediata. Lo que ocurrió con usted fue un incidente lamentable en el cual hubo un aviso a las autoridades y lograron apoderarse de un millón de dólares en efectivo que iba rumbo al banco. Sin embargo, le prometo que esa suma le será repuesta tan pronto como yo regrese a Atlanta. Por otro lado, no tenemos inconveniente en rebajar y cobrarle lo mismo que le cobra La MINA, o sea, el 6%, además de procesarle el efectivo en solo cuarenta y ocho horas. Lo único que le pedimos es canalizar más dinero a través de nosotros. Sabemos que usted maneja mucho dinero por medio de La MINA ¿no es cierto?
—Cien millones mensuales —respondió Martínez
—¿Lo ve? ¡Una suma muy interesante! Parte de ella podría pasar por nuestras manos.
—¡Muy bien! —Interrumpió Martínez—. Les prometo que voy a incrementar los negocios con ustedes. Todos los dineros que me procesen, de ahora en adelante, quiero que los envíen al Banco de Occidente en Panamá. ¿De acuerdo?
—¡De acuerdo!
Entretanto en Miami Florida, en el elegante salón comedor del Restaurante Carlos On The Grove, situado en el exclusivo barrio de Coconut Grove, Robert Musella, quien no era otro más que el agente encubierto del Servicio de Aduanas de Tampa, Robert Masieur, negociaba con Amjad Awan, ahora ascendido a Asistente de Director de la División de América Latina del BCCI, la forma en que se pudieran canalizar, a través de este banco, operaciones millonarias con clientes importantes.
—Señor Awan —le indicaba—, su banco me ha sido recomendado como una de las instituciones más liberales, en cuanto a recibir dinero. ¡Creo que es el momento más oportuno! El volumen de negocios que tenemos es muy grande y pese a que tenemos varios bancos que nos brindan su colaboración, esto no es suficiente. Además, necesitamos banqueros de mente amplia y decididos como usted para poder garantizarles a nuestros asociados el mejor servicio. Tenga usted presente que mis clientes son tan importantes para su banco como lo sería Lee Lacoca, solo que Lacoca vende autos y mis clientes venden cocaína.
La típica sonrisa de Awan se dibujó en el rostro, al momento que extendía su mano derecha para tomar la copa de vino que luego saboreo muy complacido de devolverla a la mesa, al tiempo que indicaba:
—El dinero de la droga es igual que cualquier otro, Señor Musella. Eso jamás nos ha preocupado. En otros países lo recibimos por toneladas  y lo procesamos. Dándole el mejor servicio a nuestros clientes. Además, la vía que ustedes usan es muy arriesgada, hay mejores métodos para lavar dinero sin exponer los clientes a una investigación futura. Para ello, deben contar con un banco que tenga una red internacional de sucursales, de manera que se pueda desaparecer la pista de la ruta que usa el dinero hasta llegar a su destino final.
—¡Que interesante suena todo esto! —interrumpió Musella—. ¡Se nota la experiencia que usted tiene tratando con narcotraficantes!
—La mejor carta de presentación que puedo darle es que soy el ¡banquero personal del General Noriega! Con él he conocido los personajes más increíbles que pueda usted imaginarse. Sin embargo, esto no viene al caso, lo importante ahora es que usted se sienta seguro y sus clientes puedan tener confianza de que trabajan con la persona indicada. ¿De acuerdo?
—¡De acuerdo!
Las horas marcharon rápidamente, llevándose con ellas la fría noche, acercándola más y más hacia al amanecer. Musella, satisfecho, se despidió de Awan, dirigiéndose rumbo al aeropuerto, donde tomó su Jet Ejecutivo que lo transporto de vuelta a Tampa. Emilio, otro agente encubierto de la Operación C. Chase, lo esperaba impaciente.
—¿Qué tal, Bob? ¿Cómo te fue? ¿Lograste conseguir que el banquero se interesara en nuestros clientes?
—¡Más que eso, Emilio! ¡Creo que esta será la operación más exitosa del Departamento de Aduanas! Awan no solo nos recibirá todo el dinero que le llevemos, sino que iniciaremos con el BCCI nuevas técnicas de lavado de dinero que el mismo Awan y otros altos oficiales del banco nos revelarán. ¿Qué te parece?
—¡Es lo más fantástico que he escuchado! ¡Voy a llamar  inmediatamente a Gonzalo Mora a una reunión urgente!
Gonzalo Mora Jr., Agente de dinero de Cartel de Medellín, se había reunido meses antes con Musella en su elegante residencia ubicada en Calibre Chase, Tampa, donde se inició una de las más grandes pesquisas en contra de los cerebros financieros de la droga. El éxito de esta operación se debió a la fortaleza espiritual, la honradez y la valentía demostrada por cada uno de los agentes que intervinieron en ella, a quienes no les importó arriesgar su vida, ni la de su familia, todo en nombre de la justicia, pagando muchos el precio de ver destruidos sus hogares como consecuencia de su trabajo.
El inicio de esta operación se vio ensombrecida por algunos elementos  negativos que antepusieron sus ambiciones personales, olvidándose del sagrado deber de un policía. Sin embargo, la firmeza de carácter  y la confianza en sí mismo, demostrada por Musella y Emilio, apoyados por algunos jefes que vieron en ellos la valentía y el coraje demostrado hasta ahora, determinó la continuación de la exitosa operación C. Chase, llamada así, por haberse iniciado en el complejo residencial Calibre Chase, en Tampa, Florida.
El método utilizado por Musella y su grupo para lavar dinero consistía en recoger el efectivo en varias ciudades norteamericanas, transportarlo físicamente a Saint Petesburg, Florida, y depositarlo en la cuenta corriente de Financial Consulting Inc, de su propiedad, con el Florida National Bank, un banco que colaboraba con ellos en este ejercicio. Gonzalo Mora recibía cheques girados contra su cuenta firmados en blanco por Musella y los canjeaba en el mercado negro de Colombia, convirtiendo su producto en pesos colombianos que regresaban a sus amos; Gerardo Moncada y Rudolph Ambrech, limitando el flujo de efectivo que quedada condicionado a la capacidad que tenía el Florida National Bank de recibirlo y, por consiguiente, desmejorando los servicios profesionales de lavado de dinero.
Las recomendaciones de Awan eran el sueño más grande que un narcotraficante pudiera ver realizado para el procesamiento de todas sus ganancias mal habidas.
El sonido producido por el descorche de una botella de champaña, precedido de efusivos apretones de mano y seguido de sonrisas y carcajadas, marcaron la continuación de la relación comercial entre Musella y Mora, que ahora se expandía hacia un horizonte sin fronteras.
—¡Brindemos por los éxitos futuros! —expresó Mora, levantando la copa con su mano derecha.
—¡Salud! —repitió Musella—. Desde hoy, ¡Solo tú podrás decidir cuánto efectivo deseas lavar! Por nuestra parte, no existe límite de ninguna clase. El BCCI es un banco muy poderoso y nuestro contacto es un hombre de mucha experiencia en el trato con grandes jefes, además de haber sido, por muchos años, el banquero personal del General Manuel Noriega. ¿Crees tú que este detalle sea suficiente como para involucramos con  ellos?
—¡Extraordinario! ¡Genial! —expresó Mora, casi gritado.
—¡Muy bien! —interrumpió Musella—. Haremos los preparativos para viajar a Europa, donde abriremos cuentas en el BCCI y estableceremos los acuerdos para los  grandes negocios. De acuerdo con Awan ellos nos proporcionarán la llave del éxito.
París, la ciudad Luz, brindó sus encantos a los visitantes y fue el escenario para la continuación del teatro montado por los Agentes de Aduana que luchaban por echarles el guante a los grandes jefes de la droga.
Rudolph Ambrech, ex –piloto de Avianca y actual Vicepresidente de Finanzas del Cártel de Medellín, viajó desde Colombia, representando al grupo con poder absoluto  para negociar. También arribaron, desde Medellín, Gonzalo Mora Jr. acompañado de su esposa, Juan Uribe, como asesor legal y Javier Ospina, enlace entre Mora y Gerardo Moncada, alias Don Chepe, tesorero del Cartel. Musella y Emilio en compañía de Kathleen y Jeannine, dos agentes encubiertas, representado el papel de novias, arribaron desde Tampa. La primera reunión de negocios programados se efectuó en el lujoso salón de conferencias del BCC de París, donde fueron atendidos por Nazir Chinoy, Gerente Regional para Europa y África, con base en Francia, Ian Howard, Gerente de la Sucursal y Sibte Hassan, Oficial de Operaciones.
La nueva y segura fórmula para lavar dinero debía ser expuesta por los banqueros a los representantes del bajo mundo y era muy sencilla.
Chinoy dio la bienvenida a los extraordinarios visitantes, recibiendo, de manos de Musella, las cartas de recomendación que les había extendido en Miami Awan y Bilgrami, y luego procedió a explicarles en qué consistía la nueva fórmula, tantas veces mencionada.
—¡Es simple! —les indicó—. El efectivo se recoge en Estados Unidos se deposita en los bancos de cada ciudad y luego se gira cablegráficamente al BCCI en Tampa, desde donde se envía también, vía télex, a Luxemburgo a través de nuestra Agencia de Nueva York. Luxemburgo lo remite a Londres, París y Gran Caimán donde se usa para establecer los certificados de depósito a plazo fijo. Inmediatamente después de recibir los fondos, estas sucursales proceden a otorgar préstamos a nombre de Sociedades Anónimas de Tablillas, garantizados con dichos certificados, cuyo producto se remite de regreso a Tampa. De aquí se envía, vía télex al BCCI de Uruguay, desde donde Mora puede disponer de su producto inmediatamente.
—¡Parece un poco complicado! —expresó Ospina.
—¡No! ¡No lo es! —interrumpió Chinoy—. ¡El trabajo completo lo realizamos nosotros! su agente en Estados Unidos solo tiene que recoger el efectivo y pedir que se lo envíen, vía télex, al BCCI de Tampa. Una vez allí nosotros nos encargamos de todo automáticamente y en cuarenta y ocho horas el señor Mora puede disponer de los fondos en Uruguay, solo tienen ustedes que abrir cuentas en Londres, París, Gran Caimán y Tampa.
—¡Ya tenemos cuenta en Tampa! —interrumpió Musella—. Aprovecharemos este viaje para establecer todas las que nos hagan falta y dejar las instrucciones para la ruta del efectivo. Lo importante, Señor Chinoy, es que usted y sus colaboradores sepan que el dinero de estos depósitos es el producto de la venta de cocaína y marihuana en varias ciudades de Estados Unidos, que recogemos casi a diario. ¿Está claro?
—Sí. ¡Está claro! ¡Eso ya lo sabemos y no existe ningún problema al respecto! Contamos con mucha experiencia en esta materia. Ustedes deben estar tranquilos de que jamás la información referente a sus cuentas se podrá filtrar. Con este sistema se elimina cualquier posibilidad de darle seguimiento a la operación de lavado de dinero por parte de las autoridades, si llegara a existir una investigación.
Musella buscaba por todos los medios posibles una confesión de los banqueros y narcotraficantes sobre su participación en la conspiración que se venía desarrollando, razón por la cual era muy enfático al repetir frases y hacer preguntas que los comprometieran, y no pudo disimular una leve sonrisa al escuchar a Chinoy hablar de la investigación por parte de las autoridades. ¡Qué lejos estaba de pensar que la investigación ya se había iniciado y él, junto con sus colegas eran los investigados!
Terminada la reunión en París, volaron a Londres donde fueron atendidos por Asif Baakza, Gerente de la unidad Corporativa y luego a Gran Caimán, donde los recibió Saad Shafi, brindándoles las cortesías que ofrecía el BCCI alrededor del mundo, cuando se trataba de personajes tan importantes como estos.
De regreso a Estados Unidos Emilio y Musella, ya con los peces gordos envueltos en el negocio, ampliaron las operaciones en otras ciudades norteamericanas. Se recogía efectivo en Los Ángeles, San Francisco, Houston, Chicago, Philadelphia, Detroit, New York, Texas, Miami, Atlanta y otras más, y una veintena de agentes de movilizaban diariamente en todo el país, aumentando la confianza de los jefes del Servicio de Aduanas que veían claras las posibilidades de un exitoso final de la operación C. Chase.
Siguiendo la recomendación de los banqueros, se ordenó a los agentes que recogían el dinero llevarlo a los bancos con instrucciones de enviarlo vía télex al BCCI Tampa. Así lo hicieron, comprobando la forma tan eficaz y efectiva de cómo los empleados del BCCI cumplían fielmente con los mandatos establecidos, recorriendo el dinero punto por punto, hasta llegar a su destino final en Uruguay, al servicio de Gonzalo Mora Jr.
Uno de los más fuertes proveedores de efectivo lo fue Robert Baez Alcaino, un narcotraficante de origen chileno con residencia en Pasadena, California, donde poseía una lujosa mansión valorada en dos millones de dólares, decorada con muebles orientales importados, figuras de porcelana, jade, marfil y valiosas pinturas de óleo y acuarelas. En su garaje mantenía dos Rolls Royce y dos Mercedes Benz con un valor de setecientos cincuenta mil dólares.
—Yo tengo mucho dinero para recoger en Nueva York y aquí mismo en Los Ángeles —decía Alcaino—. Solo tenemos que empezar cuando tú lo decidas. Me gustaría trabajar también con Panamá es más conveniente, Especialmente cuando tengo que efectuar los pagos a Colombia para pagar la mercancía.
—De eso ya hemos hablado con Gonzalo Mora —Repuso Musella—. La próxima semana viajaré a Panamá, para encontrarme con el allá y abrir una cuenta que será utilizada para enviar los fondos. Esta cuenta es para que Mora negocie los cheques en el futuro. Según él mismo me ha dicho, los cheques de Bancos panameños valen más en Colombia que los de Estados Unidos.
Mora, Emilio y Musella, este último acompañado de Kathleem Erickson entraron al inmenso salón recibidor del BCCI en Panamá y fueron conducidos hasta la presencia de Aftaab Hussain, oficial de operaciones del Banco, un pakistaní, alto y obeso, de rudos modales y corta inteligencia, quien los atendió inmediatamente. Mora le entregó las escrituras de constitución de la Sociedad Anónima IDC International Corp.  Con la que se abrió la cuenta corriente. La misma sirvió como centro de operaciones y, desde su apertura, la organización de Musella y Emilio creció mucho más. Se recogía dinero en efectivo en muchas ciudades y el mismo se depositaba en bancos de Estados Unidos, enviando después vía cablegráfica a la cuenta IDC International Corp., con el BCCI Panamá. Al mismo tiempo, Musella firmaba cheques en blanco que enviaba a Mora en Medellín, quien los negociaba, en Hope Financial Corp., una casa de cambio de propiedad de Luis Carlos Vargas.
Musella cultivó una excelente amistad con Alcaino, llegando este último a confiarle detalles de sus operaciones relacionadas con el narcotráfico, su red de distribución en los Estados Unidos y Europa, informándole, además, que toda la cocaína que el distribuía se la compraba a Gonzalo Rodríguez Gacha, El Mexicano, de quien era un gran amigo. Fue gracias a esa confianza que varios meses después se produjo su captura y la de su esposa, en el Puerto de Philadelphia, cuando se disponían a retirar 1.124 kilos de cocaína del barco y que venían ocultos en latas de anchoas. Días antes de la captura de Alcaino, y la droga, agentes encubiertos de la operación C. Chase habían recibido en Nueva York la suma de dos millones de dólares de manos de Joaquín Casal, un cubano-americano que actuaba como su secretario privado, cubriendo el territorio neoyorquino, donde distribuía los alcaloides, supliendo a los otros intermediarios, colectando el producto de la venta y entregando las sumas de dinero en efectivo a los agentes encubiertos, sin saberlo.
Los dos millones recibidos formaban parte de un contrabando masivo, al cual pertenecía la mercancía confiscada.
El arresto de Alcaino, uno de los clientes más importantes de Gonzalo Mora, provocó que este se comunicara con Musella para tratar de conseguir más información sobre lo ocurrido. Su mayor preocupación era que Alcaino fuera a descubrirlo durante el interrogatorio. Sus contactos en Estados Unidos corrían el peligro de caer también bajo el brazo armado de la ley si Alcaino cantaba, terminando inmediatamente con su negocio de lavado de dinero que cada día se extendía más y más.
—¿Cómo ocurrió esto? —preguntaba Mora desesperado—. ¿Sera posible que alguien lo haya traicionado?
—¡No, no lo creo! —le respondió Musella—. Pienso que Alcaino se confió mucho y no tomo las precauciones necesarias para el manejo de este embarque. Tuto Zabala también fue arrestado en el mismo operativo, y estoy seguro de que ellos no coordinaron bien la entrada con las personas que los esperaban para recibir la mercancía y a eso se debe  su fracaso.
¡Un fracaso que le costó todo!-repetía Mora -¡Ahora que había convencido a Don Chepe de aumentar las operaciones con nosotros y él se mostraba muy positivo!
Musella se despidió de Mora dejándolo convencido de que lo ocurrido a Alcaino era un lamentable error. Inmediatamente, en compañía de Emilio, se reunió con los jefes para planificar el cierre de la Operación C. Chase.
—¡Es necesario que le pongamos fin a esta actuación lo más pronto posible!-Les indicaba-Debido a este arresto, hay desconfianza de los grandes patrones de nuestros clientes y es posible que se retiren a trabajar solo con la Mina, quedando todo nuestro trabajo convertido en nada.
—¡El arresto de los delincuentes tiene que ser espectacular y realizarse bajo el marco de la ley! —indicó el jefe Cook—. Hay que combinar todos los esfuerzos posibles para capturar el mayor número posible el mismo día. Hasta el momento los resultados han sido excelentes; por lo tanto, el final debe ser dramático y glorioso.
Una boda, ¡Una extraordinaria ceremonia nupcial!, con el lujo necesario que pudiera despertar el interés de todos los que participaron en el lavado de dinero y se vieran obligados a atenderla. Y ¿Quiénes mejor que Robert Musella y Kathleen Erickson para representar el papel de novios de tan lujosa comedia?
Inmediatamente se hizo extensiva la comunicación, seguida de la invitación a los oficiales del BCCI; Amjad Awan, Akbar Bilgrami, Aftaab Hussain, Nazir Chinoy, Ian Howard, Azif Baakza, Saad Shafi, Iqbal Ashraf, Surjeet Singh y el  grupo clandestino liderado por Gonzalo mora Jr.
“Les invitamos a acompañarnos, ya que iniciamos nuestra nueva vida juntos, el domingo nueve de octubre de mil novecientos ochenta y ocho a las diez de la mañana” 
Era parte del mensaje que decía la invitación  a la boda que se habría de celebrar en el exclusivo y ostentoso Hotel y Club de Innisbrook en Tarpon Springs, Florida.
Gonzalo Mora llegó directamente de Medellín el viernes 7 de octubre y fue recogido en el aeropuerto por uno de los agentes en una reluciente y elegante limosina negra y conducido al club, donde se hospedo con su esposa e hija, usando todos los servicios del complejo sin pagar un solo centavo. Gozaba, pues, del privilegio de ser uno de los personajes principales de la comedia. El resto de los invitados especiales llegó al siguiente día, sábado, y el tratamiento que se les dio, desde la bienvenida en el aeropuerto, fue el mismo ofrecido a Mora.
Los enamorados novios compartían con todos los invitados que ya se encontraban disfrutando de las maravillas que ofrecía InnisBrook. La tarde era joven y esplendorosa, el sol iniciaba su lenta marcha hacia el ocaso, extendiendo sus calurosos brazos hasta la tierra, donde penetraban, dejando sus huellas en la piel de los alegres bañistas que trataban de huir de su furia, lanzándose a las aguas de la refrescante piscina, donde se celebraba un brindis con un acercamiento entre invitados y novios para celebrar la felicidad eterna de los futuros esposos.
El viento se dejaba sentir en ese momento, enviando sus brisas que se colaban a través de las palmeras y los árboles que rodeaban aquel lujoso complejo deportivo., Ellos, el sol y el viento, parecían regocijarse con los acontecimientos que se acercaban. Los gastos excesivos por el lujo y el derroche de dinero de ese día, las vidas inocentes cegadas por la avaricia de los presentes y los sacrificios realizados por los honorables agentes encubiertos que arriesgaron su vida por el triunfo de la justicia, estaban muy cerca de ser compensados.
Un plan final, que se había elaborado para la captura de los maleantes, consistía en preparar una reunión-cena en el comedor principal del hotel donde los agentes pudieran tener el control absoluto de todos los presentes e iniciar el arresto masivo de todos los sospechosos. Sin embargo, algunos problemas surgieron cuando trataron de usar actores profesionales para representar a los padres de los novios. El introducir elementos extraños y que no estuvieran íntimamente relacionados con el caso, podría traer como consecuencia que los actores cometieran errores de fechas, nombres o algún detalle que fuera íntimamente ligado a alguno de los supuestos hijos, despertando la sospecha de algunos de los invitados. Por otro lado, los agentes, en un gesto de humanidad, pensaron que arrestar a los sospechosos lejos del club y de sus familiares, sería más seguro y menos doloroso que hacerlo frente a sus hijos y esposas. Así que, se planeó una cena para la novia que pudiera ser atendida por las mujeres en el comedor del hotel, mientras los hombres, serían llevados lejos de allí, al centro de Tampa, donde se había preparado una gran fiesta de solteros.
A las siete de la noche, los hombres acompañados por los agentes abandonaron las instalaciones del club rumbo a la gran fiesta, trasportados en diez elegantes limosinas, todas conducidas por sus uniformados choferes y que también formaban parte del equipo de agentes encubiertos de la oficina de Aduana de Tampa. Llenos de júbilo se gastaban bromas los unos a los otros, al tiempo que atravesaban las calles y avenidos del Condado Hillsborough.
Mora, quien viajaba acompañado por Emilio y Musella, se veía nervioso y excitado. La idea de pasar gran parte de la noche con exóticas chicas disfrutando de sensaciones salvajes lo emocionaba demasiado. En su mente se imaginaba aquellas rubias danzando semidesnudas frente a él, para luego lentamente despojarlas de las pocas prendas de vestir y colocar frente a su rostro el maravilloso y rubio Monte de Venus que terminaría por enloquecerlo.
—¡Uy Esta noche yo quiero fornicar! —dijo con voz muy firme.
—No te preocupes, Mora, que esta noche tú serás fornicado —respondió Emilio muy pausadamente.
Al llegar al lugar de la fiesta, el viejo edificio del NCMB Bank, en la Avenida Florida del centro de Tampa, los visitantes fueron saludados por un hombre uniformado que llevaba en sus manos un pequeño tablero con hojas de escritura sujetadas por una horquilla, Todos pensaron que se trataba de un empleado verificando sus nombres en la lista de invitados. Todos bajaron de las limosinas y caminaron hasta el elevador, donde se les  indicó que serían llevados al Penthouse del edificio, donde participarían de una noche de primera clase, especialmente preparada para hombres. ¡Lo mejor de la ciudad!
Pero el elevador se detuvo en el segundo piso, en un nivel de estacionamientos y cuando la puerta de este se abrió, los hombres no encontraron alegres y sensuales chicas bailarinas; en lugar de ellas, fueron recibidos por un grupo de Agentes Federales, llevando chaquetas con las palabras U.S. Customs, pintadas en la espalda. Uno de ellos dijo:
—¡Bienvenidos a Tampa! ¡Todos están bajo arresto! —E, inmediatamente, le colocaron esposas a cada uno de los que salían del ascensor y que para sorpresa de los agentes, uno de ellos eufóricamente dijo:
—¡Arriba la fiesta! ¡Gocemos!
Uno de ellos, que había participado recientemente en una orgia donde una de las chicas bailarinas le puso esposas antes de iniciar la rutina sexual. Pensó que era el preludio de algo parecido. El resto de los participantes estaba tan sorprendido que no comprendían que estaba sucediendo. Su sorpresa se mantenía en sus rostros mientras eran conducidos a las oficinas de Aduana, en las mismas limosinas que los llevaron a la fiesta y con los mismos choferes. Luego fueron encerrados en la prisión del Condado.
Al día siguiente, en la mañana, varios agentes federales regresaron a Innisbrook para comunicarle a las esposas de los detenidos las malas noticias. Después las trasladaron al aeropuerto donde abordaron los aviones que las llevarían de regreso a sus destruidos hogares.
Una conferencia de prensa ofrecida por Willian Von Raab, Comisionado del Servicio de Aduana y el Fiscal Federal Robert Genzman para explicar los detalles de la exitosa operación C. Chase, cuando al estilo Cecil B. de Miles, la creación fantástica de Robert Musella, un hombre de negocios que viajaba en su jet privado, con conexiones en la bolsa de valores de Nueva York y una vía segura y probada para lavar grandes cantidades de efectivo, se tornó en la cruel realidad para los que cayeron en su trampa, terminando con la captura y arresto de una red internacional de narcotraficantes, lavadores de dinero y banqueros corruptos.
Considerada como la más grande operación jamás realizada por las autoridades norteamericanas, Von Raab y Genzman ofrecieron los detalles de su resultado:
Ochenta y cinco sospechosos fueron arrestados, algunos acusados de conspirar para introducir droga en los Estados Unidos, otros, de colaborar para lavar el producto de su venta. También se descubrió la participación abierta y activa de una de las grandes instituciones financieras del mundo, el Bank of Credit and Commerce International, a quien se le acusó, formalmente de haber lavado para este grupo la suma de varios cientos de millones de dólares, producto del narcotráfico.
Otros grandes nombres de la industria financiera, tales como el Manufactures Hanover Trust Co., Total Bank of Miami, Barnet Bank en Jacksonville, South East Banking Corp., Florida National Bank Of Miami, Republic National Bank of New York, Security Pacific Corp., Wells  Fargo and Co., Bankamerica Corp., Israel Discount Bank y el Deustch Sudamerikanishe Bank, también tuvieron que responder a la justicia sobre grandes sumas de dinero en efectivo recibidas por sus oficiales para acreditar cuentas controladas por los zares de la droga.
De estos bancos fueron arrestados nueve ejecutivos, todos empleados del Bank of Credit and Commerce International. Ellos son: Akbar Bilgrami, Director para América Latina con base en Miami; Amjad Awan, Asistente al Director de la División para América Latina; Aftaab Hussain, Oficial de Operaciones de Panamá; Nazir Chinoy, Gerente Regional para Europa y África con base en París; Ian Howard, Gerente de la Sucursal de París; Asif Baakza, Gerente de la Unidad Corporativa en Londres; Sibte Hassan, Oficial de la sucursal de París, Saad Shafi, Gerente en Gran Caimán e Iqbal Ashraf, Gerente en Los Ángeles.
Se encontraron pruebas suficientes para enjuiciar a Gerardo Moncada, alias Don Pepe, Tesorero de la organización de Pablo Escobar, Rudolph Ambrech, Vicepresidente de Finanzas y Javier Ospina, enlace entre Mora y Escobar. Novecientos cuarenta y cinco mil dólares fueron pagados en concepto de comisión a los agentes por el servicio de lavado de dinero, una ganancia líquida para el Tesoro de los Estados Unidos que muy bien sirvió para cubrir los excesivos gastos incurridos en la extraordinaria Operación C. Chase
Aun cuando algunos de los grandes jefes del narcotráfico, como lo son Ambrech y Don Chepe, se encuentran fugitivos, muy pronto la sombra de la justicia caerá sobre sus corrompidas carnes, sellando el rostro de los degenerados con su marca imborrable y eterna, para satisfacción y bienestar de nuestros semejantes.
Una orden emanada de la Corte Federal de Tampa congeló propiedades y cuentas bancarias de los implicados, así como también los activos del Bank of Credit and Commerce International, restringiendo sus operaciones en territorio norteamericano, pero la rápida movilización de sus abogados hizo que se suspendiera la orden, al depositar el banco un bono de garantía por catorce millones de dólares que le permitió continuar operando normalmente.
Abedi recibió la noticia de forma fría, sin excitación aparente. Los asesores legales en América, los personajes más influyentes que habían permanecido en la planilla del BCCI debían ahora responder por los servicios recibidos. Clifford y Pharaon hicieron todo lo posible para ayudarlo, pero la publicidad desatada por los elementos del Gobierno Norteamericano se encargó de que el mundo se enterara de algunas operaciones sucias que desarrollaba el BCCI.
Fue el primer gran golpe asestado contra el religioso, cuya sumisión a Dios a través de la oración no pudo protegerlo.
Era el inicio de un tenebroso final que se acercaba.
Una vez más la figura del nombre del dictador panameño, General Manuel Antonio Noriega, ocupaba las primeras páginas de los diarios internacionales. Amjad Awan, banquero personal del Emperador panameño y quien era uno de los principales acusados en la Operaciones C. Chase, había declarado unos meses antes ante el Senado Norteamericano. El testimonio, que resultó ser falso, Tendría que ser revisado nuevamente, ahora con más elemento que sin duda probarían la complicidad del dictador en el narcotráfico internacional, lavado de dinero, contrabando de armas, venta ilegal de tecnología a Cuba, corrupción institucional de su gobierno, colaboración con las guerrillas comunistas en Sur América a cambio de dinero y favores personales y, sobre todo, ser un doble agente.
Con la mayoría de los bancos panameños cerrados debido a los problemas políticos ocasionados por la narco dictadura de noriega y el embargo  impuesto por Reagan, con el grupo de Musella eliminado y habiéndose casi extinguido las actividades de Carrera y Raymond en Atlanta, La Mina se convirtió en la más grande alternativa para los narcotraficantes. Cientos de millones se lavaban a través de la red nacional que se había establecido, cuya sede principal se encontraba en manos de las Compañías Ropex y Andorian Brothers. Ropex, que ocupaba la lujosa y bien protegida suite 970 en el centro internacional joyero en el 550 S. Calle Hill, tenía como patriarca principal a Wanis (Joseph) Koyomejian, un sirio nacido en Armenia de cuarenta y siete años de edad, quien llegó a los Estados Unidos en 1980 como parte de un gran éxodo de inmigrantes de Medio Oriente. Miles se radicaron en Los Ángeles, otros en Europa y otros volaron a Latinoamérica.
La compañía Andorian Brothers estaba ubicada en el tercer piso del edificio 220 de la quinta calle, uno de los más viejos del centro joyero de Los Ángeles. Los hermanos Nazareth y Vahe Andorian, propietarios de la compañía, nacieron en Beirut y participaron en la guerra del Líbano. En 1980 desertaron y vinieron a vivir a Los Ángeles junto con sus familiares. Ni Koyomejian, ni la familia Andorian tenían conocimiento de joyería, sin embargo, esto no fue obstáculo para trabajar en Hill Street, que ofrecía grandes oportunidades para los inmigrantes.
Desde enero de 1988 agentes de la DEA y el FBI iniciaron una vigilancia sobre estas dos familias, motivados por una información provista al FBI por un empleado de la compañía Loomis Armored Transport Co., quien una noche revisaba uno de los acostumbrados embarques provenientes de Nueva York. Al tomar una caja cuyo manifiesto del embarque decía contener oro en lingotes, le pareció que el peso de la misma era totalmente irreal de lo que debería ser. Al mirar más de cerca, noto que la mercancía no era otra cosa que billetes americanos cubiertos con papel carbón.
Buscando una respuesta, el empleado de Loomis sorprendido llamó al embarcador en Nueva York, quien le explicó que el dinero se había movido de la costa este hasta Los Ángeles para ser colocado en depósitos a corto plazo en un banco local aprovechando las buenas tasas de interés que le estaban ofreciendo. Esta fue una respuesta sin sentido, ya que todos sabemos que es más fácil, seguro y rápido mover dinero alrededor del mundo por medios electrónicos que empacados en cajas y efectivo.
Después de un año de intenso trabajo en el congestionado distrito joyero de Hill S., donde los agentes del DEA y del FBI se habían infiltrado dentro de la organización de la MINA colocando cámaras de circuito cerrado e interviniendo las líneas telefónicas, decidieron que era tiempo de ponerle fin al juego.
Una llamada telefónica recibida por Nazareth Andorian le comunicaba que un embarque conteniendo cuatro, ocho, seis, nueve kilos estaba saliendo de Nueva York con rumbo a Los Ángeles. La llamada alertó a los agentes que entendieron el mensaje como cuatro millones ochocientos setenta y nueve mil dólares, y esa noche, usando perros entrenados para detectar drogas, entraron al departamento de carga del servicio de paquetes postales en un aeropuerto de Nueva York. Allí encontraron treinta cajas consignadas a Loomis Armored Transport Co. y dirigidas a Andorian Brothers en Los Ángeles. El perro entrenado mostró una inquietud frente al embarque y poco después los agentes confirmaron que su contenido era dinero en efectivo por la suma de cuatro millones ochocientos setenta y nueve mil dólares.
Al no recibir los paquetes, Nazareth Andorian llamó desesperadamente a Loomis, tratando de localizar su carga, Sin embargo, Loomis no proporcionaba ninguna respuesta concreta sobre la misma. También llamó a los joyeros de la costa este, responsables del envió, pero tampoco recibió respuesta alguna. Sus socios en Nueva York estaban siendo interrogados por los agentes federales y no podían hablar libremente.
La pérdida del dinero por parte de la MINA motivó una serie de llamadas internacionales que pusieron al descubierto gran parte de sus operaciones ilícitas, dando origen al allanamiento de las oficinas de Ropex y Andorian Brothers en el distrito joyero de Los Ángeles. Treinta y cinco personas fueron arrestadas, treinta millones de dólares fueron confiscados en efectivo, oro y edificios. La suite 970 de Ropex y el tercer piso del edificio 220 de Andorian
Brothers fueron cerrados.
Después de los interrogatorios efectuados a los detenidos, los agentes federales pudieron comprobar que, durante el periodo de 1986 a 1989, La MINA lavó para los líderes del cartel de Medellín más de dos mil doscientos millones de dólares, producto de la venta de cocaína.
El desmantelamiento de La MINA fue uno de los golpes más duros recibidos por el Cartel de Medellín, que durante algunos días sufrió sus consecuencias. Sin embargo, a Eduardo Martínez Romero todavía le quedaba la alternativa de Atlanta y llamó a Alex Carrera para indicarle que tenía mucho dinero para lavar. Durante las siguientes semanas Carrera recogió más de seis millones de dólares en Nueva York y Los Ángeles que fueron enviados al Banco de Occidente en Panamá.
Carrera pensó que era ya el momento de capturar a Martínez y lo citó a una reunión en Panamá, donde hablarían sobre nuevos precios para el servicio de lavado de dinero. La reunión se fijó para el 29 de marzo en las oficinas del Banco de Occidente en Panamá, pero Martínez nunca se presentó a la reunión y escapo de Panamá, como era de esperarse. Los Agentes federales no podían actuar en territorio panameño para arrestarlo, delegando esta responsabilidad en las autoridades locales, quienes siguiendo instrucciones del General Noriega le brindaron protección al delincuente, permitiéndole su salida de Panamá en forma segura y expedita, burlando de esta forma la justicia.
Para no quedar tan mal ante los agentes federales, los policías panameños arrestaron a Clarita, la Gerente de plata del banco, montando todo un operativo militar y empleando más de cincuenta hombres bien armados, que irrumpieron en las oficinas del banco como si se tratara de la captura del mismo Pablo Escobar Gaviria.
Ninguna acción se tomó contra el banco y mucho menos contra su gerente general, el señor William Guarin, quien viajó libremente a Colombia para seguir disfrutando de las ganancias mal habidas, fruto del dolor humano.



Capítulo VII
Las azules y tranquilas aguas del Océano Pacifico, llamado así por Vasco Núñez de Balboa al descubrir su inmensa serenidad se estrellaban contra las rocas del rompeolas del extenso Cause Way que conducía al refugio secreto del General Noriega. Sobre su pavimento se deslizaba, a gran velocidad una limosina negra que transportaba al señor S.M. Shafi, recién llegado de Miami y cuyo destino final era este refugio, donde debía atender un llamado urgente de Noriega.
Un par de motocicletas al frente y dos auto patrullas en la retaguardia, con varios policías armados con sub-ametralladoras, formaban la escolta que acompañaba al recién llegado invitado. Con él, en la limosina viajaban, además del conductor, dos coroneles y un mayor de las Fuerzas de Defensa Panameñas.
Al llegar a su lugar de destino, la máquina se detuvo para permitir el éxodo de sus ocupantes, quienes, con paso apresurado, se internaron en el interior de un edificio subterráneo, construido bajo grandes toneladas de piedra y tierra que formaban una montaña. El General Noriega los esperaba, cómodamente sentado en una silla ejecutiva, detrás de un enorme escritorio de madera labrada, sobre el cual reposaban dos efigies de cerámica en forma de sapo sentado, uno en cada extremo de la superficie del mueble y dando la impresión de que en cualquier momento saltarían el uno contra el otro.
Otro mueble, también de madera, que cubría la pared posterior, construida en forma de librero soportaba, sobre sus tablillas, otras figuras de yeso y porcelana con diferentes marcas y estilos. Santos de la iglesia como Santa Barbará, San Lázaro y la Virgen de la Caridad del Cobre, se veían iluminados por decenas de velas encendidas a su alrededor y rodeadas por abundante fruta fresca variada. Huacas antiguas, hechas de barro y fabricadas por diversas culturas indígenas panameñas y una colección de sapos de porcelana, en varios tamaños y pintados en dorado, eran parte de esta extraña decoración.
—¡Saludos General! ¿Cómo está? —saludó Shaffi muy efusivamente, extendiendo su mano hasta el General, que permanecía reclinado en la silla.
—¡Saludos, señor Shaffi! —Contestó el General, inclinándose hacia adelante y recibiendo la mano de su invitado, que apretó en forma de bienvenida.
—¿Cómo cree usted que debo estar? ¡No entiendo como Awan cayó en esa trampa! Yo siempre le dije que no confiara en los gringos. Esos desgraciados solo saben usar a las personas y cuando ya no las necesitan las echan a un lado. Todos los seres humanos somos desechables para ellos, especialmente para la CIA. Pero, bien, usted no vino aquí para hablar de política, sino para solucionar el problema en que también a mí me tienen metido esos hijos de perra ojiazules!
—¡Le aseguro, General que no hay por qué preocuparse! Awan y los otros oficiales del banco que fueron capturados están bien, Los fiscales nos han permitido que permanezcan en un edificio de apartamentos en Tampa, donde están bajo custodia hasta que se realice el juicio. De esta forma, no pasaran días tristes en las cárceles y, además, podrán recibir visitas de sus familiares. Hemos contratado los mejores abogados para su defensa, de manera que nos sentimos muy positivos sobre un veredicto de inocencia, cuando llegue el momento. Usted también cayó en la trampa que le pusieron con la Operación Piscis. Como usted dice: ¡Estos gringos son unos miserables!
—¡Sí, la Operación Piscis fue un engaño! —interrumpió Noriega—. sin embargo de este negocio no sacaron ni un solo dólar y solo se quedaron con el sabor en los labios, tragándose su prepotencia y su estupidez.
La conversación de los dos personajes se hacía cada vez más interesante, revelándose secretos íntimos de operaciones amañadas o ilegales, realizadas por ambas partes en diferentes épocas y sitios, disfrutando de las historias y maldiciendo entre frases a los ciudadanos del norte por su intervención en los asuntos internos de otras naciones y organizaciones que colaboraban con ellos en sus actos clandestinos alrededor del planeta, para lo cual siempre utilizaban sus fuentes, que ya agotadas las abandonaban cual material desechable.
Una taza de té caliente con crema y unas galletitas de dulce fueron aceptadas por Shaffi mientras Noriega y sus amigos disfrutaban de un refrescante whisky con soda, servido en finos vasos de cristal con abundante hielo picado.
Desde el año de 1982 Awan había sido el banquero personal de Noriega manejándole varias cuentas, algunas a título personal, otras cifradas y otras a nombre de Sociedades Anónimas controladas por él, su familia o su amigo íntimo, el señor Withgreen. Entre ellas, la más famosa fue Zorro, por la cual pasaron muchos cientos de millones de dólares. Sin embargo, desde el año 1984, después de haberse nombrado dictador absoluto de Panamá y de haber creado su ejército bajo el nombre de Fuerzas de Defensa, inició con el BCCI operaciones para canalizar dineros que se otorgaban a este organismo militar como parte del presupuesto de ingreso y gastos del Gobierno Nacional. Para ello, Awan le había abierto una cuenta en la sucursal de Sloane Street Londres, donde se depositaban fondos previamente del Estado Panameño, cuyo único firmante era el General Manuel Antonio Noriega.
En esta cuenta se depositaron aproximadamente setenta millones de dólares del erario público, que Noriega giró para transferirlos por rumbos diferentes y hacia múltiples destinos, borrando toda huella posible dejada en su camino, bajo la inteligente dirección y asesoría de Amjad Awan, ahora en grandes problemas, enfrentando cargos por lavado de dinero y conspiración para delinquir. Su asociado nervioso, bajo la mira de los norteños, buscaba en su nuevo banquero S.M. Shaffi la vía para salir adelante.
Bajo las órdenes de Shaffi se cerraron todos los depósitos existentes y se reemplazaron por nuevas cuentas a nombre de sociedades anónimas, siempre cuidando de separar los fondos provenientes del narcotráfico de los dineros pertenecientes a Las Fuerzas de Defensa.
—Se acercan las elecciones y los dineros que ingresen a esta cuenta especial serán utilizados para la campaña política en la compra de votos, soborno y publicidad. Como usted comprenderá, no podemos permitirnos perder estas elecciones. No importa a que métodos tengamos que recurrir. En la campaña del 84 el Cartel de Medellín nos ayudó pero ahora no contamos con ellos. Los amigos de Cali han prometido que cooperaran con nosotros, aunque no creo que sea suficiente, de manera que tenemos que estar preparados para cualquier eventualidad.
Para esta época, el Presidente Norteamericano George Bush había decretado un embargo total hacia Panamá, acentuando más la crisis política y financiera, sumiendo a esta nación en un verdadero caos en todos los niveles. Noriega había sido objeto de un fracasado golpe militar que trajo como consecuencia la destitución del Presidente Constitucional de la Republica, reemplazando en su cargo a otro más dócil al servicio total del General.
En un intento desesperado por demostrar al Presidente Bush que su popularidad con los panameños era superior al 50% de la población, se arriesgó a celebrar elecciones presidenciales, con la seguridad de que los partidos que apoyaban al candidato contaban con la mayoría absoluta de votos. Lo cual sería, según su criterio, una bofetada más para los gringos.
Fue un año de elecciones en tres puntos importantes para Abedi y el BCCI: Panamá, Argentina y Bolivia. En Panamá, debido a su importancia por el centro bancario, atravesando la peor crisis de toda su historia pero sobreviviendo, gracias a la desproporcionada y gigantesca operación de lavado de dinero, en cuyo caso, el Banco Nacional, como termómetro de las finanzas del Estado era, al final, el receptor de la gran mayoría del oleaje de efectivo que lo inundaba. Sus intereses aquí ya estaban identificados con el Jefe de Gobierno local y sus asociados, los narcotraficantes.
Argentina, donde la presencia del BCCI ya era muy importante y las metas para su expansión iban más allá de toda normalidad. El candidato a la presidencia de la república y favorito para ganar las elecciones, el peronista Carlos Menem, recibió el apoyo incondicional de Abedi a través de su enviado especial, el señor Gaith Pharaon, que vio su sueño realizado después del triunfo arrollador de Menem sobre su rival. Fue una excelente campaña política en la cual no faltó el dinero para costear el capricho, tanto de los aspirantes como el de los votantes.
En Bolivia, el emisario fue el Doctor Calvo, y la balanza se inclinó favorable a Jorge Paz Zamora, quien en ningún momento despreció la ayuda ofrecida, recibiendo dinero prometido a través del BCCI de Uruguay.
En esta campaña Calvo involucró también a su amigo Isaac Chavarría, un reconocido narcotraficante y cliente importante del BCCI.
Hubo grandes fortunas invertidas para compras de conciencia, que luego fueron capitalizadas por el astuto Abedi para el desarrollo desproporcionado de su banco. El cobro de las facturas se hizo efectivo inmediatamente después de la toma de poder, logrando Pharaon que Menem nombrara a su representante en Buenos Aires, el Economista Javier Gonzales Fraga como Presidente del Banco Central de Argentina, asegurando así que gran parte de las reservas nacionales pasaran a formar parte de los pasivos del BCCI.
Otro capítulo satisfecho fue el permiso que le otorgó el Ministro de Turismo a su empresa hotelera para construir un hotel de lujo en el Casco Viejo de Buenos Aires y que, pese a las protestas y los recursos interpuestos por los vecinos, prevaleció la orden, original emanada de la misma Casa de Gobierno, conteniendo además otros privilegios tales como incentivos fiscales y usufructo de terrenos aledaños sin costo adicional.
Paz Zamora devolvió el favor, autorizando la transferencia de varios millones de dólares del Banco Central de Bolivia al BCCI de Londres, donde fueron colocados en depósitos a término, después de haber recibido la bendición de Abedi.
Desde las esferas gubernamentales más altas, iniciando por el Presidente Electo, hasta los más bajos puestos institucionales, Abedi repartía mesadas de acuerdo con cada categoría, usando siempre sobres blancos para pagar los sobornos. El blanco inmaculado en contraste con su contenido verde, formaban un desequilibrio emocional entre los beneficiarios del producto que los impulsaban a entregarse sin limitaciones. Eran como la cortesana vendiendo sus encantos por un puñado de dólares, tratando de dar lo mejor de sí para complacer a su cliente.
En Panamá las elecciones fueron ganadas de forma aplastante por la oposición. Noriega, desesperado, recurrió al fraude electoral y a toda clase de engaños para confundir la opinión mundial. Sin embargo, la diferencia en votos fue tan grande que no pudo ocultar la derrota, tomando la decisión de cancelarlas, aduciendo que los comicios electorales se habían realizado de forma irregular.
El presidente Bush le brindó, entonces, la última oportunidad de retirarse del poder  entregar el gobierno a los nuevos funcionarios elegidos democráticamente por los ciudadanos. Para ello envió al Señor Cosac como su negociador, quien trajo la palabra del Ejecutivo Norteamericano, como última y única salida a la crisis panameña.
—¡General noriega! —le dijo—, el presidente Bush le envía sus saludos y quiere que ya, de una vez por todas, se arreglen las diferencias existentes entre ambos países.
—Muy bien, dígame, ¿qué es lo que ustedes proponen?
—Lo que solicita el Sr. Bush es que el poder sea entregado a sus legítimos herederos. A cambio, usted podrá permanecer viviendo en el país como es su deseo. Su fortuna le será respetada y nadie intentara pedirle cuentas sobre sus actividades, ni como la obtuvo. Los doce cargos por narcotráfico que tiene pendiente en Miami le serán borrados de todos los archivos legales, así como también le perdonaremos las ocho acusaciones que pesan sobre usted en Tampa. En otras palabras, General, se le está ofreciendo la oportunidad de salir por la puerta ancha, conservarlo todo y quedar completamente libre de pecados. ¿Qué le parece?
—Me parece que tanto usted como el Presidente Busch están locos. Ya dije que no voy abandonar el poder y es mi última palabra. ¡Adiós!
—¡Adiós, señor Noriega!
Cosac salió de la oficina de Noriega maldiciendo y lanzando improperios en su contra. En su mente no podía concebir que un mestizo criollo, a quien ellos mismos habían convertido en General y haciéndole creer que gobernaba, ahora se sublevara en contra de su amo y protector.
¡Él no es más que un chiquillo malcriado a quien hay que darle unos buenos azotes para que se corrija! murmuraba.
Sin embargo, el niño creció y aprendió muy rápido, convirtiéndose en el monstruo que ellos mismos habían creado. Ahora no era cosa de latigazos; había que recurrir a una verdadera fuerza militar para remover toda la escoria que componía su gobierno. Así fue como la madrugada del 20 de diciembre del año 1989, veintidós mil efectivos  de las Fuerzas armadas de los Estados Unidos, ordenados por su Comandante George Bush, invadieron Panamá bajo el código Operación Causa Justa, terminando con los sueños del General Noriega de perpetuarse en el poder y tomarse el Canal Interoceánico por la fuerza. Contrario a ello, fue capturado y conducido, esposado a Florida, donde sería juzgado en una corte penal, despojándolo de sus relucientes estrellas que lo distinguían como el supremo y colocándole, en su lugar, prendas de reo para identificarlo como criminal.
Las tropas invasoras descubrieron gran cantidad de documentos que revelaban operaciones de narcotráfico, lavado de dinero, corrupción institucional, orgias, chantajes, brujería y magia negra. Todo muy bien documentado y grabado. Miles de cintas de video, que muy celosamente guardaba y que usaba para chantajear a sus subalternos cuando no recibía la cooperación incondicional por parte de ellos.
También encontraron, en el Cuartel de Tinajitas, dos hombres barbudos, con cabello largo y desaseados, ciegos y con la lengua cercenada que resultaron ser los despojos humanos que quedaban de los enviados de Carlos Lether y que habían sobrevivido a las torturas que, en aquella ocasión, les aplicaron.
Los agentes del DEA se apoderaron de la documentación y las grabaciones, así como también tomaron bajo custodia a los dos prisioneros de Noriega. Todo con la intención de hacer un análisis profundo sobre la conducta del General y, si fuera necesario, usarlo como prueba en los juicios, dado que sus abogados alegaban que su defendido siempre estuvo a las órdenes de la CIA y que todo lo que desarrollo contaba con su aprobación previa, descubriendo en las películas obscenidades donde se observaba a un artista internacional bailando completamente desnudo frente a varios miembros de su Estado Mayor; secretarias y otras figuras que formaban parte de su gobierno, también sin ropas, y escenas en las que se asesinaban a un niño ante un altar, bañándose con su sangre para limpiarse de los malos espíritus, según le habían recomendado sus espiritistas, y torturas inhumanas practicadas en tiempos de la Santa Inquisición. Con todo esto más las pruebas acumuladas durante años de narcotráfico y lavado de dinero, no le daban la menor opción, siendo positivos sus captores de que pagaría, con largos años de prisión, toda la maldad que desató sobre la tierra que pisó, en el tiempo que por ella transitó, para el beneficio de la humanidad.
Abedi no podía creer lo plasmado en los tabloides, Lo que oía y veía en la radio y la televisión eran solo malas noticias. Uno de sus más grandes asociados estaba liquidado y su mayor preocupación era que se descubriera la íntima asociación entre él y su banco, lo que sería una verdadera catástrofe.
Algunos meses después Awan, Bilgrami y todos los capturados en la Operación C. Chase fueron enjuiciados, encontrados culpables y condenados a doce años de prisión cada uno, menos Gonzalo Mora Jr., que decidió hacer un trato y servir como testigo en el juicio, lo que empeoró la situación de los otros sentenciados y, como consecuencia, el BCCI pagó la suma de treinta millones de dólares en concepto de multa, por haber permitido el uso de sus instalaciones para lavar dinero producto del narcotráfico, además del cierre obligatorio de todas las oficinas que operaban en territorio norteamericano.
En Nicaragua, el Gobierno Sandinista que había dado su territorio para trasbordo de la cocaína y fuente inagotable de negocios ilícitos, también cayó, y su control pasó a manos de la nueva Presidenta,  iniciando un  gobierno democrático y dejando atrás años negros de represión y dictadura. Esta fue otra pérdida para Abedi, quien recuperaba terreno en Sur América con sus amigos Menem, Collor de Mello y Fidel Castro, este último, con el asesoramiento de su protegido Robert Vesco, instalado en Cuba donde tenía su centro de operaciones para el trasbordo de la cocaína que venía desde Colombia y entraba a Estados unidos a través de las Bahamas.
La compañía Finamerica de Buenos Aires con Waseen Sidiqi como Gerente, movilizaba, por intermedio del BCCI de Uruguay, sumas millonarias que iban a parar a cuentas cifradas en Francia, controladas por Gaith Pharaon, por orden de Mario Caserta y Amira Yoma. Otros millones de dólares se recibieron en efectivo, directamente en las oficinas del Banco de Crédito y Comercio de España en Madrid, con órdenes de ser transferidos a las mismas cuentas.
Sidiqi también logró obtener los fondos de los narcotraficantes de armas. Monzer Al Kassar y Judah Binstok, ahora nacionalizados argentinos, gracias a la recomendación de Pharaon y su estrecha amistad con el Presidente Menem. En Brasil Abedi aprovechó la estancia en el poder de alguien muy ambicioso como Collor de Mello, logrando que procesara por intermedio del BCCI de Uruguay, la suma de doscientos cincuenta millones de dólares, manejados por vía de varias Sociedades Anónimas Panameñas y Uruguayas, convirtiéndose, además, en beneficiario de gran parte de las Reservas Monetaria del País que se colocaron por orden del Banco Central y que, a la vez, le servía como escudo para ocultar las operaciones en dólares fuera del territorio nacional, que son exclusivas para el uso de los extranjeros, según la ley.
La intervención del Doctor Alberto Calvo y su íntima relación con el comerciante Cesar Farías dio lugar a esta exitosa negociación, en la que Collor y su esposa utilizaban a Farías como puente para hacer las transacciones de dinero que iban a parar a cuentas con nombres ficticios, operaciones en las cuales los gerentes del BCCI gozaban de una experiencia extraordinaria.
Estos tres puntos de América, unidos a Colombia, llegaron a constituirse en los sitios de abastecimiento de dinero más importantes del continente, cuya fuente de efectivo parecía ser inagotable, tanto que Abedi, lleno de entusiasmo y muy positivo decidió realizar la reunión anual del banco en Río de Janeiro, al ritmo de los carnavales y la samba.
Con gran anticipación se hicieron las reservaciones de hoteles y del sambódromo, comprando gran cantidad de localidades para asegurar que sus invitados estarían cómodamente sentados en el mejor lugar para observar el paso de las comparsas con su alegre música y bellísimos disfraces.
A esta reunión fueron invitados oficiales del banco de todo el hemisferio. Llegaron de América, Asia, Europa, y África y los excesos de dinero que se invirtieron, llenaron las expectativas de todos los presentes, que disfrutaron de un derroche desenfrenado de fiestas tanto privadas como tumultuarias, llevando el júbilo en su rostro desde el inicio hasta el final, solo ensombrecido por la fatiga, producto del sueño y la resaca producida por las borracheras.
Los regalos, los días dedicados a las compras, las orgias privadas, los sobornos pagados, las horas dedicadas al rezo y a la meditación, el dio de la conferencia con sus invariables temas: humildad, sumisión a Dios, compasión, dar, y amor; el cierre de la Asamblea con el discurso pronunciado por Abedi, dando gracias a Dios y pidiendo en su nombre sabiduría y perfección para todos los hombres, no variaron ni faltaron en esta reunión anual, esta vez contando con invitados especiales de la categoría de Collor de Mello, Gaith Pharaon, Mario Caserta, Amira Yoma y el empresario brasilero, Paulo Cesar Farias.
La caída del muro de Berlín y el ocaso del comunismo en Rusia, propiciado por el presidente Gorbachov, fueron aprovechados por la CIA para acelerar el derrocamiento del Presidente de Afganistán. Un gran armamento fue entregado a los Guerreros Sagrados del islam, Los Mujaidines, usando como vía para el financiamiento las oficinas del BCCI de Pakistán en la forma acostumbrada, recibiendo este beneficio de los depósitos en efectivo, originados por la venta del opio y la heroína y las comisiones cobradas, tanto por el lavado del dinero que producía la venta de estas drogas como por la apertura y negociación de las cartas de crédito para la importación de armas.
Abedi era otra vez alabado por sus súbditos. Los millones fluían por las cajas fuertes del banco, como agua que corre por el cauce de un rio crecido. Sin embargo, de todos es conocido un proverbio universal que dice “Quien mal anda, mal acaba”, y todo lo que se había abultado con cifras abstractas, dando la impresión de que los activos reflejados en los estados financieros auditados y firmados por Price Waterhouse, comenzaba a desplomarse, en una caída estrepitosa que a su paso arrastro muchas vidas humanas que fueron víctimas de este desastre financiero universal.
El descalabro del BCCI se inició con la quiebra fraudulenta del Centrust, registrando pérdidas por más de mil setecientos millones de dólares y poniendo al descubierto documentos amañados que involucraban operaciones ilegales patrocinadas por el BCCI. Pero el golpe más fuerte sufrido por el banco fue la revelación que, al final, hizo la firma de auditores de Price Waterhouse, en un informe secreto bajo título de Sandstorn entregado a Brian Quinn, director de Supervisión Bancaria del Banco de Inglaterra.
Las cifras que presentaba el documento descubrieron como el BCCI había esfumado miles de millones de dólares a través de préstamos incobrables y ficticios, y la desviación de depósitos para disimular las pérdidas. La tesorería, ahora operando en Abu Dhabi, continuó con la misma práctica de producir la venta de contratos futuros de cambio, registrando ganancias inexistentes, ocultando las pérdidas originadas que se cubrían con  los nuevos contratos, creando un círculo vicioso que no tenía fin. En realidad el BCCI era una serpiente que estaba devorándose por su propia cola.
La atmósfera era tensa en la elegante oficina de Brian Quinn, no por la niebla de Londres. Los doce hombres  que allí se encontraban reunidos, muchos de los cuales habían viajado de sus propios países: Luxemburgo, Estados Unidos, Islas Caimán, Francia, España y Hong Kong, y que formaban parte del grupo de funcionarios de Regulaciones Bancarias, estaban consternados. Ante sus ojos se encontraba el informe de cuarenta y cinco páginas que relataba, en detalles, como el BCCI había perpetrado fraudes tan grandes que era imposible calcular su monto.
Durante todo el día permanecieron reunidos frente a decisiones devastadoras. Liquidar el banco era lo más apropiado de tal forma que se aseguraban los activos y poder responder, en parte, al pago de los depositantes, Sin embargo, los culpables volarían de inmediato, poniéndose a salvo y burlando la justicia, además de crear un problema político de consecuencias inimaginables.
Quinn pensó en la posibilidad de pedir ayuda al Sultan de Abu Dhabi. El Sheikh Zayed Bin Sultán al Nahyan que, como dueño del 77% de las acciones del banco podía, tal vez, cooperar para refinanciar al BCCI. Sin embargo, las pérdidas eran tan gigantescas que esa opción fue descartada; además, de acuerdo con Price Waterhouse, altos funcionarios del emirato estaban enterados de las manipulaciones de Abedi desde hacía más de un año y, sin embargo, habían permanecidos impávidos frente al problema.
¡No quedaba más que el cierre inmediato! Así, el viernes 5 de julio, a la una de la tarde del año 1991, los reguladores bancarios cayeron sorpresivamente sobre el BCCI en una operación sin precedentes, clausurando de un solo golpe los activos que tenían en setenta y nueve países por valor de veinte billones de dólares.
¿Fue una decisión bien tomada? ¿Debió dársele otra oportunidad para recuperar las perdidas? ¿Por qué no se cerró el banco años atrás cuando se conoció de las primeras manipulaciones de Abedi y sus ejecutivos? En lugar a ello se le dio la oportunidad de transferir la tesorería a Abu Dhabi, donde se continuaron realizando operaciones fraudulentas. ¿Por qué la CIA y los organismos de seguridad del mundo aprovecharon un banco como este para canalizar sus negocios ilegales, en lugar de denunciarlo y detener su avance? ¿Por qué los gobiernos establecidos se valieron de él para manejar fondos, producto del chantaje y la corrupción y en compensación los dejaron operar libremente, financiando guerrillas y narcotráfico? Son preguntas sin respuesta que solo la historia podrá juzgar.
El cierre del BCCI ocasionó una estrepitosa caída en todos los niveles de la política internacional y las finanzas públicas y privadas. Los documentos encontrados revelaron tal grado de corrupción en sus esquemas mercantiles que la avalancha de este alud de inmundicia reveló nombres y compañías a medida que avanzaba, situación que ayudó mucho a la captura y enjuiciamiento de Gaith Pharaon y David Paul, detenido un año antes, llevándose con ellos a Clark Clifford y Bert Lance y, como consecuencia, el embargo inminente del National Bank of Georgia y el First American Bankshares Inc, mientras que Agha Hasan Abedi y Swaleh Naqvi volaron a Pakistán desde donde no podrán ser extraditados para ser juzgados.
El fiscal Federal de Nueva York, Robert Morgenthau, ha abierto un proceso criminal contra todos los implicados en el caso del BCCI. Sin embargo, las posibilidades que la gran mayoría de ellos pague sus errores son muy vagas, dada la complejidad del mismo. Por otro lado, el número de involucrados es enorme y entre ellos figuran personalidades muy vinculadas al Gobierno Norteamericano, cuyas raíces se extienden a otros continentes y Jefes de Estado, lo que sería muy bochornoso para su propio Presidente. Tanto así que, desde 1982 la CIA y el Pentágono tenían conocimiento sobre el manejo fraudulento del BCCI y su alianza con narcotraficantes y terroristas. Sin embargo, en lugar de denunciarlo aprovecharon esta asociación para llevar a cabo sus planes de desestabilización de los gobiernos del Tercer Mundo e imponer, por la fuerza, sus ideologías ultraderechistas.
Muchos fueron los beneficiados en toda su historia bancaria. Entre ellos se cuentan personalidades importantes que figuraban en planilla, recibiendo enormes salarios por los servicios prestados, tales como la compra de conciencia y el allanamiento del camino para luego atravesarlo sin escollos, préstamos ilegales concedidos a asociaciones ficticias, ahora convertidos en créditos incobrables, negocios en los que el BCCI se vio obligado a participar con una sustanciosa reducción en las tasas de interés. Empero, la mayor parte la constituyeron las víctimas de esta tragedia, donde millones de depositantes de todo el mundo, que confiaron en recibir por su dinero un retorno en la inversión, como la promulgaba su líder espiritual y sagrado profeta del Islam, solo se conformaron con la desagradable noticia de que todo había terminado, haciendo pedazos sus vidas, y los catorce mil empleados que trabajaron duro y honestamente, muchas veces sacrificando el sagrado recinto de su hogar para entregarse de forma desprendida y espontánea a cumplir con los deseos de su ayatollah.
Tal vez la mayor víctimas de todas lo fue el pequeño Emirato de Abu Dhabi, quien había invertido la cantidad de nueve billones y medio de dólares y, aunque esta suma representa la venta de petróleo por un período de nueve meses, cifra muy recuperable de un país que exporta más de doce billones al año, la humillación sufrida por el Shaik Zayed Bin Sultan Al Nahyan no tiene precio ni puede ser compensada jamás.
La oscura oficina, con las cortinas cerradas, bloqueando la maravillosa vista de la Casa Blanca, alojaba en su interior la cara de un hombre envejecido y preocupado, pasando por el período menos atractivo de su vida. Clark Clifford, otrora el abogado más influyente y consejero de varios presidentes demócratas; incluyendo asesor personal y político de la Familia Kennedy y una de las figuras con más poder público que ningún otro abogado en Washington  desde la Segunda Guerra Mundial. Ahora era un hombre lleno de problemas, esperando recuperarse de una operación en el corazón para enfrentar los cargos que le esperan en la Corte Federal de Nueva York, donde se le acusa de haber violado las Leyes del Estado, permitiendo, él y su asociado Robert Altman, que el BCCI tomara control del First Bank de forma ilegal, recibiendo a cambio grandes sumas de dinero.
En una húmeda y solitaria cárcel de Londres, teniendo por compañía el lamento de sus muros y el ruido de las llaves al abrir las cerraduras de las puertas en los pasillos que conducen a los calabozos, se encuentra Syed Ziuddin Ali Akbar, antiguo Jefe de Tesorería del BCCI, ahora pensativo y en solemne oración, tratando de encontrar el camino que lo conduzca a la gloria espiritual.
En Pakistán, Agha Hasan Abedi, el hombre de voluntad de hierro, islámico y carismático que inició uno de los más grandes imperios financieros, destruyéndolo después con sus propias manos, se enfrenta a su destino final. En su casa de dos plantas, ubicada en un lujoso barrio de Clifton en Karachi, trata de descansar de una fatiga constante que lo agobia y lo hace divagar, pronunciando frases incoherentes que no alcanza a terminar debido al trauma cerebral y el daño en las cuerdas vocales, como consecuencia de dos ataques cardiacos seguidos de una apoplejía.
Sentado en una silla situada en uno de los portales de la residencia, mira hacia el infinito, levantando la cabeza en señal de sumisión a Dios y luego la baja lentamente, como si todas sus culpas de pronto se precipitaran sobre él. Una lágrima que recorre sus mejillas es secada por su esposa Rabia, que permanece constantemente a su lado, solo esperando el desenlace final que se llevará a la tumba al hombre y todos los secretos de lo que fue el FRAUDE FINANCIERO MÁS GRANDE EN NUESTRA HISTORIA.



Notas para reflexionar
Es innegable que el poder enloquece, especialmente aquel que se toma o se recibe inmerecidamente. La mente del cruel se trastorna con el sonido de las voces humanas que claman por justicia, y como un áspid acosado, vierte con saña más veneno sobre sus víctimas que impotentes, caen a sus pies exhalando un último suspiro de esperanza que se eleva al cielo en forma de plegaria.
En torno al poder siempre gira el dinero. Fortunas mal habidas, fruto del robo, el contrabando, el chantaje y el narcotráfico, se acumulan día a día de forma desmedida. Vehículo maravilloso para perpetuarse  en el mando a través de la compra de conciencias y esbirros encargados de investigar cualquier movimiento que pueda interrumpir la larga vida del gobierno soñado. Son engendros del demonio que, en sus sueños de gloria, no pensaron jamás que hombre nobles, de conciencia limpia, puros de corazón e inquebrantable carácter, iniciaron con su voluntad de hierro, su estrepitosa caída de la cual jamás se volverán a levantar.
La conciencia de los humanos tiene un precio; ¡la de los hombres no! Son esos seres intelectuales formados de energía por cuyas venas corre sangre roja y caliente la que determina las etapas de la vida; la evolución del planeta. Han sido, son y serán esos hombres los que se distinguen por su coraje, cuya capacidad para hacerle frente a las vicisitudes está probada. Estos siempre marchan adelante con la cabeza erguida, llevando a Dios en la batalla como su único ejército.
Quedan los de la materia, compuesto por una masa de huesos y carne descompuesta, llenos de pus en su interior y carentes de espíritu. También son los más abundantes. Nuestro planeta está lleno de ellos y cada día se multiplican más y más. Es por ello que el triunfo del bien sobre el mal cada vez es más difícil.
En nuestro medio condenamos a los narcotraficantes porque comercian con la vida y la salud de nuestra juventud. Sin embargo, ellos son solo los comerciantes que tratan de vender un producto prohibido, del cual sacan una inmensa ganancia, acumulando las fortunas mal habidas. Cada día los condenamos en nuestras mentes. Algunos pagan penas de cárcel por esos crímenes. Pero, ¿qué hay de aquellos a su alrededor que son los verdaderos responsables de que exista el narcotráfico? ¿Por qué de ellos no se dice nada? Detrás de los contrabandistas de droga hay un imperio completo formado por seres materiales que tienen más responsabilidad que los mismos comerciantes del vicio. Éstos son los Jueces, Magistrados, Policías, Agentes del Orden y Gobernantes que representan la autoridad y a quienes los contribuyentes les pagan para reprimir este mal, usando el poder otorgado para actuar al margen del de la ley, pasándose al bando contrario, donde reciben grandes dádivas por sus servicios, quedando burlada la justicia y el honor y, en su lugar, imperan la maldad, el chantaje y la corrupción.
Tal vez los peores, entre todos, son los llamados banqueros. Estos seres vestidos impecablemente, luciendo saco y corbata y con camisas de seda, se desplazan en sus autos lujosos y viven en cómodas viviendas amuebladas elegantemente. Aparentan ser muy respetuosos  de la ley y la religión, asisten regularmente a sus congregaciones religiosas, acompañados de sus esposas y saludan al párroco o al pastor con una delicada sonrisa y un jugoso diezmo.
Detrás de esta fachada de hipocresía se esconde una verdadera personalidad, compuesta por el entusiasmo que demuestran por las fiestas tumultuarias, en las que predomina el sexo en grupo y las drogas alucinógenas. Sus amantes, casi siempre menores de edad, femeninas o masculinos son mantenidos, generalmente, en pequeños pero muy lujosos apartamentos, donde son visitados dos o tres veces por semana.
Estos son los individuos más importantes para los narcotraficantes. Sin ellos, jamás se podría mantener funcionando tan eficientemente el negocio de la venta de estupefacientes en el mundo. Son los seres que convierten el dinero sucio, producto de la venta de drogas, en dinero limpio y circulante, listo para regresar al lugar de origen y asegurar la continuación del negocio, en un círculo cuyo movimiento no se detiene jamás.
Mientras existan estos humanos, el hombre tendrá que seguir combatiendo, pues con su lucha asegura el triunfo de la Justicia sobre la Tierra.
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